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    Prefacio


     


    Alexander Edevane nació el 30 de abril de 1803 en casa de sus padres en Brentford, Inglaterra.


    Hijo del Conde de Bradford, creció rodeado de riquezas. Pero lo que sobresalía de Alexander no era eso, sino su gran belleza e inteligencia. 


    A sus dieciocho años había terminado sus estudios en la universidad de Oxford, siendo el mejor en ciencias. 


    Pero la vida le tenía reservado un destino muy diferente al que él pensó. 


    En su cumpleaños número veinte Alexander conoció a una joven bella y de buena familia. Se enamoró de ella inmediatamente y no dudó en pedir su mano. Los enamorados se casaron y vivieron felices hasta que ella enfermó de tuberculosis. En dos semanas la enfermedad se había llevado a miles de personas. Alexander buscó una cura. No podía perder a su esposa. Pero antes de que la encontrara ella dio su último aliento para decirle que lo amaba. 


    Después de perder a su esposa y compañera, Alexander siguió buscando una cura... Pero no una cualquiera, sino una cura para la muerte. En 1840, a sus 37 años, Alexander lo logró. Probó el suero en sí mismo. Vio cómo pasaban los años y la gente a su alrededor envejecía, enfermaban y moría, pero él no. 


    Cansado de la soledad Alexander intentó acabar con su vida de diferentes maneras, nada tenía éxito. Esto hizo que el carácter de Alexander se endureciera. Guardó su corazón en un cofre, lo cerró con llaves y la escondió donde nadie la encontrará jamás. 


    Se centró en su trabajo, nada ni nadie volvería a entrar en su corazón.


    Así vivió durante siglos. Enseñando en la universidad durante unas horas y escondiéndose en su mansión el resto del día. 


    Hasta que la conoció a ella. Viktoria Willemsen. Una joven de veintiún años, pelirroja de ojos violáceos, piel pálida, pequeñita y con gracia natural. 


    Pero era un error dejarla entrar en su corazón, ella moriría y él volvería a quedar destrozado.
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    Alexander


     


     


    1823... A las afueras de Londres


     


    Mis padres me han organizado, en nuestra casa en las afueras de Londres, una fiesta para mi cumpleaños número veinte. Saben que no me gustan estos eventos. Odio cómo la gente a mi alrededor me mira como si esperaran algo de mí. Aunque, en realidad, sí esperan algo. Esperan que despose a una dama. Mis padres también lo esperan, por eso han organizado toda esta parafernalia. 


    Aun soy joven. No deseo atar mi vida a ninguna mujer. Mi mente está puesta en otra cosa. En mi trabajo, mis investigaciones. 


    Las conversaciones que me rodean son anodinas. El Duque de Sussex acaba de aparecer con su nueva, y quinta, esposa. La Duquesa debe tener unos dos o tres años más que yo. Joven. Demasiado joven para él, un hombre de ¿unos cincuenta y cinco años? Un escalofrío me recorre la columna. No me gustaría ser ella. Y espero no llegar así a su edad. 


    Una joven morena, que no conozco, acompaña al Duque y su esposa. Es hermosa. Demasiado para ser la hija de ese viejo. 


    Alexander compórtate... Diría mi padre. Pero él no puede leer mi mente. ¿O sí?


    Ahora me está mirando, quizás sí pueda leer mi mente. 


    Vamos Alexander eres científico, sabes que eso es imposible. Los seres humanos no tienen ningún tipo de poder mágico. Viene hacia mí con una de sus falsas sonrisas. Mierda. 


    -Hijo, el Duque de Sussex acaba de llegar. Deberías ir a saludar.


    -Estoy bien aquí padre.


    Me agarra por el brazo y me lleva a un lugar algo más apartado. La he fastidiado. 


    -Acabas de cumplir veinte años, es hora de que madures. No me importa que juegues con esos aparatos tuyos- me dice en tono serio.


    -No son aparatos y tampoco es un juego padre- le respondo con una sonrisa.


    Eso lo irrita, sé que lo hace.


    -No estoy para tus juegos crío ingrato. El Duque ha traído a dos de sus hijas. La mayor cumplirá veinte años en dos semanas y está buscando un esposo para ella. Vas a ir hacia ellos y presentarte. Le pedirás permiso a su padre para bailar con ella.


    -Padre...-quise responder, pero el me hizo un gesto para que me callara.


    -Alexander será mejor que no pongas a prueba mi paciencia.


    No dije nada más. Me llevó de vuelta a la fiesta, pero no hacia donde yo estaba tan cómodamente. Me guió hacia el Duque. 


    Miré a su hija de arriba abajo. Realmente era hermosa, pero nada en ella llamaba mi atención lo suficiente. 


    Algo a mi lado se movió y no pude evitar desviar la mirada. Era una mujer algo más baja que yo, su cabeza quedaba por mi hombro. Su pelo oscuro estaba recogido en uno de esos peinados que todas las mujeres se hacían para las fiestas. Su cara era en forma de corazón. Los labios no eran muy gruesos, pero te invitaban a pecar. Su nariz era como un pequeño botón y sus ojos con forma de almendra tenían un color violáceo. Estaba seguro que podrían embrujar a cualquiera.  Ni siquiera me fijé en su vestido. ¿Era azul? ¿Amarillo? Qué más da. Solo importa su rostro.


    Extendí mi mano en su dirección para agarrar la suya y besarla. ¿Por qué hacía eso? Nunca lo había hecho voluntariamente. 


    Ella sonrió.


    Nos quedamos sujetando nuestras miradas en la del otro mientras aun le sostenía la mano con la mía. El mundo parecía detenerse a nuestro alrededor.


    - ¡Oh! - interrumpió el Duque. Ella se soltó de mi agarre. Maldito Duque- ella es mi otra hija, Isabella de Weber y Marcell.


    Isabella... Sonreí y ella hizo lo mismo.


    -Cumplió dieciocho años hace dos meses. Pero aún no estoy buscando esposo para ella- no me importa.


    -Duque ¿podemos hablar en privado? - agregó mi padre. 


    Seguí mirándola en silencio. Ella desvió la mirada hacia otro lado. 


    -Entonces...- habló la otra mujer. ¿La hermana de Isabella? - Mi Lord...


    -No soy Lord- la corregí sin dejar de mirar a la hermosa Isabella.


    -Lo será algún día.


    -Sí, cuando padre se muera- Isabella aguantó la risa, lo noté. 


    La otra mujer se llevó la mano a la boca, parecía escandalizada con mis palabras. Me daba igual. 


    No volvió a hablarme. Lo agradecí.


    -Isabella- me atreví a hablarle- ¿le gustaría dar un paseo? - extendí mi mano hacia ella con la palma hacia arriba.


    -No creo que sea apropiado- ahora sí dirigí mi mirada hacia la misma voz de antes.


    -Disculpe Señorita...


    -Silvya de Weber y Marcell.


    -Como sea. Señorita Weber, no es mi problema si está celosa de su hermana- Isabella abrió los ojos de par en par- usted no me interesa, pero estoy totalmente seguro que si lo hubiera estado y la hubiera invitado a usted a dar un paso no habría tenido ningún problema. ¿Me equivoco? - esbocé una sonrisa para molestarla.


    - ¿Cómo se atreve? - dijo airadamente.


    Isabella agarró mi mano con la suya. La electricidad recorrió mi cuerpo. Su mano era suave. Antes no me di cuenta. Acaricié la parte superior con mi pulgar.


    -Me encantaría dar un paseo con usted Señor Edevane- ahí estaba otra vez esa bendita sonrisa.


    Que Dios se apiade de mi por lo que estaba pensando, pero su voz era tan dulce que quería escucharla en otro momento más íntimo.


    ¿Por qué ella? Nunca me había pasado esto con ninguna mujer. Estaba claro que Isabella tenía algo. Algo que no podía explicar científicamente. Por lo menos no en este momento. 


    Le ofrecí mi brazo para que lo tomara. Se agarró a mí. Con ella me comportaría como un caballero. Aunque en mi mente mi comportamiento con ella no era así. Las cosas que deseaba hacerle no las haría un caballero. 


    Estúpido Alexander. Concéntrate. Una voz resonó en mi interior.


    Llegamos al jardín exterior y nos sentamos en uno de los muchos bancos. Para ser finales de abril no hacía frío. Era raro en Londres. En esta época siempre llovía y hacía frío. Pero esta noche no.


    -He oído que es usted un erudito en la ciencia.


    -No sé si tanto como erudito, pero es mi trabajo y afición. Me gusta investigar.


    -Leí en un libro que el cuerpo humano contiene tantas células que sería imposible contarlas todas.


    Leía libros de ciencia. Isabella leía libros.


    -Así es, sería imposible para un humano. ¿Qué más ha leído? ¿Le gusta la ciencia?


    -Me gusta aprender. He leído tantos libros desde que mi madre me enseñó a leer que he perdido la cuenta. Y sí me gusta la ciencia. Pero no he tenido la oportunidad de practicarla- bajó su mirada al suelo.


    -Yo podría enseñarla a experimentar- definitivamente eso sonó muy mal- me refiero…


    -Lo he entendido Señor Edevane- dijo sonrojada de nuevo- me encantaría que me enseñara más sobre la ciencia y poner en práctica todo lo que he aprendido. Pero temo que a mi padre no le gustaría. Las mujeres os debéis a los hombres, tenéis que ser obedientes. La misión más importante para una mujer es dar a luz muchos hijos y sobre todo un varón para que sea el heredero- intentó imitar la voz de su padre.


    Reí a carcajadas desde lo más profundo de mí. Isabella también rió. Su risa era encantadora. Totalmente acorde a ella. 


    -Es usted hermosa Isabella- agarré sus manos entre las mías y las besé.


    Isabella me miraba fijamente. Bajé mi mirada hacia sus labios. Deseaba besarlos, aunque sabía que no estaba bien. 


    Oí unos pasos que se dirigían hacia nosotros. Pero no presté mucha atención hasta que Isabella se soltó de mi agarre.


    -Disculpe Señor Edevane- era una de las criadas- su padre lo está buscando. Y a usted el suyo Señorita Weber.


    Isabella se levantó de inmediato. Parecía nerviosa.


    -Bien- me puse de pie- vamos. Usted primero Isabella- extendí mi brazo para dejarla pasar primero. 


    Linda, la criada, nos siguió detrás. Isabella iba a toda prisa. Ni siquiera sé cómo podía andar tan rápido con ese vestido. Parecía que pesaba mucho. 


    -Si mi padre se entera que hemos estado a solas me matará- dijo mirando hacia atrás para dirigirme sus palabras.


    -No hemos hecho nada malo Isabella- la agarré del codo para pararla.


    -Estoy segura que no es eso lo que Silvya le ha contado, ella tiende a tergiversar todo a su favor.


    -Tu hermana es encantadora- dije con ironía. Una sonrisa se esbozó en el rostro de Isabella. 


    Llegamos al interior de la casa, al gran salón donde se estaba celebrando la fiesta. Buscamos a nuestros padres con los ojos. Dimos con ellos, ya nos estaban esperando.


    -Tenemos que hablar en privado los cuatro- dijo mi padre cuando los alcanzamos.


    Asentí. Mi padre nos guió hacia su despacho, que estaba en la otra ala de la casa. Cruzamos la entrada principal de la casa, donde algunos invitados aún charlaban tranquilamente lejos de la música. La entrada era una sala grande. Con algunos muebles como sofás, mesas, jarrones y plantas. Una escalera de tipo imperial, el lado izquierdo llevaba al ala este donde había dos dormitorios con baño, entre ellos estaba el de mis padres, y el despacho de mi padre. Mi dormitorio quedaba en el ala oeste. Tenía mi propio baño. 


    Cuando llegamos al despacho de mi padre, nos indicó a Isabella y a mí que nos sentáramos en el sillón que estaba en el centro de la habitación. Me senté en el lado izquierdo del sofá e Isabella en el derecho a mi lado, pero separada de mí. El Duque se sentó en el sillón de una plaza que quedaba a la derecha de su hija y mi padre se quedó de pie frente a Isabella y a mí. 


    Mi padre me miraba sonriendo. Las pocas veces que me sonreía no sabía por qué lo hacía, excepto si había alguna mujer soltera a nuestro alrededor. 


    -Veréis jóvenes- comenzó a hablar mi padre con una mano apoyada en puño en su cintura- el Duque William y yo hemos estado hablando larga y tendidamente- me moví en mi asiento con incomodidad- hemos llegado a un acuerdo- miré al Duque y asintió a las palabras de mi padre.


    Isabella estaba con sus manos entrelazadas en su regazo y observándolas. Vi como su pie izquierdo se movía, estaba nerviosa. Deseaba agarrar su mano y calmarla. Pero no podía o el Duque me mataría allí mismo ante la mirada de mi padre. 


    - ¿Qué acuerdo padre? - me atreví a intervenir.


    -Isabella y tú os casaréis en dos semanas- Isabella levantó la cabeza rápidamente para mirar a su padre.


    -Padre…- dijo ella.


    -No es una pregunta Isabella. Te casarás con Alexander y no hay nada más que hablar. Obedecerás a tu padre muchacha.


    -Pero dijiste que aun soy joven para casarme- protestó ella.


    -Lo dije. Pero el Duque Otto me ha hecho cambiar de parecer y tiene razón. Cuanto más joven seas, más hijos podrás dar a luz. 


    -Padre por favor…- una lágrima corrió por su mejilla. 


    Me molestaba verla así. No quería casarse, no conmigo. Sino con nadie. Ella quería cumplir sus sueños, aunque sabía que era difícil. Entonces se me ocurrió hacer algo.


    -Duque William ¿me permite? - dije levantándome. Él asintió.


    Me quité el anillo que llevaba en mi meñique, era un regalo que mi padre me hizo al cumplir los dieciocho. Tenía el escudo de nuestra familia. Me arrodillé junto a Isabella, agarré una mano junto a la mía.


    -Isabella de Weber y Marcell, quizás esto no es como lo imaginabas. Sé que es así. Pero me harías el hombre más feliz si aceptaras darme tu mano en matrimonio. Te prometo que te ayudaré a cumplir todos y cada uno te tus sueños. Hasta los que creas más difíciles de cumplir. Te cuidaré y te protegeré. Te prometo que aprenderé a amarte- eso no iba a ser difícil- y a entender cuando estés enfadada. Te daré todos los hijos que tú quieras y cuando tú lo desees- Isabella sonrió- ¿aceptas ser mi esposa?


    -Sí- ahora sí parecía feliz.


    Le puse mi anillo en su dedo anular derecho. Asombrosamente le quedó perfecto.


    -Llevarás mi anillo hasta que te compre uno para ti. Iremos mañana mismo a la mejor joyería de Londres y elegirás el que más te guste.


    -No escatimes en gastos querida. Pronto serás parte de la familia Edevane y en un futuro la Duquesa de Bradford- la sonrisa de mi padre era genuina.
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    Alexander


     


     


    1830. Londres.


    Isabella y yo nos habíamos mudado a una casa en el centro de la ciudad. Un regalo de mi padre por nuestra boda. Eso fue hace siete años. Cuando mi preciosa Bella, como únicamente yo la llamaba, contaba con dieciocho años.


    Después de nuestra noche de bodas hicimos lo posible para que Bella no se quedara embarazada. Nos costó mucho no quedarnos en la cama durante todo el día, pero si no queríamos un embarazo no deseado debíamos aguantar hasta encontrar algo. Investigando, descubrimos que la flor de zanahoria salvaje podría impedir el embarazo. Ella lo consumió durante los cuatro primeros años de nuestro matrimonio. A sus veintidós años, Bella decidió que era momento de ser madre, yo la apoyaba en todo. Aunque me hubiese gustado ser padre nada más casarnos, le había prometido que lo seríamos cuando ella estuviera preparada. Y respeté su decisión. Bella quedó embarazada después de un año intentándolo. Pero el embarazo no llegó a término, sufrió un aborto en su quinto mes. 


    Eso fue hace dos años. Nos dejó completamente destrozados. Pero seguimos intentándolo. A pesar de que se quedaba embarazada, no lográbamos tener un hijo. Los abortos destrozaron su ánimo. 


    Nos enteramos que había un buen doctor en Londres especializado en el embarazo. Fuimos a verlo y su diagnóstico nos dejó peor de lo que estábamos. Después de hacerle unas pruebas, bastante incómodas, a mi Bella, el Doctor nos dijo que jamás podríamos tener hijos. La flor de zanahoria salvaje había destrozado el organismo de Bella, haciendo incompatible su cuerpo con un embarazo. 


    Bella quedó asumida en una depresión. A penas salía de casa y tampoco quería recibir visitas. Se culpaba por eso. Y todo empeoró cuando su hermana Silvya quedó embarazada por primera vez. 


    Intenté consolar a Bella. Nada funcionaba. 


    El tiempo pasó y Bella fue recuperándose poco a poco, haciéndose a la idea de que ningún niño que no fuera los de su hermana Silvya correrían por nuestra casa. 


    Oh Silvya… La bella y viperina Silvya…


    Se había casado con el Conde de Cork, un hombre sin escrúpulos asiduo a los prostíbulos. Cuando no estaba bajo la falda de su esposa para traer más hijos al mundo, lo estaba bajo la de una prostituta de la ciudad. O gastando su fortuna con las cartas. 


    Se rumoreaba que, escaso de liquidez, apostó a su esposa. El ganador tendría una noche con Silvya. ¿Quién en su sano juicio apuesta a una persona? O peor aún a su esposa. 


    Quizás eso era cierto. Uno de esos pequeños monstruos, el mediano, era rubio y nadie de la familia de Silvya o el Conde lo era. Sospechoso…


    Cada vez que venía a nuestra casa, nuestro hogar, traía a sus tres pequeños monstruos maleducados, a Bella no le gustaba que los llamara así. Ella los amaba. Pero yo no. Quizás odiaba a esos niños por culpa de su madre. O quizás era porque veía el daño que ellos hacían a mi esposa por el simple hecho de estar cerca de ella. No sé. El caso es que esos niños eran igual a su madre. 


    “¿Cuándo tendrás bebés tía Bell? ¿Y tú también tendrás un bebé en tu panza como mamá? ¿Por qué no tienes niños para que podamos jugar con ellos?”


    Esas eran algunas de sus muchas preguntas acerca de por qué no habíamos tenido hijos. Bella se lo había explicado de modo que lo entendieran para su corta edad. Tenían: cinco años la mayor, una hembra, cuatro años el mediano y diez meses el menor de ellos, dos varones.


    Pero yo sabía muy bien que esas preguntas se las había metido en la cabeza la víbora de Silvya. Le encantaba hacer daño a su hermana. Creo que aún estaba resentida con ella por haber sido elegida para ser mi esposa.


    Pasaron los días y Bella empezó a encontrarse mal. Tenía tos, dolor en el pecho y fatiga. Traté de pasar el mayor tiempo posible en mi laboratorio para no molestarla. Al tercer día Bella empeoró. La fiebre la retenía en la cama. Dejó de comer. Comenzó a toser sangre.


    Hice traer al doctor inmediatamente. Sabía lo que Bella tenía, pero no podía asumirlo. Pero el doctor confirmó mis peores temores.


    “Lo siento Señor Edevane. Su esposa sufre de tuberculosis.”


    No. No quería creerlo aún. Bella no podía tener tuberculosis. No había cura, ni siquiera un maldito tratamiento.


    El diagnóstico de Bella era claro. Moriría. 


    No podía permitirlo. ¡Maldita sea! Yo era científico. No podía quedarme de brazos cruzados viendo como mi esposa moría.


    Me encerré en mi laboratorio. A penas comí. A penas dormí. Solo tenía un propósito en ese momento. 


    Los criados atenderían a Bella mientras yo encontraba una solución a esta maldita enfermedad. Debían ir con la boca y la nariz tapadas bajo un trozo de tela. No acercarse a Bella mientras tosía. Pero sobre todo no tenían que tocar ningún tipo de fluido que saliera de ella y mucho menos sangre. Algunos criados decidieron despedirse y macharse. No los culpaba. Pero Linda Crawford, la que había sido la niñera de Bella cuando era pequeña, se quedó a su lado cuidándola. Le estaría eternamente agradecido.


    Días después de la visita del doctor, creí haber encontrado algo. Le suministré a Bella el suero vía oral. Esperé unas horas… No mejoraba. Todo seguía igual. 


    Volví a mi laboratorio. Seguí trabajando duro. Debía saber en qué había fracasado y mejorar. Arreglarlo. 


    Fui de nuevo hacia Bella, tenía otro suero. Esta vez se lo inyectaría en el brazo, en el músculo. Volví a esperar unas horas. Volví a fracasar.


    Bella me pidió que me quedara a su lado, me dijo que todo estaba bien y que amaría por siempre. No quise escucharla. Se estaba despidiendo de mí. No podía aceptar eso.


    Un nuevo fracaso. Después otro más. Y otro…


    Bella me dijo que estaba cansada. Solo quería dormir. Sé a lo que se refería. 


    -Maldita sea Bella, mi amor, tienes que luchar. Por favor- las lágrimas salieron de mi sin parar.


    Me senté en una silla cerca de mi esposa, que yacía en la cama. Tenía su mano agarrada entre las mías, pegué mi frente a ella. Me daba igual enfermarme. Si ella moría yo también lo haría.


    La muerte…


    Un momento. ¿Y si pudiera para la muerte? 


    Salí corriendo hacia mi laboratorio dejando a mi esposa con la Señora Crawford. 


    Busqué durante días. 


    Alguien llama a mi puerta.


    -Señor Edevane- la voz de la Señora Crawford se oyó a través de la puerta de madera.


    -Ahora no Señora Crawford, estoy ocupado.


    -Es su esposa- un sudor frío recorrió mi columna- quiere verlo.


    Dejé el vaso de precipitado que tenía en mis manos encima de la mesa. 


    Abrí la puerta y, a zancadas, llegué a la puerta de la de nuestra habitación, donde mi mujer había estado desde que enfermó. 


    Me detuve un instante para respirar hondo. Acomodé mi ropa. Bella debía verme bien siempre. Me arreglé el pelo con las manos.


    -Señor Edevane luce bien- me dijo la Señora Crawford con una sonrisa.


    La había dejado atrás en mi carrera hacia la habitación, pero me había alcanzado.


    Asentí. Agarré la manilla y la giré. Abrí un poco la puerta y asomé la cabeza. Bella estaba en la misma posición, con una toalla fría sobre su frente. 


    Introduje mi gran cuerpo por la puerta y me dirigí hacia mi mujer. En el fondo de mi ser tenía la esperanza de que me dijera que estaba mejorando, que alguno de mis sueros había funcionado. 


    -Alexander…-dijo Bella con voz apagada.


    -Estoy aquí amor mío- le dije posicionándome de rodillas a su lado. Agarré nuevamente su mano.


    -No deberías tocarme, podrías enfermar tú también- me regañó.


    -No me importa Bella.


    -Tonterías- con la poca fuerza que tenía se soltó de mi agarre- Tienes que escucharme.


    -Isabella no- la corté.


    -Alexander Edevane, vas a escucharme te guste o no. No podrás salir de esta habitación hasta que lo hagas.


    - ¿Qué?


    -Le pedí a Linda que cerrara con llave después de que entraras.


    Fui rápido hacia la puerta. Agarré la manija y la giré. La puerta no se abría. Comencé a dar golpes con la palma de mi mano.


    -Alex…- me llamó Bella.


    Seguí golpeando.


    -Linda abre inmediatamente esta puerta.


    Silencio…


    -Alex por favor- ahora la voz de Bella parecía rota- necesito que me escuches. No me queda mucho tiempo.


    - ¡No digas eso! - le grité.


    -Nunca antes me habías gritado- oí como sollozaba.


    Corrí a su lado y agarré su mano. Esta vez ella me dejó.


    -Lo siento amor mío. No quería gritarte.


    -Por favor solo escucha- asentí- Después de que me haya ido tienes que ser fuerte. Encontrar a una esposa sana que te de los hijos que siempre has deseado tener.


    -No Bella, yo solo quería tener hijos contigo.


    -Por favor deja que acabe. No puedes negarte a vivir una vida. Tú vida. Yo siempre te voy a querer esté donde esté- se soltó de mi agarre y puso su mano en mi mejilla para que la mirara- Aún eres joven. Enamórate de nuevo. Cásate. Ese es mi último deseo. Prométeme que lo cumplirás.


    -Te lo prometo- sabía que no lo haría. Pero era lo que ella necesitaba escuchar en este momento.


    -Te amo y siempre te amaré Alexander Edevane- cerró los ojos y se fue para siempre.


     


    Isabella de Edevane y Weber y Marcell falleció el 28 de junio de 1830 en su casa en el centro de Londres. Su esposo y familia ruegan una oración por su alma.


    Periódico The Times, 29 de junio de 1830.
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    ALEXANDER


    28 de junio de 1840. Oxford, Inglaterra.


    Hoy es el aniversario de su muerte. Diez malditos años de oscuridad, enfrascado en mi trabajo. Necesito encontrar la fórmula. Tengo que parar a la maldita muerte. Prometí sobre la tumba de Bella que lo haría. 


    Pero no logro saber qué me falta. He podido parar el envejecimiento de la piel temporalmente. Pero no el de las células. Tengo que encontrar la forma de parar que las jodidas células del cuerpo humano envejezcan y enfermen de forma permanente. He probado de todo. 


    -Alexander- me llamó Linda desde detrás de la puerta de mi laboratorio antes de tocar. 


    Eran las diez de la mañana, pero yo llevaba en mi laboratorio desde las siete.


    Después de la muerte de mi esposa, Linda me confesó que le había prometido que estaría a mi lado cuidándome. Ella era una mujer de cuarenta y ocho años que comenzó a cuidar a Bella cuando apenas contaba con trece años.


     Linda había envejecido a mi lado en estos últimos años. Su cabello, antes rubio, ahora tornaba a un blanco brillante. Siempre llevaba el pelo recogido en un moño bajo. Su cara ya mostraba arrugas pertenecientes a su edad. Sus ojos eran tan azules como el cielo en los días que el sol se dejaba ver. Tenía ojeras algo marcadas bajo sus ojos. Pero para su edad, era una mujer aún bella. Era mucho más baja que yo. No era una mujer robusta, pero tampoco delgada. Siempre vestía con el mismo vestido negro, dejó de usar el uniforme de criada hace algunos años. Después de todo, ya no la consideraba una empleada, era mi familia. La única que había mantenido después de la muerte de Bella. Y por eso fue que le pedí que dejara de llamarme señor Edevane, como respuesta ella me pidió que hiciera lo mismo y la llamara solo Linda. La confianza en nosotros había crecido. A pesar de mi reticencia y la poca edad que nos diferenciaba, ella se había convertido en algo así como una madre. Cuidaba de mí. Supongo que era su instinto. Se preocupaba porque comiera, descansara o socializara con otras personas que no fuera ella, esto último sin ningún éxito.


    -Adelante Linda.


    -Tienes visita.


    - ¿Visita? Nunca tengo visita desde que nos mudamos a Oxford.


    Porque así fue. No podía soportar estar en casa sin Bella, cada rincón me recordaba su risa, su belleza, su olor estaba malditamente impregnado en cada espacio. La casa en la que vivía se convirtió en un infierno. 


    Linda aceptó venir conmigo a Oxford. Aunque me había recluido en mi nueva casa, la presencia de Linda me hizo más fácil la vida.


    -Es el Duque William- dijo Linda mirándome a los ojos.


    - ¿El Duque? ¿Te ha dicho a qué ha venido?


    -No me lo ha dicho. Le está esperando en la sala.


    Crucé el ala este de mi casa. Era más grande que la anterior, estaba a cinco minutos, en caballo, de Oxford. Tenía grandes techos altos, grandes ventanales adornaban las paredes para dejar pasar la luz. El suelo era de mármol. Las cortinas estaban recogidas a un lado, eran de color verde oliva. Algunos asientos se disponían a los lados del camino. 


    Llegué a la sala y vi que el Duque William no estaba solo. La infame Silvya Weber y Marcell, su viperina hija mayor, lo acompañaba. Ambos se levantaron de su asiento al verme y Silvya esbozó una sonrisa. 


    -Duque William- extendí mi mano para estrechar la suya- Señora Chadburn- agarré la mano de Silvya para besarla en señal de cortesía, aunque era lo que menos deseaba en ese momento- ¿Qué los trae hasta Oxford? - hice un gesto para que volvieran a sentarse.


    -Verá Alexander- comenzó el Duque- mi hija Silvya ha quedado viuda hace poco.


    -Lo lamento- dije mirándola a ella.


    -Gracias- dijo sonriendo.


    ¿Por qué sonreía? Su esposo había fallecido. Aunque claro, ella seguramente no lo amaba, así que estaría feliz de volver a estar soltera. 


    -Hemos venido hasta aquí porque Silvya va a casarse de nuevo- fruncí el ceño, no sabía qué tenía que ver aquello conmigo. Asentí- y usted será su nuevo esposo.


    La ira comenzó a apoderarse de mí. Me levanté airadamente de mi asiento.


    - ¡Eso jamás ocurrirá! - grité. 


    Había perdido los papeles por completo. Pero era su culpa. Había venido hasta mi casa para exigirme, no, para obligarme a casarme con su otra hija.


    -Podemos hacerlo fácil o difícil, usted decide Alexander- continúo. Aún seguía hablando el maldito Duque de Sussex.


    -Espero que no esté amenazándome Duque.


    -Oh niño, lo hago.


    -Como puede ver no soy ningún niño. Soy un hombre adulto, uno que ya se casó y enviudó, con una de sus hijas, además. No deseo volver a casarme.


    -Lo que deseé no es mi problema y por eso mismo estamos aquí, porque usted se casó con Isabella. Ahora puede hacer lo mismo con mi otra hija y todo seguirá estando en familia.


    -Ustedes ya no son mi familia. Ese vínculo murió junto a Bella.


    -Bien, se lo he advertido- el Duque se levantó de su asiento y Silvya lo imitó- Podíamos hacer esto por las buenas o por las malas. Tendré que hablar con su padre


    Una carcajada salió de lo más profundo de mi ser.


    - ¿De verdad piensa que mi padre aún tiene poder sobre mí? ¿Cree que no sé que se está muriendo Duque? - mi padre se estaba muriendo de alguna enfermedad pulmonar, me mandó varias cartas para que fuera a verlo. No lo hice. No podía ver morir a nadie más- Además, tengo treinta y siete años. No soy un joven manipulable. No se olvide de eso. Si necesita un marido nuevo que soporte a la víbora de su hija búsquelo en otro lado- bramé.


    -Cuidado con lo que dices Alexander, no permitiré que le falte el respeto a mi hija.


    - ¿Por qué? Ya lo hizo su esposo cuando apostó su cuerpo y una noche entre sus piernas cuando no tenía más dinero para apostar- sentí un alivio en mi pecho después de soltar lo que tanto había deseado decir durante años- Ahora márchense de mi casa y no vuelvan más. Esto muerto para todos ustedes.


    Después de la discusión puse rumbo a mi laboratorio nuevamente. Necesitaba despejar mi mente ante la intrusión de la desagradable visita. 


    Volví a poner todos mis esfuerzos en encontrar una solución para la muerte. 


    Maldito William Weber y Marcell.


    Entonces una bombilla se encendió en mi cabeza. Podía probarlo, podía funcionar. Era una estupidez. Pero ¿y si funcionaba? 


    En lo más profundo de mi laboratorio, bajo llave, tenía lo único que me quedaba de mi esposa. Un tubo con su sangre. Podía parecer raro. Pero cuando estuve intentado curar su enfermedad tomé muestras, tantas como pude. Solo quedó el tubo que ahora tenía en mis manos. Logré limpiar la tuberculosis de su sangre en pequeñas dosis, pero no fui capaz de hacerlo en su cuerpo. Así que cuando Isabella murió y solo me quedó este trozo de ella. No sabía cómo usarlo, pero esa poca sangre era pura. Había sido limpiada de cualquier rastro de enfermedad. 


    Quizás funcionaría o quizás sería otro fracaso más en mi larga lista.


    Comencé a preparar los vasos de precipitado, los tubos de ensayo.


    A las once de la noche, una hora antes de la media noche, me inyecté la primera dosis del suero. Ahora solo tocaba esperar.
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    Alexander


    Año 2020. Oxford, Inglaterra.


    Funcionó. El suero funcionó después de todo. Sino no estaría en esta época tan extraña y distante para mí. El día del décimo aniversario de la muerte de Isabella, encontré la solución para la muerte y lo mejor era que se necesitaba solo una gota de la sangre de ella. Podía haber salvado a la humanidad de su destino. No más sufrimiento. No más dolor. No más temor por morir o quedarse solo. 


    Después de unos años. A la edad de cincuenta y dos años, Linda quiso que le inyectara el suero. 


    “Si vas a vivir para siempre no te dejaré solo, se lo prometí a Isabella”


    Esas fueron sus palabras. Le dije que no tenía que cumplir con ellas. Fue mi decisión inyectarme. Y a decir verdad lo hice sin pensar, solo para comprobar que por fin funcionaba algo en mi vida. No pensé en las consecuencias. Ni mucho menos en los efectos secundarios.


    El suero funcionaba, pero lo hacía demasiado bien. Si me hería, la herida se curaba sola a las pocas horas, no me desangraba. Lo intenté. Tampoco podía ahogarme, también lo intenté. Y por supuesto mis órganos se regeneraban.


    ¿Qué por qué no compartí esto con el mundo cuando podría haber curado otras enfermedades como el cáncer, el alzhéimer, el párkinson, etc?


    Porque el maldito William Weber y Marcell quemó mi laboratorio en represalia por haber rechazado a su hija. Lo hizo después de que, por suerte o por desgracia, Linda recibiera su dosis. La sangre que conservaba de Isabella se quemó junto a todo mi equipo de laboratorio. 


    Sin la sangre no podía reproducir el suero.


    Pasaron los años y me hice más duro. Apenas salía de mi casa. Linda se hizo pasar por mi hermana mayor durante años para no ser descubiertos por nadie. Nos mudábamos cada diez años. Habíamos visitado otros países que nunca pensamos que veríamos. Algunos que no sabíamos que ni existían. Incluso llegamos a cruzar el Atlántico. Ella estaba feliz de poder ver todo aquello y yo estaba feliz por ella. Pero en el fondo estaba cansado de estar solo y recluido en mi casa. 


    Linda se había enamorado un par de veces. Pero debido a nuestra condición no podíamos tener relaciones largas. No podíamos levantar sospechas. 


    Hasta que conoció a Gerard Brown, un hombre de cincuenta y seis años divorciado y con dos hijos, hace diez años en Florida, donde nos encontrábamos actualmente. Nuestro último hogar. No pudo separarse de él y tampoco la obligué. Él parecía buen tipo. En realidad, lo era. La amaba, la cuidaba y la protegía. Una noche él le pidió matrimonio, Linda me miró para pedir permiso, aunque no lo necesitaba, asentí y ella aceptó. Lloró de felicidad. Pero tuvo que contarle nuestro secreto. Desde ese entonces Gerard se hizo más cercano a nosotros. 


    Unos meses después de la propuesta, Linda y Gerard se casaron con una condición. No podían tener hijos, ya sería demasiado doloroso que tuviera que ver morir a Gerard, como para añadirle la muerte de unos hijos. Ambos aceptaron esa condición. Aun así, Gerard ya tenía una edad y ni que decir de Linda, no sabía si eso funcionaría para ellos, quizás ni siquiera podían tener hijos. 


    - ¿Estás listo para la mudanza muchacho? - me dijo Gerard dando una palmada en mi espalda.


    - ¿Sabes que soy mayor que tú, aunque no lo aparente verdad? - Gerard soltó una carcajada. Si algo bueno tenía este hombre era que siempre estaba feliz.


    -Para el público no, soy mayor que tú. Además, siempre te llamaré muchacho, lo eres Alexander- desapareció de mi vista para ir a empacar lo que nos quedaba. 


    Era hora de mudarse. Esta vez volvíamos a casa. A Inglaterra. Volvíamos a Oxford.


    Hace un mes me llegó una carta de la universidad con una propuesta de empleo. Había escrito algunos artículos de ciencia a lo largo de los años. Siempre firmados con nombres diferentes. Pero el último que escribí sobre la regeneración celular me hizo popular en la comunidad científica, mi error fue haberlo firmado con mi verdadero nombre. Pero estaba tan orgullo de cómo me había quedado que mi ego se disparó. 


    Linda me animó a aceptar la oferta. Ella seguía preocupada por mi sociabilización. Pero para mí era suficiente tener a Gerard y ella en mi círculo. Aun así, acepté. Me gustaba compartir mis conocimientos en ciencia y medicina. 


    En el año 2010 me licencié como neurocirujano en la Universidad de Harvard en Boston. Después de eso nos mudamos a Florida usando nuestros nombres reales después de varios años sin usarlos. 


    Ahora volvía a ser Alexander Edevane.


    Gracias a Linda, y la licenciatura en Economía que estudio en los 80’s, en 1997 invertimos una considerada cantidad de dinero en acciones de empresas. Al año siguiente el valor de las acciones se multiplicó por mil, haciéndonos ganas miles de millones cuando las vendimos. 


    Linda se había convertido en un cerebrito de las matemáticas, además le gustaba lo que hacía. Se dedicó a invertir nuestro dinero durante años. Ahora contábamos con más de cien mil millones de dólares en nuestras cuentas bancarias. Lo que era bueno para dos personas que vivirían para siempre. No tendríamos que preocuparnos mucho por el dinero.


    Después de un vuelvo de más de diez horas llegamos a Londres. El tren nos llevaría hasta Oxford y allí nos esperaría Enrique, nuestro nuevo chófer. Un joven español de veintiocho años.


    Linda se había encargado de que remodelaran el interior de la casa y de contratar al personal necesario para que nos atendieran. 


    -Bienvenido a casa Señor Edevane, Señores Brown- nos saludó Enrique.


    -Encantado de conocerle Enrique- se adelantó Linda- y por favor llámeme solo Linda- Enrique asintió.


    -Encantado muchacho- a Gerard le encantaba llamar así a todo aquel que tenía menos edad que él- llámame Gerard y ni si te ocurra tratarme de usted. Las formalidades se las dejo a Alexander.


    Un gruñido gutural salió de mí, lo que provocó la risa en Gerard. 


    -Encantado Enrique- dije extendiendo mi mano para estrechar la suya.


    Enrique llevaba un uniforme que Linda había escogido. Se componía de un traje de chaqueta negro, camisa blanca, corbata y mocasines negros. 


    Apenas aparentaba la edad que tenía, parecía más joven. Era rubio con ojos azules, casi tan azules como los de Linda, una nariz recta y varonil y mandíbula recta y marcada. Tenía labios gruesos. Su piel no era pálida del todo. Y, a través del uniforme, se notaba que le gustaba cuidarse. 


    Entramos en el coche. Un Mercedes negro CLS Coupé. Linda también se encargó de comprarlo y hacer que lo mandaran a nuestra casa. Linda y yo nos sentamos detrás, Gerard prefirió ir delante para dar conversación a Enrique. Ese hombre no se callaba ni dormido.


    Llegamos. Estábamos en casa.


    -Mandé a los obreros a que hicieran tu laboratorio de nuevo y más moderno. Estoy segura de que encontrarás todo tipo de juguetes dentro- me dijo Linda cuando bajamos del coche. 


    Sonreí. Definitivamente Linda me conocía demasiado bien. 


    Tres empleados salieron del interior de la casa para ayudar con nuestro equipaje. Eran dos mujeres y un hombre. También llevaban uniforme. 


    El hombre, de unos treinta años, llevaba un frac negro, un chaleco gris oscuro bajo la chaqueta, una camisa blanca, corbata marrón oscura y mocasines negros.


    Las mujeres, no aparentaban más de veinticinco años, llevaban un vestido negro, un delantal blanco y zapatos bajos negros. El pelo recogido en un moño bajo.


    -Te has esforzado en que esto parezca la película que tanto te gusta- le susurré a Linda, que esbozó una sonrisa al verme.


    -Princesa por sorpresa- me contestó.


    -Dime que las criadas no se llaman Brigitte y Brigitta.


    - ¡Oh! Las busqué, pero no pude encontrar a ninguna que se llamaran así- puse los ojos en blanco mientras Linda reía- Alex, eres un Duque.


    -Ya no. Ese título se perdió junto a mi supuesta muerte. ¿Lo recuerdas?


    -Lo hago. Pero nosotros sabemos la verdad y sigues siendo Duque de Bradford.


    -Ese título ha cambiado de familia Linda.


    -Para mí no- se adelantó hacia las empleadas- Gerard, Alexander- nos llamó- ellas son Anne- señaló a la chica rubia que parecía más joven- y Lilly- señaló a la morena.


    -Encantadas de conocerlos Señores Edevane y Brown.


    -Si alguien me vuelve a llamar Señor o tratar de usted juro que me mudo a una pensión- soltó Gerard provocando la risa de los empleados y Linda.


    -Y él es Patrick, nuestro mayordomo- terminó Linda- dentro hay más empleados, os los presentaré más tarde, ahora por favor recojan nuestro equipaje y llévenlo a las habitaciones.


    Sí, se había esforzado en que todo pareciera como en esa película. La casa era grande y por supuesto que necesitaba personal para que la mantuviera limpia, pero no era necesario un chef, un mayordomo o sirvientas internas. No me gustaba compartir mi espacio con desconocidos y ahora tendría un montón pululando por mi territorio.


    La casa por fuera no había cambiado mucho, seguía teniendo el mismo aspecto, pero más cuidado. Las enredaderas habían crecido. 


    El interior era otra cosa. La barandilla de la escalera había sido restaurada, conservaba la madera original. El suelo de mármol había sido reemplazado por madera, mataría a Linda por esto. Aunque ahora la casa parecía más cálida. Las paredes estaban pintadas de gris claro. Los muebles antiguos habían sido reemplazados por otros más modernos. La chimenea de la sala ahora era de piedra natural con un estante de madera maciza en la parte superior. 


    Llegué a la puerta de mi habitación. Era una puerta doble, alta, de madera. 


    -Espero que te guste, la he decorado yo misma. Esta ala será solo para ti. Gerard y yo nos quedaremos en el ala oeste- me dijo Linda antes de desaparecer hacia el otro lado de la casa.


    Agarré la manija y la giré hacia abajo. La habitación había cambiado completamente. Ahora había una cama de tamaño king pegada a la pared izquierda. El cabecero era negro, al igual que las sábanas. El edredón era gris. Algunos cojines eran blancos y otros negros. Una alfombra de pelo color gris descansaba bajo los pies de la cama. Las cortinas de los tres ventanales también eran grises. Había una chimenea frente a la cama, un sofá de dos plazas y una mesa de café la acompañaban. La puerta del baño quedaba a la izquierda de la chimenea junto a uno de los ventanales. El baño era grande, más de lo que recordaba. Habían cambiado de lugar la bañera, pero la habían conservado y restaurado. Ahora estaba en el centro del baño bajo el hueco de una ventana. La ducha estaba al fondo, era más grande de lo que necesitaba y hasta tenía un banco de obra. 


    -Linda, te has pasado- dije en voz alta.


    Yo no necesitaba tanto, de hecho, nunca habíamos tenido una casa así a pesar de que el dinero nos sobraba. 


    Fui hacia el vestidor que estaba junto a la cama. Demasiado grande. Pero me vendría bien para mis trajes.


    Me di una ducha rápida. Me vestí y fui directo a mi nuevo laboratorio.


    Cuando abrí la puerta el olor a limpio inundó mis fosas nasales. Estaba todo impoluto, ordenado y nuevo. Iba a disfrutar en este lugar. Desde la ventana de mi laboratorio podía ver mi cuarto de baño. Bien por lo menos nadie más podría verme desnudo.


    Bajé para cenar junto a Linda y Gerard. Ya me estaban esperando sentado alrededor de la mesa. Me dejaron a la cabecera de la mesa. Ellos se encontraban a mi derecha.


    -Sabes que no es necesario que me dejes este lugar Linda, de hecho, eres tú quién debería estar aquí sentada- le dije.


    -Eso no es correcto. Ya lo hemos hablando Alex, eres el Duque, tu lugar es ahí- después de tantos años aún le costaba quitarse de encima algunas normas de nuestra época. 


    Cenamos con las conversaciones de Gerard sobre sus experiencias de la vida. Tenía historias para todo, pero me encantaba escucharlo.


    -Bien, yo me voy a dormir ya. Mañana he de madrugar para mi primer día de trabajo- dije levantándome de mi sitio.


    -¿Estás nervioso?- me preguntó Linda


    -¿Por qué iba a estarlo?


    -Bueno, hace tiempo que no te relacionas con nadie que no seamos Gerard o yo.


    -Pues no, no estoy nervioso- mentí. En realidad, sí lo estaba. Estaba aterrado.


    Ya en mi habitación me desvestí y me puse el pantalón de un chándal gris. Me metí en bajo las mantas y las subí hasta mi cintura dejando mi pecho descubierto. Puse mi brazo izquierdo detrás de mi cabeza y me quedé mirando al techo. Pensando en Isabella. Ella siempre estaba en mis pensamientos. Sobre todo, por las noches. 


    Comencé a recordar cuando la conocí, lo pequeña que parecía en un lugar tan grande como la casa de mis padres. Luego mis recuerdos se fueron a nuestra noche de bodas. Verla desnuda por primera vez hizo que naciera en mí un instinto que nunca había tenido. Recordé cada centímetro de sus curvas. Instintivamente llevé mi mano a mi entrepierna. Me acaricié recordándola. 


    Mi mano había sido mi única acompañante durante tantos años. Siempre me masturbaba con los recuerdos de Isabella. Añoraba tenerla en mi cama, bajo mi cuerpo.


    Quité las mantas mis piernas y me saqué el pene y comencé a masturbarme con más fuerza. Recordaba cómo había penetrado a Isabella esa noche, mi primera vez y fue con ella. Recordé los gritos de placer de ella. Vertí mi semilla en mi vientre pocos minutos después. Me levanté al baño y me limpié antes de volver a meterme en la cama para dormir.
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    Viktoria


    Viernes 27 de septiembre de 2022. 


    Actualidad. Oxford, Inglaterra.


    Mi primer día del segundo año. Estaba completamente nerviosa. Tendría que conocer a nuevos profesores, nuevos compañeros. 


    Este año tenía nuevas asignaturas y la que más me llamaba la atención biología celular impartida por el Profesor Alexander Edevane. No lo conocía nunca me había dado clases antes. Mi antiguo profesor de biología celular, el Señor Tremaine, se había jubilado y el Señor Edevane se había hecho cargo de sus alumnos. Eso nos había comunicado el rector Taylor a los alumnos del Señor Tremaine. 


    ¡Mierda! Son las 7:30 y las clases comienzan a las 8:00. Llegaré tarde, como siempre. 


    Cogí mi mochila, mi brik de batido de chocolate, mi sándwich y salí corriendo de casa. 


    Mi apartamento estaba en el campus. Gracias a la herencia de mis padres podía permitirme vivir sola en los apartamentos del campus. Ellos habían fallecido en un accidente de tráfico hacia dos años. Fue el 29 de abril de 2020, mi cumpleaños número dieciocho, cuando se dirigían a recoger mi pastel. Desde entonces no celebro ningún cumpleaños. Es demasiado doloroso para mí. 


    Recorrí casi toda la universidad para llegar al edificio correspondiente. Tenía clase de física con la Señora Lockwood, este año repetía con ella. Gracias a Dios. Se me daba fatal conocer gente nueva. 


    Entré a clases un minuto antes de la hora. Me había dado tanta prisa corriendo que tenía hasta ganas de vomitar el poco desayuno que había comido. Me senté al final de la clase. Poco después la profesora Lockwood entró y comenzó su discurso de principios de curso. El mismo que el del año pasado. 


    Resoplé cuando comenzó a decir las mismas palabras. Me puse a mirar por la ventana que daba a la entrada del edificio. Un hombre con traje gris apareció. Era alto. ¿Quizás 1,89m? Pelo castaño oscuro, peinado de forma clásica, pero que le quedaba bien. Tenía una mandíbula muy masculina, bien marcada, su piel era morena clara. Tenía los ojos azules. Debajo del traje parecía esconderse unos músculos marcados. Al estar en el primer piso pude escrutar bien a ese dios. Se paró a hablar con el jardinero de la universidad que estaba quitando las hojas que caían de los árboles. 


    Ojalá pudiera verlo desnudo.


    ¿En qué estás pensando Viktoria? Para. Seguramente sea un profesor. 


    Pero no es el tuyo y eso no está prohibido.


    ¡Basta estúpida voz de mi interior!


    Giré mi cabeza hacia la profesora Lockwood que ya había comenzado la clase.


    ¿Cuánto tiempo me había quedado mirando a aquel desconocido?


    Regresé mi vista a la ventana, pero el hombre ya había desaparecido. Jack, el jardinero me vio y me saludó. Le sonreí y volví a prestar atención a la clase.


    Una hora y muchos apuntes después, salí de la clase para ir a la siguiente. Ahora me tocaba ir al edificio de enfrente para la clase, en uno de los laboratorios, del Señor Crawler que impartía química general. 


    Al llegar mis pensamientos volvieron a trasladarse a aquel hombre. Seguramente era un semidiós ¿no?. Sí, debía serlo. Un simple humano no podía ser así de guapo, excepto Henry Cavill o Chris Evans. Ellos también debían ser semidioses. A lo mejor hasta eran hijos del mismo dios. 


    -Señorita Willemsen ¿tiene algún problema con sus vasos de precipitado?- me dijo el Señor Crawler sobresaltándome.


    -¿Disculpe?- dije con voz apagada. Toda la clase me miraba.


    Mierda, estaba empezando a temblar de los nervios y mi cara se estaba poniendo roja, podía sentirlo.


    -Dado que no está trabajando en lo que he mandado, he supuesto que tendría algún problema con su equipo. Ni siquiera lleva la bata o las gafas de protección puestas.


    -L-lo siento- tartamudeé.


    -Haga su trabajo Señorita Willemsen si no quiere llevarse el primer suspenso.


    Me puse la bata y las gafas de protección inmediatamente. Casi me gano un suspenso. Eso no podía ser. Había prometido a mis padres, en su tumba, que sería la licenciada con mejor nota de la universidad y ese suspenso no entraba en mis planes. 


    -Señor Crawler- lo llamé media hora después.


    -¿Sí Señorita Willemsen?


    -He acabado el experimento- se levantó de su asiento y vino hacia mí.


    -Veamos…- dijo mirando por el microscopio- Sí, parece que está todo correcto- sonreí- Siga así Viktoria y no vuelva a distraerse, tiene talento. No lo malgaste- asentí.


    El Profesor Crawler me dejó salir diez minutos antes para ir a la siguiente clase. Se lo agradecí enormemente.


    Llegué a la clase, que ya estaba abierta, y me senté en primera fila. Esta sería la primera clase de biología celular con el nuevo profesor, el Señor Edevane, y no quería perderme nada. Saqué un sándwich de mi mochila y mi libro de Orgullo y Prejuicio. Cogí mi iPod, me puse los auriculares con mi música favorita y comencé a leer. 
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    Alexander


    Entré en la clase con mis nuevos alumnos. Todos estaban ya sentados en sus respectivos sitios. Me dirigí a mi escritorio para dejar mi maletín y mi abrigo.


    -Buenos días, soy el profesor Alexander Edevane, pueden llamarme Profesor Edevane o Señor Edevane, como prefieran.


    Algo llamó mi atención hacia la primera fila. Una larga cabellera roja como el fuego se movió. 


    Una de mis alumnas ocultaba tras un libro. 


    Orgullo y Prejuicio. Pude leer.


    Carraspeé. Nada.


    Carraspeé más fuerte. Nada aún.


    -Señorita…- comencé a hablar.


    -Viktoria Willemsen- dijo su compañera de al lado.


    -Señorita Willemsen ¿es usted sorda?.


    -Viktoria- la llamó su compañera dándole un toque en el brazo.


    -¡Marcia! ¿Pero qué te ocurre?- gritó Viktoria.


    -El Profesor Edevane te está llamando- le contestó.


    Entonces fue cuando lo vi. Sus ojos. Eran del mismo color que los de Isabella. Violáceos. Eran los de ella. 


    Me di la vuelta hacia la pizarra y me agarré el puente de la nariz.


    Vamos Alexander, los fantasmas no existen. Eres científico por el amor de Dios.


    -¿Profesor Edevane? ¿Se encuentra bien?- dijo la tal Marcia.


    -Sí- mentí- sólo necesito un segundo, creo que se me ha bajado la presión- eso era verdad.


    -Podemos llamar al médico de la universidad- dijo otro alumno.


    -No será necesario chicos- les dije.


    Tomé aire profundamente y me volví a girar.


    -Señorita Willemsen- me dirigí hacia ella sin mirarla- la próxima vez que la llame espero que responda a la primera- ella asintió con la mirada hacia abajo.


    Seguramente estaba avergonzada. Pero no era asunto mío. 


    -Lo lamento- dijo.


    -Que no se vuelva a repetir- sentencié.


    Dirigí mi clase como pude. Intentando no mirarla. Pero maldita sea, estaba en primera fila y sus ojos me llamaban. Podía oírlos. 


    Cuando la hora de mi clase pasó. Cogí mi abrigo y mi maletín lo más rápido que pude y salí corriendo sin mirar atrás. 


    -¡Profesor Edevane!- me llamó una voz-¡Profesor!- era ella.


    Definitivamente no iba a pararme para hablar con ella, no podía. Tenía que llegar lo antes posible a la sala de profesores, allí estaría a salvo. 
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    Viktoria


    Mierda. Mierda. Mierda.


    El desconocido de la ventana es mi nuevo profesor de biología celular. Y para añadir más leña al fuego la he cagado en su clase.


    Lo he estado persiguiendo por el pasillo para disculparme por lo ocurrido y no me ha hecho caso. Creo que me odia. 


    Voy a intentar disculparme con él nuevamente. Pero si espero fuera de la puerta de la sala de profesores voy a aparecer una acosadora. Además, tengo clases en dos minutos.


    Será mejor que corra si no quiero llegar tarde. 


    Llego a clase de inmunología casi vomitando un pulmón, he tenido que correr por tres edificios y el jardín del campus. 


    Comienzo atendiendo la clase. Pero al poco tiempo mis pensamientos van al Profesor Edevane. Mierda. Me estuvo llamando un rato, pero yo estaba con el jodido libro y el jodido iPod. 


    Me llevo las manos a mi cara para taparla mientras apoyo los codos en la mesa.


    -Espero solucionar esto pronto- susurré.


    -¿Algún problema Vik?- una voz masculina que ya conocía me habló.


    Levanté mi cabeza para mirar hacia la voz.


    -No es nada Adam- le contesté.


    Adam era el capitán del equipo de fútbol de la universidad, el Oxford Football Club u OFC, como solíamos llamarlo los estudiantes. Adam era un chico enorme. Medía 1,85m, tenía músculos en sitios que yo ni sabía que existían, su pelo era rubio. Tenía la mandíbula bien marcada, nariz recta y varonil, el labio superior era más fino que el inferior, pero te invitaban a besarlos.


    Sí, había estado colada por Adam durante años. Aún seguía estándolo un poco. Pero él nunca me hizo caso. Lo conocía desde el instituto y ahora coincidíamos en algunas clases. 


    -¿Es por lo que ha pasado con el profesor ese?


    -Sí- dije resoplando.


    -Olvídalo, no ha sido nada.


    -Adam, me ha estado llamando un rato y yo… bueno, simplemente estaba siendo yo- él sonrió.


    -Me encanta que seas tú- sentí el calor subiendo hacia mi cara.


    -Gracias- fue lo único que se me ocurrió decir en ese momento.


    Pocas veces, Adam, me había dicho algo así. Aunque, desde que comenzamos a estudiar en la universidad parecía que estaba más interesado en mí.


    La clase acabó y Adam me invitó a almorzar con él y sus amigos. Dudé un poco en aceptar, no me sentía muy cómoda con demasiada gente a mi alrededor y menos si eran desconocidos. Pero terminé aceptando.


    Llegamos a la cafetería para coger nuestra comida. Adam había estado todo el camino hablándome sobre los partidos que tenían esta temporada y que el ojeador del Manchester United había estado preguntando por él. Aunque no entendía mucho sobre fútbol, sabía que eso era importante. Me alegraba por él. 


    Estábamos cerca de donde estaban sus amigos sentados cuando me paralicé. Es lo que pasaba conmigo cuando estaba nerviosa. Adam se dio cuenta y se volvió hacia mi para coger mi mano. Miré hacia donde me había agarrado y me relajé. Él me sonrió.


    -Vamos- me dijo.


    Caminamos un poco más hasta llegar y sentarnos junto a todos los jugadores del equipo y algunas animadoras.


    -Chicos ella es Vik- dijo Adam para presentarme.


    -Encantada de conoceros- dije tímidamente.


    -Vik ellos son- comenzó a presentarlos uno a uno de izquierda a derecha- Louise, Sergio, Tom, Oliver, Harry, Jake, Sam, Marc, Steven, Paul, Jessica, Anne y Amanda.


    -No sabíamos que tenías nueva novia- dijo Oliver riéndose. Mis mejillas se sonrojaron.


    -Tío para, Vik es mi amiga, deja de avergonzarla- contestó Adam- lo siento, a veces pueden ser unos verdaderos imbéciles- me dijo.


    -No pasa nada.


    Comí en silencio, prestando atención a las conversaciones que surgieron en la mesa, pero ninguna era de mi interés. Las chicas hablaban del último modelo de Chanel, algunos chicos de estrategias de fútbol y los otros sobre chicas. 


    Cuando terminamos Adam quiso acompañarme a mi siguiente clase, aunque la suya quedara al otro lado de la universidad. Le dije en repetidas ocasiones que no era necesario. Pero insistió.


    -Gracias por acompañarme Adam- dije cuando llegamos al edificio.


    -Verás quería preguntarte algo.


    -Claro dime.


    -Mañana sábado hay una fiesta en casa de los Delta Gamma.


    -O sea, en tu casa- le contesté sonriendo.


    -Sí- sonrió- ¿te gustaría venir? Me gustaría que vinieras.


    -No soy de ir a fiestas- me excusé. En realidad, nunca había ido a una. 


    -Vamos, ven. Te lo pasarás bien- dijo agarrándome por las caderas y acercándose demasiado a mí.


    -L-lo… Lo siento Adam- lo aparté con mi mano- pero de verdad que no me gustan las fiestas.


    -¿Quién te crees que eres Vik?- espetó.


    -¿Disculpa?


    -Ya me has oído. ¿Te crees demasiado buena para mí o qué? No eres nadie. Sólo una estúpida empollona.


    -Adam te estás pasando. Basta- dije con las lágrimas al borde de mis ojos.


    -Eres tú la que no es demasiado buena para mí. Puedo tener a cualquier mujer, cualquiera será mejor que tú. Deberías sentirte privilegiada de que alguien como yo se fije en ti y te invite a una fiesta.


    -Te he dicho que no me gustan las fiestas. Adiós Adam- dije girando mi cuerpo hacia la puerta de la clase.


    -Espera Vik- dijo Adam. Pero no me detuve.


    Las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Pero me limpié antes de que alguien me viera. Lo último que necesitaba ahora era dar explicaciones 


    ¿A qué había venido eso? De repente era una persona y luego se transformó en otra.
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    Alexander


    Después del fin de semana, me desperté a las seis de la mañana con el cuerpo pesado y dolorido. Apenas había dormido estas noches. Seguía pensando en Viktoria y en esos malditos ojos. 


    A las siete me levanté de la cama y me fui directo al baño para ducharme. Luego bajé a la cocina y desayuné algo de fruta con un café. 


    Cuando salí a la calle, Enrique ya estaba esperando con el coche en marcha para llevarme a la universidad.


    -Buenos días Señor Edevane- me saludó.


    -Buenos días Enrique- le contesté.


    Y esa fue toda nuestra conversación.


    Llegué a la universidad y me dirigí a la cafetería para comprar otro café. 


    Al entrar por la puerta me congelé. Allí estaba ella, sentada en una mesa leyendo. 


    ¿Siempre estaba leyendo?


    Como sea, no era asunto mío lo que ella hacía o dejaba de hacer. 


    Me dirigí al mostrador para pedir mi café cuando sentí a alguien detrás de mí.


    -Profesor Edevane- era ella. No me volví- Prof…


    -¿Necesita algo Señorita Willemsen?- la interrumpí sin volverme.


    -Sí. Quería pedirle disculpas por lo que pasó el otro día. No fue mi…


    -Disculpa aceptada. Ahora vuelva a su libro y no llegue tarde a mi clase o le suspenderé el semestre- dije agarrando mi vaso de café y marchándome de allí.


    Maldita sea. No pude mirarla. Sabía que si lo hacía me enfadaría sólo con verla. 


    Fui hacia la sala de profesores para pasar allí la hora que tenía antes de mi clase. Me senté en una de las sillas que estaban alrededor de la enorme mesa de madera. Puse mi café allí y mi maletín al lado. 


    Saqué los trabajos que había mandado el viernes a todos mis alumnos para evaluar sus conocimientos en mi materia. Me los enviaron por email por la tarde antes de las ocho. Fue el plazo que les di. Una sola tarde.


    La mayoría de ellos tenían un conocimiento medio. Pero un trabajo llamó mi atención. El de ella. Explicaba con todo detalle cada punto de la materia: las propiedades, características, evolución, ciclo vital y la interacción de la célula en su entorno. 


    Si no fuera su trabajo le habría puesto un diez. Pero ella, de algún modo, me irritaba.


    Corregí los trabajos restantes y los puntué para que supieran lo que pasaría si llegaran con ese nivel a final del semestre.


    Recogí mis cosas de la sala de profesores y me dirigí a mi clase.


    Cuando llegué, Viktoria estaba sentada en el mismo sitio de ayer. 


    Maldita sea. Jodidamente. Maldita sea.


    -Buenos días- dije al llegar a mi mesa.


    -Buenos días profesor Edevane- contestaron algunos alumnos al unísono.


    -Hoy hablaremos del entorno de la célula y cómo interactúa con él. ¿Alguien podría explicarlo?- inmediatamente Viktoria levantó la mano. Apreté la mandíbula- Señorita Willemsen, adelante.


    -Las células reciben estímulos de otras células; señales que les indican cómo proceder, por ejemplo, para que liberen una secreción ante un estímulo nervioso u hormonal. Estas señales se transmiten mediante moléculas de señalización y actúan como…


    -Suficiente- la interrumpí.


    Seguí con la clase mientras hacía preguntas. En cada maldita pregunta ella levantaba la mano. Pero no volví a darle paso. 


    -Bien ahora- dije sentándome en mi mesa- pasen a por sus trabajos.


    Uno a uno, los alumnos fueron pasando a por sus trabajos. Cuando llegó el turno de Viktoria me enderecé en mi asiento. 


    Agarró su trabajo y sus dedos rozaron los míos. Un impulso eléctrico recorrió mi cuerpo.


    -Un 9,8- dijo- Gracias Profesor Edevane- me dijo sonriendo.


    -No me dé las gracias. Lo ha hecho usted.


    Viktoria volvió a su sitio y la seguí con la mirada hasta que se sentó. Estaba sonriendo. Una pequeña sonrisa se dibujó en mi rostro. La borré de inmediato.


    -¡¿Un 3?!- gritó uno de mis alumnos. Guié mi mirada hacia él. Adam Bellafonte- ¿Qué significa esto Profesor Edevane?


    -¿Disculpe Señor Bellafonte?- dije frunciendo el ceño.


    -¡No puede ponerme un jodido 3!- dijo airadamente.


    -En primer lugar, usted no me dice lo que debo o no debo hacer. En segundo lugar, si tiene un tres, esfuércese más la próxima vez. Y, en tercer lugar, quizás es que usted no es demasiado bueno para mi asignatura, podría tener cualquier trabajo y sería mejor que el suyo- miré a Viktoria que estaba con los ojos abiertos.


    Repetí las mismas palabras que Adam Bellafonte le había dicho a Viktoria. Estaba allí cuando ella se negó a ir a una estúpida fiesta y él se molestó.


    Adam se alejó mirando a Viktoria, pero ella no quitaba la mirada de mí y yo seguía manteniéndola. Era la primera vez que lo hacía durante tanto tiempo. 


    No sé por qué hice aquello. Pero me molestó mucho cuando el maldito Bellafonte habló de ese modo a Viktoria. Y cuando la vi derramando sus lágrimas por ese idiota quise buscarlo y golpearlo.


    Quizás por eso puntué su trabajo con un tres. Por supuesto que no era un gran trabajo, pero quizás un cinco sí pude ponerle. Pero quise castigarlo por haber hecho llorar a Viktoria.


    La clase acabó y los alumnos fueron abandonando el aula poco a poco. Todos menos unos. Bellafonte seguía en sentado en su sitio mirándome.


    -¿Tiene alguna duda de la clase Señor Bellafonte?- dije mientras recogía mis pertenencias de la mesa.


    Él se levantó y se dirigió a mí. Aún estaba enfadado. 


    -Usted no sabe con quién se está metiendo ¿no Alexander?- me dijo muy cerca de mi cara.


    -Por supuesto que sé quién eres Bellafonte- le dije dando un paso hacia él, que se retiró hacia atrás ante mi movimiento- su padre es el abogado James Bellafonte.


    -Sí, uno de los abogados más importantes del país- contestó- así que tenga cuidado con lo que hace.


    -¿Me estás amenazando Bellafonte?- dije sonriendo.


    -¿Qué es lo que tiene tanta gracia?


    -Tú. Eres un jodido chiste- volví a dar un paso hacia él para acercarme más- Te escondes tras tu apellido porque no tienes agallas de enfrentarte a nadie. Amenazas con tu padre porque es el único que tiene algo de poder aquí. Pero tú no me conoces Bellafonte- di otro paso- y por tu bien, espero que nunca lo hagas- giré sobre mis pies para agarrar mi maletín. El idiota de Bellafonte agarró su mochila para irse- Una última cosa Bellafonte- dije girándome para mirarlo directamente a los ojos- Que sea la última vez que se acerca a Viktoria- sus ojos se abrieron antes de girarse para marcharse.


    Un golpe sonó bajo una mesa. Me acerqué hacia donde había sonado y me encontré a Viktoria escondida bajo la mesa.


    -¿Qué está haciendo ahí Señorita Willemsen?- dije frunciendo el ceño.


    Ella me mirada a los ojos. Los malditos ojos. Ahí estaban otra vez.


    -Se me cayó el lápiz- dijo mientras movía el lápiz en su mano.


    -Salga de ahí y vaya a su próxima clase- dije saliendo del aula.


    Lo había escuchado todo. Joder.
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    Viktoria


    Me había defendido de Adam. El Profesor Edevane me había defendido. Y cómo lo hizo.


    Mierda.


    Los pensamientos pecaminosos vuelven a mí. Voy a pensar en perritos. Sí, eso será lo mejor. Un cachorro jugando en mis manos. 


    No quieres jugar con cachorros Viktoria.


    Maldita voz de mi interior. Pero tiene razón. Yo quiero jugar. Pero con Alexander Edevane entre mis piernas.


    ¡Joder! 


    ¿Por qué pienso eso?


    Nunca he tenido ese tipo de pensamientos. De hecho, nunca he tenido la necesidad de tener relaciones sexuales. A mis veintiún años todavía soy virgen. Hasta había llegado a pensar que era asexual. Al principio pensaba en reservar mi virginidad para alguien especial. Pero ese alguien nunca apareció, así que, lo fui dejando. 


    Adam me había gustado en el instituto. Sí. Pero lo que Alexander Edevane provocaba en mi entrepierna no lo había sentido jamás. Su sola presencia hace que mi piel se erice. Su voz. Esa voz… Tan dura y grave. Su forma de hablar con seguridad y un poco de arrogancia. 


    ¿A dónde crees que vas estúpida mano?


    Detengo su camino.


    -No hagas esto, tú no tienes una mente propia- digo mirando a mi mano en la soledad de mi cama.


    Me giro a un lado y cierro mis muslos a la vez que mis ojos. No debo hacerlo. Será un camino de no retorno. 


    Vamos Vik duérmete. Ahora.


    Nada. No puedo dormir.


    Me giro hacia el otro lado. Cierro los ojos nuevamente. Comienzo a hacer inspirar y espirar para relajarme. 


    Son las dos de la mañana. Necesito dormir. Mañana tengo clases.


    Mañana volveremos a verlo.


    Otra vez la maldita voz. 


    ¿Qué me ocurre con él? ¿Por qué despierta esto en mí?


    Y literalmente despierta algo porque no soy capaz de dormir. 


    Salgo de la cama removiendo las mantas. Me dirijo al baño de mi habitación para darme una ducha de agua fría, aunque estemos casi en octubre. 


    Salgo de la ducha y parece que mis pensamientos se han calmado un poco. Me envuelvo el cuerpo en una toalla para secarlo y me seco el pelo un poco con otra toalla.


    Cuando estoy lista para dormir, vuelvo a la cama.


    Me despierto sobresaltada por el sonido de la alarma del móvil. Las siete de la mañana. Ojalá fuera sábado. Anoche dormí jodidamente mal. 


    Voy hacia el baño para prepararme. Me quedo mirando mi reflejo un rato.


    -Eres una idiota. Él ni siquiera te tolera. Nunca te mira y cuando lo hace es una mirada fugaz- me dijo a mí misma.


    Te sostuvo la mirada.


    Otra vez no. Hoy no. Apago la voz de mi interior.


    Me recojo el pelo en una cola de caballo. Hoy no tengo ganas de llevar el pelo suelto. Por suerte para mí, mi pelo no es rizado sino liso completamente. Soy demasiado perezosa para peinarme. 


    Me lavo la cara y los dientes. Entonces noto un poco como la garganta me raspa. Me llevo mi mano alrededor del cuello y carraspeo un poco. 


    Mierda. Anoche debí coger frío. Me duché con agua fría y luego me acosté con el pelo húmedo.


    Me visto rápidamente con unos vaqueros, una camiseta de tirantes negra y un jersey morado de punto por encima y unas converse blancas. Me miro en el espejo. Me gusta cómo me veo. Siempre he sido una chica delgada y por más que coma, mi metabolismo trabaja rápido, así que se me hace imposible engordar. Tengo un buen pecho y algo de culo, eso será de mis carreras por la universidad.


    Cuando tenía ocho años, mi pediatra me mandó unas ampollas para engordar, pero ni eso funcionaba. Al final, mi madre me llevó a un especialista y este le dijo que estaba en mi peso y completamente sana. Que eso era lo importante. Desde ese momento mi madre dejó de preocuparse por mi peso. Aunque ahora que lo pienso, midiendo 1,65m tampoco es que deba pesar mucho. 


    Me dirijo a mi mesita de noche para coger mi móvil. Son las 7:30. Debería ya irme si quiero llegar a tiempo a la primera clase. 


    Me paso por la cocina para coger un brik de zumo de manzana, una botella de agua y hacerme un par de sándwiches rápidamente. 


    Salgo de casa con la hora pegándose a mis talones. Qué raro en mí. Aligero mi paso. 


    Llego a clase a tiempo. Me siento en mi sitio de siempre.


    La profesora entra por la puerta para comenzar la clase.


    Atiendo a toda la clase sin distracciones. Gracias a Dios. Me dirijo a la siguiente clase que está en el edificio de enfrente, donde los laboratorios. Me toca química orgánica. Creo que tengo nuevo profesor. 


    Cuando entro en el laboratorio, solamente había unos pocos alumnos. 


    Marcia me saluda y me pide que me siente con ella. 


    Lo hago. Marcia me cae bien. 


    -Tienes mala cara Viktoria- me dice.


    -Sí, he pasado mala noche y creo que he cogido frío. Me duele la garganta y el cuerpo.


    -Deberías haberte quedado en casa- espeta.


    -No me gusta perderme las clases.


    -Pero estás enferma.


    Le sonrío sin ganas. Pero necesito que esta conversación se acabe. La cabeza ha empezado a martillearme.


    Retirando cuidadosamente el microscopio, apoyo los codos sobre la mesa para ocultar mi cara con mis manos.


    -Buenos días- mierda. Es él. 


    Decido no mirarlo. Me encuentro demasiado mal físicamente como para tener una batalla de miradas con él.


    El Señor Edevane explica lo que vamos a hacer y Marcia me ayuda, porque sinceramente, no he entendido nada de lo que ha dicho. 


    Comienzo a pensar que Marcia tenía razón, debería haberme quedado en casa.


    Cojo uno de los vasos de precipitado y se me resbala de las manos cayendo a suelo y rompiéndose en mil pedazos. Me siento de golpe sobre mi taburete. 


    El mareo recorre mi cabeza durante un rato.


    -Viktoria ¿estás bien?- me pregunta Marcia.


    -Estoy mareada y tengo ganas de vomitar- siento que todas las miradas están puestas en mí y en los cristales a mis pies.


    -Señorita Willemsen ¿se encuentra bien?- me pregunta el Señor Edevane, pero no contesto.


    Vuelvo a tener mi cara oculta entre mis manos.


    -¿Señorita Willemsen?- de nuevo, no contesto- ¡¿Viktoria?!- grita, lo que hace que me sobresalte.


    -No Señor Edevane- contesta Marcia por mí- se encuentra mal.


    -¿Qué le ocurre?


    -Me ha dicho que está mareada y tiene ganas de vomitar.


    -Acompáñela al baño.


    -Señor Edevane creo que debería acompañarla a su casa mejor, también me ha contado que le duele la garganta, la cabeza y el cuerpo.


    -Bien, hágalo.


    -Vamos Viktoria, te acompaño a casa- me dice Marcia mientras me ayuda a recoger mis cosas.


    Siento como la mirada de Alexander me quema la piel. Pero no tengo ganas de mirarlo.


    -Marcia- dice una voz que reconozco como la de Adam- yo puedo llevarla si quieres. Puedo cogerla en brazos. Tengo más fuerza que tú.


    -¡No!- decimos a la vez Alexander y yo.


    Bien, creo que esto era lo último que necesitaba. Mis mejillas se están enrojeciendo.


    -Prefiero que me acompañe mi amiga- digo mirando a Adam.


    Marcia agarra mi mano y me arrastra por los pasillos y el campus hasta llegar a mi casa. 


    Me acuesta en la cama y me tapa con varias mantas. 


    -Marcia- le digo con voz tenue.


    -Dime.


    -Gracias. Eres una amiga de verdad.


    La veo sonreír. 


    Desliza las cortinas para darme algo de oscuridad y desaparece por la puerta. Cierro los ojos en inmediatamente me quedo dormida.
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    Viktoria


    Varios golpes en la puerta me despiertan. El corazón me va a mil por hora. Agarro mi móvil de la mesita de noche y miro la hora.


    Las 7:40h de la noche…


    Hacía mucho que no dormía tanto. La puerta vuelve a sonar. Me levanto con cuidado, el mareo aún sigue algo presente. 


    Otra vez los golpes. Me están taladrando la cabeza joder. ¿Quién es a estas horas con tanta prisa?


    -¡Ya voy!- intento gritar saliendo de mi habitación con una manta envolviendo mi cuerpo.


    Voy despacio hacia la puerta.


    -¡¿Quién es?!- grito como puedo con la garganta adolorida mientras abro la puerta. 


    Mis ojos se abren de par en par cuando lo veo. Mi mandíbula cae hacia abajo. No soy capaz de articular palabra.


    -¿Cómo estás Viktoria?- jodida voz perfecta.


    -¿Qué hace aquí profesor?- digo con voz tenue.


    -¿No es evidente?- señala un maletín que trae con él.


    -¿Me trae los deberes?


    -No.


    -¿Entonces? ¿Para qué es ese maletín?


    -Vengo a hacerle un chequeo y auscultarla.


    -¿Qué? ¿También es médico?- dije sorprendida.


    Venía vestido con uno de sus trajes tan elegantes. Se quitó el abrigo y la chaqueta y se remangó la camisa hasta la mitad de su antebrazo.


    -Su voz no suena bien- me quita la manta y pone sus manos alrededor de mi cuello.


    Me está tocando. Mierda se siente bien. Tiene las manos suaves. Las yemas de sus dedos me están acariciando. ¿Todos los médicos auscultan así?


    -¿Le duele mucho?- asiento ante su pregunta- Abra la boca- obedezco sin pensarlo. 


    ¿Por qué me siento tan caliente? ¿Será que tengo fiebre? Sí, debe ser eso.


    -¿Cuándo comenzaron los síntomas Viktoria?- mierda ha quitado sus manos de mi cuello.


    -Esta mañana.


    -¿Y por qué decidió ir a clases si no se encontraba bien?- espeta.


    -Nunca me he perdido una clase y tampoco me encontraba tan mal cuando me desperté. Sólo cansancio y un poco de dolor de garganta.


    -Hmm.


    -Sólo es un resfriado.


    -Eso lo decidiré yo. Necesito que te quites el jersey- el calor sube desde mis pies hasta mi cara- tengo que auscultarla- me dice enseñándome el estetoscopio.


    -Bien.


    Saco el jersey por encima de mi cabeza. Por suerte para mí hoy decidí ponerme una camiseta de tirantes debajo. Un momento ¿llevo sujetador?


    Miro hacia abajo para comprobarlo. Mierda. No llevo. 


    Veo como él guía su mirada hacia mi escote. Se coloca el estetoscopio en los oídos y comienza a auscultarme. 


    -Tosa- me dice y obedezco- suena normal.


    Lo que hace a continuación me eriza la piel. Alexander mete su mano bajo la camiseta de tirantes. El estetoscopio está demasiado frío y tiemblo. O quizás lo haga por su tacto.


    -Terminaré pronto- me dice cuando me ve temblar- Tosa de nuevo. 


    Lo hago. 


    Mueve el estetoscopio más hacia arriba encajando su mano por debajo de mi pecho.


    Joder. Lo está rozando con los nudillos.


    La humedad empieza a crearse en mi entrepierna. 


    Saca la mano y él mismo me acomoda la camiseta de tirantes. Su vista se queda fija en mis pechos. Miro hacia abajo y veo por qué. Tengo los pezones duros. 


    Dios, me estoy muriendo de la vergüenza.


    Él carraspea y rompe este momento tan incómodo.


    -No tiene ninguna anomalía en los pulmones, el sonido es correcto y la tos es seca- asiento porque no soy capaz de decir nada- ¿Ha comido algo en todo el día?- me pregunta ayudándome a ponerme el jersey.


    -N-no- tartamudeo- he estado durmiendo. Lo último que comí fue un sándwich antes de ir a clases.


    -Tiene que comer- dice agarrando su móvil- pediré comida.


    -No es necesario puedo hacerme alg…


    -No, necesita descansar- me interrumpe- Pediré comida para los dos y luego te dejaré dormir. Mañana no se le ocurra aparecer por clases- sentencia volviéndose para hacer el pedido.


    Espera. ¿Comida para los dos? ¿Va a quedarse a cenar conmigo? 


    Echo un vistazo rápido a mi apartamento. Está ordenado y limpio. Menos mal. ¿Por qué me preocupa eso ahora?


    -La comida estará aquí en quince minutos. Siéntese en el sofá mientras tanto.


    ¿Estamos en mi casa o en la suya? Da igual. Le he obedecido. Ya estoy sentada sobre mis piernas en el sofá y envuelta en la manta.


    Alexander se acerca a mí y pone su mano en mi frente.


    -¿Ha tenido fiebre?


    -No lo se. Como le he dicho antes, he estado durmiendo Profesor Edevane.


    -Alexander. Estamos fuera de clases.


    -Bien, pues deje de tratarme de usted- asiente y se sienta a mi lado.


    -Así que aquí vives- dice dando una vista rápida a mi apartamento.


    -Sí. No es gran cosa. Pero puedo permitírmelo y está en los aledaños de la universidad.


    -¿Tus padres pagan este apartamento?


    -Sí. Aunque más bien es su herencia la que lo paga.


    -Lo siento, no quería ser impertinente.


    -No se preocupe. No lo sabía.


    -Si yo dejo de tratarte de usted, tú debes hacer lo mismo conmigo.


    -Está bien.


    -¿Cómo murieron? Si no te importa contármelo- niego con la cabeza.


    -Ellos… Fue en mi decimoctavo cumpleaños. Fueron a recoger el pastel y tuvieron un accidente. Un camión se desvió de su carril y se estrelló contra su coche.


    -Lo lamento. No es fácil perder a un padre, menos a dos.


    -Sí… ¿aún viven tus padres?


    -No. Ellos murieron hace años. Mi padre murió de cáncer de pulmón y mi madre de pena, supongo. No pudo soportar la muerte de mi padre y dejó de comer, de salir a la calle, de ducharse e incluso de respirar. En definitiva, dejó de vivir.


    -Lo siento.


    -Gracias.


    El silencio reinó durante unos minutos. Él seguía sin mirarme. ¿Por qué nunca me miraba?


    -¿Puedo hacerte una pregunta Viktoria?


    -Claro.


    -Tus ojos. ¿Por qué son de ese color?


    -¡Ah! Eso. Tardaba en preguntarme- dije sonriendo- La gente siempre se queda estupefacta cuando los ve. Nadie suele tener este color. Y no se por qué son así. Sólo sé que nací con los ojos de este color.


    -¿Alguien de su familia los ha tenido así?


    -Mi madre me dijo una vez que un antepasado nuestro los tuvo- lo vi tensarse- Era algo así como mi tatarabuela o tatarabuelo, no lo recuerdo bien.


    -Ya veo. ¿Cuál era el apellido de soltera de su madre?


    -¿Por qué quiere saber eso?- pregunté extrañada.


    -Sólo curiosidad. Pero no tiene que contestarme.


    El timbre de la casa sonó. Debía ser el repartidor de comida. Alexander se levantó para abrir. Pagó al repartidor y puso la comida en la mesa. 


    -Te ayudo con los cubiertos- dije levantándome del sofá.


    -No. Siéntate en la silla- me dijo señalando la silla al lado de la mesa- te he dicho que tienes que descansar.


    Hice caso y me senté esperando a que pusiera los cubiertos y los vasos.
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    Alexander


    Le serví la comida a Viktoria. Comenzó a devorar la sopa que le había pedido. Esbocé una sonrisa al verla. Sólo podía mirarla cuando ella no tenía puesta su mirada en mí.


    Joder Alexander. No hagas esto. Ya has metido la pata suficiente. No sigas.


    Hazlo. Ella es hermosa.


    Las dos voces de mi interior comenzaron a discutir entre ellas. Pero las callé o acabaría loco. 


    Aunque aún no podía mirar a Viktoria a los ojos, por lo menos ya podía mantener una conversación con ella y gracias a eso había conocido algunas cosas sobre su vida. Pero no era suficiente. Necesitaba saber más de ella. 


    -¿Qué hiciste después de la muerte de tus padres?- le pregunté.


    -Prometerles que sería la mejor estudiante de la universidad y que me graduaría con honores.


    -De ahí tu aversión a perderte un sólo día de clases- ella asintió sin levantar la vista de su comida- Todo tiene un límite Viktoria. No pasa nada por perderse un día si se está enfermo. No es que estés de ocio con tu novio- las palabras salieron de mí sin darme cuenta.


    -No tengo novio- el alivio se reprodujo en mi pecho.


    -Creí que el Señor Bellafonte y tú…


    -No- me interrumpió- sólo era un amigo- ahora me estaba mirando y tuve que bajar mi mirada.


    -¿Era?


    -Sabes por qué.


    -Sí y siento mi comportamiento- comencé a dar vueltas a la pasta de mi plato.


    -¿Por qué? En realidad, debería agradecerte. No lo hice. Así que gracias por defenderme.


    -No tienes que agradecerme nada- di un vistazo rápido y vi sus ojos. 


    Joder. No debería haberlo hecho. Tengo que salir de aquí.


    -Te dejaré descansar- dije levantándome de la silla.


    -No has terminado tu comida.


    -Puedo llevármela. No es correcto que esté aquí contigo cenando- ella asintió- deberías hacerte una analítica para descartar cualquier virus. Aunque estoy seguro de que sólo es un resfriado. 


    -Gracias.


    Me puse la chaqueta y el abrigo y agarré mi maletín antes de dirigirme a la puerta.


    -Es Marcell.


    -¿Disculpa?


    -El apellido de mi madre. Es Marcell.


    Joder.


    -Buenas noches Viktoria. Que descanses e intenta tomarte un baño de agua caliente y un paracetamol. Eso ayudará.


    -Buenas noches Alexander.


    Llegué a mi coche. Esta vez no dejé que Enrique me trajera. Nadie podía saber que había venido a casa de Viktoria. 


    Maldita sea. Soy su profesor.


    Llegué a casa y Linda me estaba esperando en la sala. Estaba tomando un vaso de whisky.


    -¿Bebiendo whisky? ¿Tan malo es?


    -No, sólo quería probarlo y sinceramente, no sé qué le ves. Está asqueroso- solté una carcajada- Vaya, estás de muy buen humor. Hacía mucho que no escuchaba tu risa Alex.


    No contesté. Pero era cierto. No me reía así hacía mucho.


    -¿Quién es ella?


    -¿Qué?


    -Vamos, no estás así por nada. Llegaste de la universidad y te encerraste en tu laboratorio como de costumbre, pero luego saliste y tú nunca sales de noche. ¿Fuiste a verla? ¿Es una profesora?


    -No- dije seriamente.


    -Está bien. Si no quieres hablar de ella, lo respetaré. Pero sé que hay alguien. Y me parece bien Alex. Isabella se fue hace mucho, es hora de que pienses en ti y cumplas la promesa que le hiciste. ¿Aún la recuerdas no?- dijo desapareciendo por la escalera sin darme la oportunidad de contestar.


    Y claro que recordaba esa promesa joder. Pero nunca he podido cumplirla. ¿Podría con Viktoria?


    No. Ella era el fruto prohibido. Iba contra las normas de la universidad tener una relación con un alumno. Si tan sólo fuera alumna de otro… 


    Mierda. ¿En qué estoy pensando? 


    Ni siquiera era capaz de mirarla a los ojos. Los malditos ojos.


    Me contó su historia. O más bien la de su familia. Otros miembros habían tenido ese color. Estaba claro que tenía algún parentesco con Isabella. Sus ojos y el apellido de su madre lo dejaban muy claro. ¿Pero qué parentesco? Necesitaba averiguarlo.


    Cuando llego a mi habitación, me desnudo para meterme en la ducha. Entonces los recuerdos de Viktoria con esa camisa de tirantes comienzan a invadir mi mente. 


    Me pongo duro pensando en sus pechos. En el roce de mis nudillos sobre ellos. En sus pezones duros.


    Joder. 


    Llevo mi mano a mi erección y comienzo a bombear. Desearía que Viktoria estuviera aquí conmigo. Estar en su interior debe ser como estar en el cielo. Bombeo más rápido y con más fuerza. Siento el orgasmo cerca. 


    Recuerdo lo rojas que se pusieron sus mejillas cuando se dio cuenta de que le estaba mirando los pezones endurecidos. Esos pezones que me encantaría tener en mi boca. 


    Una corriente recorre mi columna hasta la punta de mi polla, haciendo que me corra como nunca antes.


    Apoyo mi cabeza en la pared de la ducha dejando que el agua caiga por ella. 


    Es la primera vez que me masturbo sin pensar en Bella. Y a pesar de todo, no me siento mal. No siento que la esté traicionando. 


    Me seco el cuerpo, me pongo unos bóxers y el pantalón de chándal que uso para dormir. Me echo en la cama y dejo que los recuerdos de Viktoria corran por mi mente.
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    Viktoria


    A las siete de la mañana la alarma del mi móvil sonó como todas las mañanas. La dejé puesta a propósito para ver qué tal me levantaba y si me encontraba mejor iría a clases. No estaba dispuesta a perderme otro día.


    Por la noche me tomé un paracetamol y un baño de agua caliente después de cenar como me dijo Alexander.


    Dios. Alexander. 


    Anoche vino a mi apartamento a cuidarme. ¿Por qué lo hizo?


    Esto es un error. No debe volver a pasar. Mis estudios son más importantes que cualquier otra cosa.


    Me doy una ducha de agua caliente antes de salir a desayunar, mi estómago ruge. Ayer apenas comí dos comidas.


    Salgo de la ducha y esta vez si me seco bien el pelo con el secador. Me visto con unos vaqueros, un jersey de lana suave y mis converse. Esta vez sí me pongo sujetador.


    Voy hacia la cocina para hacerme un sándwich con mermelada. Miro la hora y veo que me da tiempo a comer algo más, así que agarro un tazón y echo cereales y leche. 


    Termino de comer y agarro mi mochila y me marcho a clase.


    Llego temprano por primera vez en mucho tiempo. Parece que haber faltado a un día me ha venido bien. Me siento en primera fila.


    La señora Lockwood me mira cuando entra y me sonríe.


    -Me alegra ver que se encuentra mejor Señorita Willemsen.


    -Gracias Señora Lockwood- le digo devolviéndole la sonrisa.


    La Señora Lockwood siempre me ha tratado bien. Aunque claro, quizás tenga que ver que soy una de sus mejores alumnas. Eso es lo que ella siempre me dice. 


    Adeline Lockwood es una mujer de unos cincuenta y dos años. Esbelta, rubia y de ojos azules. En su cara ya se presentan algunos signos de la edad. Pero se mantiene bien. Siempre va vestida con una falda de tubo, una camisa y una rebeca. Excepto cuando el tiempo es caluroso, que la rebeca desaparece y deja paso a una camiseta de manga corta. 


    La mañana pasa rápido entre clase y clase. Aún no he visto a Marcia para agradecerle que ayer me llevara a casa. 


    Llego a la cafetería de la universidad y la busco entre la multitud. 


    Pero no la encuentro.


    Me pongo en la fila con mi bandeja esperando mi turno para elegir comida.


    -Pensé que te había dicho que te quedara en casa- me susurra una voz en la nuca.


    Un torrente eléctrico recorre mi columna haciendo que se me erice la piel.


    -Profesor Edevane- saludo- Estoy mejor. Gracias a que alguien me sugirió que me tomara un baño caliente y un paracetamol- no me giro mientras le hablo. 


    -Viktoria…


    -De verdad estoy bien Alexander- susurro ahora. 


    -Esta noche me pasaré por tu apartamento. Volveré a auscultarte- el corazón se me acelera con sus palabras.


    -No. No puede venir- quiero que venga, pero no está bien.


    -¿Tiene una cita?


    -Sí- miento.


    Continúo mi camino en la fila y me separo de él. La encargada de la comida deposita en mi bandeja una ensalada de arroz, pescado a la plancha, patatas al horno, un yogurt de fresa y agua fría. Antes de que pueda hablar para cambiarla Alexander se adelanta a mí.


    -Cámbiela por una botella del tiempo- le dice a la encargada entregándole la botella fría.


    -Iba a hacerlo yo- espeto.


    -Ya lo he hecho yo. De nada- me dice depositando en mi bandeja la botella nueva.


    Me salgo de la fila y me dirijo a una mesa vacía. Veo como Alexander se va con un café y un sándwich. Pero antes de desaparecer por la puerta sorprendentemente me mira a los ojos y me sonríe.


    Mierda. Nunca lo había visto sonreír y es más guapo aún. 


    Apenas toco mi comida. No dejo de pensar en él. 


    Esto tiene que parar. Es mi profesor. Si alguien se entera de que estuvo anoche en mi apartamento ambos tendremos problemas. No puedo perder mi plaza en la universidad. Estoy en mi último año. No puedo fallar a mis padres.


    Como algo más antes de desechar los restos en el cubo de basura.


    Tengo que ver el horario en mi móvil para saber qué clase me toca. Se me ha olvidado y a mí nunca se me olvida nada. 


    Joder. Basta. Tengo que sacar a Alexander de mis pensamientos.


    ¡Oh genial! Me toca clase con él. Perfecto.


    Llego a clase y me siento donde siempre. 


    Marcia aparece un minuto después y me sonríe. Se sienta a mi lado.


    -¿Cómo sigues Vik?- me pregunta.


    -Bastante mejor, ya sólo tengo una leve molestia en la garganta y algo de dolor en el cuerpo, pero no mucho.


    -Me alegra un montón oír eso. Ayer te veías bastante mal y me costó llevarte a tu casa.


    -Hablando de eso. Quería agradecerte lo que hiciste por mí.


    -Ya lo hiciste. ¿No lo recuerdas?


    -¿Lo hice? No, no lo recuerdo.


    -Sí, también dijiste que era una verdadera amiga- me dice sonriéndome.


    -Tampoco recuerdo eso. Pero dije la verdad. En serio Marcia, gracias.


    -No tienes que agradecerme nada, es lo que hacen las amigas ¿no? Cuidarse la una a la otra. Lo que me recuerda- saca una libreta de su mochila y me la entrega- Aquí tienes los apuntes de ayer. Son míos. Si no entiendes la letra avísame por sms, también te he dejado mi número apuntado en un post-it.


    Le sonrío y abro la boca para contestarle, pero Alexander aparece por la puerta.


    Intento ignorar mis pensamientos sobre él durante toda la clase. 


    Se me hace difícil. Sobre todo, cuando sé que me está mirando.


    La clase termina y recojo mis cosas rápidamente para no quedarme a solas con él. 


    Salgo corriendo sin despedirme de Marcia. Luego le mandaré un mensaje inventando algo. No me gusta mentir. Pero no puedo decirle lo que me pasa cada vez que veo a Alexander Edevane entrar por la puerta. 


    Después de clases llego a casa agotada. Dejo la mochila en el suelo y me dejo caer en el sofá bocabajo. 


    Definitivamente eres imbécil Viktoria, sólo a ti se te ocurriría fijarte en un profesor. En tu profesor. ¿No podías haberte fijado en el ganador del torneo de ajedrez?. Pienso para mí misma.


    Me levanto del sofá. Estoy enfadada. Conmigo, con él por ser tan guapo. 


    Basta Viktoria.


    Agarro mi móvil y la libreta que Marcia me había dado para guardar su número. Le mando un mensaje para disculparme.


    Yo: Gracias por los apuntes y siento haberme ido de clase sin despedirme. Aguas menores :)


    Marcia: Jajaja


    Marcia: No te preocupes. Lo entiendo. Nos vemos mañana en clases nueva mejor amiga ;)


    Yo: ¿Mejor amiga? ¿Tan pronto? Eso me gusta :P


    Marcia: Por supuesto que mejor amiga, mi madre siempre me ha dicho que tengo un sexto sentido para las personas. Y tú eres una buena persona que me gusta tener a mi alrededor Vik.


    Yo: Gracias Mar. Tú también eres buena persona y también te quiero tener a mi alrededor.


    Marcia: Mar… Me gusta. Suena a “mi mejor amiga Mar”


    Yo: Jajaja


    Yo: Nos vemos mañana MAR.


    Agarro la libreta con los apuntes de Marcia y los empiezo a leer. 


    Cuando termino, cojo mi propia libreta y hago un resumen de los apuntes de Marcia. 


    Una hora después termino de escribir y la puerta suena. Dejo la libreta y el bolígrafo en la mesa de café frente al sofá y me dirijo a la puerta.


    -¿Y tu cita?


    Mi mandíbula cae por la sorpresa. Alexander está en mi puerta. Otra vez. Y vuelve a mirarme a los ojos.


    -Y-yo- no soy capaz de articular ni una sola palabra.


    -No te tenía por una mentirosa Viktoria.


    -No lo soy- espeto.


    -¿Segura? Me dijiste que tenías una cita y no veo a nadie contigo- dice mirando hacia el interior de mi apartamento.


    -¿Qué hace aquí Profesor Edevane?


    -¿Otra vez me tratas de usted?


    -Es lo correcto.
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    ALEXANDER


    Desde lo que hice anoche pensando en Viktoria soy capaz de mirarla a los ojos y ahora no puedo dejar de hacerlo. Ha estado ignorándome todo el día en la universidad. Ni siquiera me ha mirado. 


    Me puse celoso cuando me dijo que tenía una cita esta noche y vine para comprobarlo por mí mismo. Me ha mentido. Ahora quiero saber por qué.


    -¿Vas a dejarme pasar?- le digo- Alguien podría vernos si sigo aquí en el pasillo.


    Viktoria vacila un poco, pero finalmente me deja pasar a su apartamento. Me quito el abrigo y la chaqueta y los dejo en una silla. 


    Por el rabillo del ojo veo cómo me mira. Sonrío. 


    -¿Qué es lo correcto para ti Viktoria?


    -Esto precisamente no.


    -¿Esto?


    -Usted. Aquí en mi apartamento. Y anoche…


    -¿Qué pasa con anoche?- digo metiendo las manos en los bolsillos de mi pantalón.


    -Usted es lo que pasa. No debió haber venido a mi casa. No debería estar aquí ahora. Ni haberme auscultado por el amor de Dios. Y menos cuando no llevaba…-se lleva una mano a la boca para callarse. Pero sé a qué se refiere.


    -Continúa. Cuando no llevabas ¿qué?


    -Por favor váyase.


    -Me iré, pero primero contéstame a algo.


    -Dígame- dice resoplando.


    -¿Por qué te pones nerviosa cuando estoy cerca de ti?- doy un paso hacia ella- ¿por qué me miras con deseo cada vez que entro por la puerta de clase?- doy otro paso pegando mi cuerpo al de ella- ¿Y por qué cuando te susurro al oído tu piel se eriza?- le digo acercando mi boca a su oreja.


    -E-eso n-no es una preg-gunta- tartamudea.


    Me separo de ella y la miro a los ojos. Algo en mí se enciende cuando veo el deseo en su mirada. El mismo deseo que tengo yo por ella. 


    Agarro su cara entre mis manos y la beso. 


    Viktoria levanta sus brazos para ponerlos detrás de mi cuello. En seguida abre la boca para que nuestras lenguas jueguen. Paso mi mano por detrás de su cabeza fijándola en su nunca y con la otra en su baja espalda la pego más a mí. Viktoria jadea al notar mi erección. Pero no deja de besarme.


    La agarro por debajo del culo y la levanto con ambos brazos. Ella me rodea la cintura con sus piernas. Me siento en el sofá con ella en mi regazo sin romper el beso.


    Una voz suena en mi cabeza.


    ¿Qué estás haciendo Alexander? No puedes hacer esto. Ella morirá y tú no. Volverás a sufrir.


    Detengo el beso agarrando su cara con mi mano derecha mientras la izquierda descansa en su hermoso culo. Acerco su frente a la mía.


    -¿Qué ocurre?- pregunta ella.


    -Lo siento. No puedo- la levanto de mi regazo dejándola en el sofá y me dirijo a la silla donde dejé mis cosas- esto no puede pasar. Eres mi alumna y tú… eres demasiado joven para mí.


    -Entonces ¿por qué me has besado?


    -Porque me gustas Viktoria- le digo girándome.


    Cuando la veo en el sofá abrazando sus piernas, me fijo en su mirada. Esta vez no hay deseo sino tristeza. 


    Joder. Eso me duele.


    -Viktoria- me acerco y me siento a su lado agarrando su cara entre mis manos nuevamente- me gustas demasiado. Desde el primer día que te vi. Encendiste algo en mí que llevaba mucho tiempo apagado. Pero tienes toda la vida por delante. Yo no soy un hombre de relaciones. No puedo ofrecerte lo que otro sí podría. ¿Es eso lo que quieres? ¿Qué seamos sólo sexo?- el rubor cubre sus mejillas ante la palabra “sexo” y desvía su mirada- Viktoria… ¿eres virgen?.


    Pero no necesito respuesta. Puedo oír su respiración entrecortada. Puedo ver como su pecho sube y baja con velocidad. Y el rubor de su mejilla ha tomado un tono más rojo.


    Mierda. Joder. 


    Es virgen. Ningún hombre la ha tocado. El Alexander de otra época se apodera de mí. 


    Viktoria es pura. Quisiera ser yo quien la corrompiera. Pero si lo hago ¿podré dejarla vivir su vida? 


    Nunca he sido un hombre posesivo. Ni siquiera con Isabella. Pero Viktoria despierta algo en mí que me hacer querer que sea mía y que sea virgen no ayuda. 


    Mi polla palpita en mi pantalón queriendo salir.


    -Será mejor que me vaya- le digo.


    Me levanto y me dirijo hacia mis cosas. Ni siquiera me pongo la chaqueta y el abrigo. Necesito salir de casa de Viktoria antes de cometer una estupidez. 
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    Alexander


    Conduzco por Oxford buscando un bar. Necesito olvidar esta noche, aunque sea por unas horas.


    Entro en el primer bar que veo y me siento en un taburete de la barra. Pido whisky y de un trago dejo que el líquido queme mi garganta. Pido otro. Y después otro. Hasta que siento que mi mente empieza a nublarse.


    -Vaya, parece que necesitabas esos tragos- me dice una mujer sentada a mi lado en la barra.


    La miro de arriba abajo. Es rubia, esbelta y con pechos operados. Quizás sea lo que necesito hoy. Nunca he estado con otra mujer después de Isabella, aunque lo intenté, no pude. Pero ahora que Isabella empieza a ser un recuerdo en mi vida quizás pueda estar con otra en la cama.


    -Me llamo Eve, encantada- extiende la mano hacia mí.


    Agarro su mano y le doy un tirón hacia mí.


    -Necesito más que un trago esta noche- le susurro al oído y noto como ella sonríe.


    -Entonces será mejor que nos vayamos de aquí. Vivo cerca de este bar- me contesta.


    Dejo que me guíe a través del bar tomados de la mano. 


    Me lleva a través de las oscuras calles hacia un edificio. Entramos al portal y nos recibe un hombre, al que identifico como el portero.


    Cuando subimos al ascensor me abalanzo sobre ella para besarla con rabia y con fuerza. Ella recibe mi beso ya abre la boca para dejar pasar mi lengua. Entrelazo mis manos por su cabello suelto. Deslizo mi lengua por su cuello y dejo algunos besos. La rubia jadea y gime. 


    El recuerdo de Viktoria jadeando con mi toque viene a mi mente, pero lo aparto de inmediato.


    Salimos del ascensor besándonos y la apoyo contra la pared. Vuelvo a besar y lamer su cuello.


    -Espera, deja que abra la puerta y sigamos dentro. No me gustaría que mis vecinos salieran- dice ella.


    Dejo que se gire hacia la puerta y me pego a ella por detrás, apartando la melena hacia un lado del hombro. Dejo besos en su hombro y cuello. 


    Cuando abre la puerta la agarro por las caderas y la giro para volver a besarla. Le muerdo el labio y noto un poco de sangre, pero ella no se queja. 


    Nos dirigimos a la habitación sin dejar de besarnos y cuando estamos dentro le doy un empujón hacia la cama. 


    Me pongo encima de ella subiendo su vestido y separando sus piernas. Aprieto mi erección en su entrepierna y gime. 


    Me separo un poco y la miro a los ojos. No son los de Viktoria.


    Mierda.


    -Lo siento, no puedo hacer esto- le digo.


    -Creo que el bulto que se esconde en tus pantalones no dice lo mismo- me contesta acariciando mi erección.


    -Te he dicho que no- espeto apartando su mano de mí de un tirón.


    Me marcho por donde he venido. 


    Maldita sea. 


    Cuando llego a mi coche apoyo las manos en el frío techo y doy un golpe.


    -¡Joder!- grito.


    El sonido retumba en la calle haciendo que algunos perros ladren.


    Entro en el coche y me quedo con la frente apoyada en el volante.


    ¿Qué me ha hecho Viktoria? Ni siquiera con Isabella me sentía así. La amaba, sí, pero con Viktoria siento algo aún mayor. Necesito poseer cada rincón de su cuerpo. Encerrarla en una habitación para que nada ni nadie pueda hacerle daño. Necesito saber todo de ella, necesito escuchar como grita mi nombre mientras la hago correrse. Necesito encontrar y besar cada peca de su cuerpo. Necesito hacerla sonreír. La necesito a ella. 


    Esto no está bien, nada bien. Me importa poco la universidad y sus putas normas en estos momentos. No necesito el sueldo de todos modos. Pero sé que si sigo adelante con esto terminaré destruido y estar destruido significa para toda la eternidad.


    Maldito sea el día en el que inventé el suero.


    Arranco el coche y me dirijo a casa. 


    Al llegar todo está a oscuras. Son las doce de la noche. Voy hacia mi despacho para coger una botella de whisky y me la llevo al laboratorio.


    Una hora después estoy borracho, pero mi mente sigue pensando en Viktoria. La ira se apodera de mí y comienzo a romper todo a mi alrededor. Los cristales del equipo saltan por todos lados. Grito y golpeo todo lo que puedo. Hasta que las lágrimas me inundan los ojos y caigo de rodillas al suelo.


    Me cubro la cara con las palmas de mis manos y comienzo a llorar.


    -¿Alex?- me llama una voz de mujer- ¿Qué ha pasado?.


    -La he cagado Linda- le digo mirándola.


    -Joder. ¿Qué has hecho?- me dice asustada.


    -La he besado.


    -¿Y eso es malo?


    -¡Claro que lo es!- le grito y Linda se sobresalta.


    -Alex…-hace una pausa para poner sus manos en mis mejillas- No es malo que te guste una mujer y tampoco es malo que quieras algo con ella. Isabella querría verte feliz, no así, como estás ahora.


    -No es por Isabella. Es por mí. No puedo ser el hombre que ella necesita. 


    -Claro que puedes.


    -Linda- digo levantándome- ella envejecerá o enfermará y terminará muriendo. Yo nunca podré envejecer a su lado. Nuestros hijos, nietos y bisnietos también morirán. Veré como cada miembro de mi familia muere.


    -Entonces es eso. Creí que eras un hombre valiente Alexander- dice volviéndose para marcharse.


    -¡No se trata de valentía!- le digo agarrándola por el codo.


    -Me haces daño- la suelto y vuelve a posar sus manos en mi cara- Alex mereces ser feliz. ¿Crees que yo no tengo miedo a perder a Ger? Claro que sí. Es el hombre que más he amado en la vida. Pero tú y yo tomamos una decisión hace muchos años y tenemos que aprender a vivir con ella. No podemos vivir eternamente negándonos a amar. La vida es sufrimiento. Pero el amor merece la pena- Linda deposita un beso en mi mejilla antes de poner rumbo hacia la puerta- Mañana mandaré a alguien a limpiar este estropicio, ahora vete a dormir Alex.


    Obedezco a Linda y me voy a mi habitación. Me duele el cuerpo y la cabeza. Necesito dormir.
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    Viktoria


    Esta mañana cuando me desperté sentí como si un camión de 30 toneladas hubiera pasado por encima de mí varias veces. Apenas había podido conciliar el sueño y cuando lo hacía me despertaba agitada y con la respiración entrecortada. Lo que pasó, o más bien no pasó, entre Alexander y yo me estaba consumiendo. Tenía que poner límites, pero no quería. Tampoco podía. Él había despertado en mí el deseo que nunca tuve hacia nadie. 


    Llegué a la universidad con la esperanza de verlo y poder quedar para que habláramos en algún lugar lejos de aquí donde alguien podría vernos. 


    Pero cuando llegó la hora de su clase no se presentó.


    -Que raro, el profesor Edevane nunca llega tarde- dijo Marcia a mi lado.


    Asentí. 


    Tenía la esperanza de que llegara en cualquier momento. Pero nunca llegó. En su lugar lo hizo el profesor Crawler, quien nos informó que Alexander estaba enfermo y había solicitado la baja por unos días. 


    ¿Enfermo? ¿La baja? ¿Esto era por lo que ocurrió en mi apartamento?


    Mierda. Tenía que hablar con él urgentemente. Quizás si iba a su casa.


    ¿Pero de qué estás hablando Viktoria? Ni siquiera sé dónde vive. Y tampoco es que fuera a preguntar a algún profesor por su dirección. Quizás ni ellos sabían dónde vivía.


    A la hora de almorzar me encontré con Marcia en la cafetería. Tomamos nuestras bandejas con la comida y fuimos hacia una mesa vacía.


    Apenas toqué mi comida. En realidad, jugaba con ella con mi tenedor.


    -¿Estás bien Vik?- dije alzando la vista hacia ella- no has comido nada.


    -Sí estoy bien, sólo un poco estresada por los estudios- dije soltando el cubierto en la bandeja.


    -Acaba de empezar el año. Deberías relajarte.


    -La palabra relajación y yo no vamos cogida de la mano- Marcia sonrió.


    -Si te pasa algo puedes contármelo. Ahora somos amigas ¿no?


    -Sí- dudé un poco, pero quizás era lo que necesitaba. Hablar con alguien- Lo que te voy a contar no puede salir de aquí. ¿Entiendes?


    -¡Sí!-dijo emocionada.


    -Baja la voz Mar- hizo una mueca para pedir perdón- Se trata del profesor Edevane.


    -¡Os habéis acostado!- gritó. Lo que hizo que casi todas las personas que había en la cafetería se girasen hacia nosotras.


    -¡Sshh! ¡No grites!


    -Lo siento, lo siento. Sigue por favor.


    -No nos hemos acostado. Pero…


    -¿Pero?


    -Ha venido a mi apartamento dos veces. La primera vez cuando estuve enferma. Me cuidó. Pidió la cena para que no tuviera que cocinar. Me auscultó- vi la cara de confusión en Marcia- Sí, yo puse la misma cara cuando me dijo que haría eso. También es médico. La segunda vez fue anoche. Me besó- Marcia se llevó una mano a la boca, pero podía ver cómo sonreía.


    -¿Y cómo besa? Mierda Vik. Eres una jodida suertuda. ¿Has visto a ese hombre? Es tan caliente y seguro que la tiene grande.


    -¡Marcia!


    -Perdón, perdón. Sigue por favor.


    -Después de que me besara, me alzó en brazos, se sentó en el sofá y me puso sobre su regazo. 


    -Joder. Estoy caliente.


    -Sí, así estaba yo. Pero después me dijo que no podía y se marchó.


    -Eso es una mierda. ¿Te tocaste después?


    -Yo…- en este momento estoy segura que mi cara era un auténtico tomate- sí. 


    -Oh dios. ¿Qué vas a hacer?


    -No lo sé, quería hablar con él. Sé que esto va en contra de las normas de la universidad. Pero nunca había sentido este deseo por nadie. Mierda.


    -Creí que Adam te había gustado.


    -Sí, lo hizo. Pero lo que siento por Alexander es diferente. Nunca he estado con un hombre, no sentía ese deseo. Pero con él lo siento todo.


    -¡¿Eres virgen?!- medio gritó en voz baja. Asentí- ¿Y él lo sabe?


    -Sí, se dio cuenta la primera vez que me visitó. Nombró la palabra “sexo” y mis mejillas se pusieron rojas. Dios que vergüenza. Veintiún años y virgen.


    -Vik, mi primera vez fue una autentica mierda. Ojalá hubiera tenido un Alexander Edevane en mi vida en ese momento. Se nota que es considerado y quizás hasta sea dulce desvirgándote.


    -Eso no lo sabes.


    -Claro que sí. ¿Crees que si no le importara tú virginidad no te habría follado la primera vez cuando se enteró? Que una chica sea virgen enciende el cromañón que todos los hombres llevan dentro. Quieren ser el primero y les da igual cómo. 


    -Quizás tengas razón. Tengo que hablar con él. Pero no sé cómo localizarlo.


    -Déjame eso a mí.


    La mañana en la universidad pasó muy lenta. Había confiado en Marcia para contarle lo que me pasaba. Sé que puedo confiar en ella. Apenas la conozco de clases. Pero es buena persona.


    Llegué a casa a las dos de la tarde y me hundí en el sofá mirando al techo. 


    Estuve un buen rato pensando. En qué iba a decirle a Alexander, en qué iba a hacer Marcia para localizarlo, en qué pasaría si esto se supiera. 


    Joder. Demasiadas cosas.


    Mi teléfono vibró en la mesa de café. Lo tomé y era un mensaje de Marcia.


    Mar: Aquí tienes su número de teléfono y dirección.


    Enviando archivo…


    Yo: ¿Qué? ¿Cómo lo has conseguido?


    Mar: Quizás me haya colado en la oficina del rector cuando ni él ni su secretaria estaban. Y quizás haya hojeado los expedientes de algunos profesores. Bueno, sólo de uno.


    Yo: Mar… Eres increíble. Te debo una.


    Mar: ¡Oh! Tranquila. Me la cobraré cuando me cuentes todos los detalles sucios que el profesor de hará en tu primera vez.


    Yo: Estás loca. Pero eres genial. Te quiero.


    Mar: Yo también te quiero Vik. No estás haciendo nada malo. Recuérdalo.


    Miré la foto que Marcia me había mandado. Era del expediente de Alexander, venían todos sus datos. Dirección, edad, correo electrónico, número de teléfono.


    -Dios, tienes 37 años…- dije en voz alta.


    Eso me gustaba aún más. A pesar de su edad, Alexander no tenía casi arrugas. De hecho, yo pensé que tenía poco más de treinta años.


    Apunté su número en la agenda de mi móvil y le di a llamar.
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    Alexander


    Me levanté casi a las once de la mañana, Linda me dijo que había llamado a mi trabajo para avisar que estaba enfermo. Se lo agradecí enormemente. Cuando me desperté, tenía un taladro metido en la cabeza que me estaba perforando. Más tarde llamé para decir que seguía enfermo y que seguramente seguiría así unos días. Era mentira. Pero en estos momentos no podía ver a Viktoria. Necesitaba espacio para pensar en qué iba a hacer. Así que pedí la baja unos días y, como era médico, confiaron en mi palabra.


    Además, en los dos años que llevaba trabajando en la universidad nunca me había enfermado. Era imposible, pero eso ellos no lo sabían. 


    Linda mandó a que prepararan la comida cuando me vio bajar sobre las 12:30 del mediodía.


    -Te estábamos esperando para comer- dijo Linda.


    -No era necesario. Podríais haber comido- contesté sentándome en mi sitio a la cabeza.


    -Tienes un aspecto terrible. Parece que hayas venido de hurgar en la basura- dijo Gerard.


    -Me acabo de duchar.


    -Pues deberías volver a ducharte- contestó sonriendo. 


    Sabía que sólo quería molestarme, así que le saqué el dedo medio.


    -¿Acabas de hacer lo que creo que acabas de hacer?- dijo Gerard riéndose.


    -Vete a la mierda Ger.


    -Chicos por favor. Parecéis dos niños- dijo Linda.


    Nos trajeron la comida y la devoré con ansias. Estaba muerto de hambre.


    Después de comer Linda me obligó a ir a mi habitación para que descansara. Pero no tenía sueño. 


    Me quedé echado sobre la cama pensando. Por supuesto que pensaba en Viktoria. 


    ¿Me habría echado de menos hoy en la universidad? ¿Qué pensaría de mi ausencia? ¿Estaría pensando en mí ahora?


    Mi móvil sonó y me incorporé para alcanzarlo de la mesita de noche.


    No conocía ese número.


    -¿Sí? ¿Quién es?


    -Alexander…


    Joder.


    -¿Viktoria?


    -Sí, soy yo- dijo con voz temblorosa.


    -¿Cómo has conseguido mi número?


    -Una amiga me ayudó.


    -Marcia.


    -No diré nada.


    El silencio reinó durante unos minutos. Podía oír su respiración a través del móvil.


    -Alexander…


    -Viktoria…


    Dijimos al unísono.


    -Por favor habla- le dije.


    -Quería saber cómo estabas. El señor Crawler dijo que estabas enfermo.


    Estaba preocupada por mí. Un pinchazo me golpeó en el pecho.


    -Sí, algo así. Estoy mejor, peor aún me tomaré unos días de baja.


    -Entiendo.


    -¿Sólo querías saber eso?


    -No, en realidad no- el silencio volvió.


    -Viktoria dime.


    -Quería que habláramos de lo que pasó anoche. Pero no por teléfono. ¿Podemos quedar en algún lugar?


    -Sí, pero tiene que ser fuera de Oxford. No podemos arriesgarnos a que alguien nos vea. Te recojo en la esquina de tu edificio en una hora.


    -Bien. Te estaré esperando.


    Di un salto de la cama y me dirigí al baño para ducharme. Aunque ya lo había hecho cuando me desperté, quería estar seguro de eliminar cualquier rastro de alcohol que hubiera en mí. 


    Salí de la ducha y me dirigí al vestidor. No quería ir en traje, quería que viera algo más que su profesor.


    Agarré unos vaqueros, un jersey de cuello alto negro ajustado, unas deportivas blancas que nunca había usado y mi abrigo marrón.


    Peiné mi pelo con las manos y me dirigí hacia la puerta de la calle.


    -¿Vas a salir?- me preguntó Linda cuando me la encontré en la sala.


    -Sí, tengo algo que hacer.


    -Vale, ten cuidado Alex- se despidió dándome un beso en la mejilla como hacía normalmente.


    Entré en mi coche, el que únicamente había usado dos veces para ir al apartamento de Viktoria. Era un Audi RS e-tron GT negro. Linda me lo había enseñado por internet antes de mudarnos a Oxford y me enamoré de él nada más verlo. Pero con Enrique, no me había hecho falta usarlo. Hasta que conocí a Viktoria.


    Me adentré por las calles de Oxford para llegar hasta los aledaños de la universidad. Llegué al edificio de Viktoria y aparqué en la esquina que le había indicado y le mandé un mensaje para avisarla.


    Yo: Estoy aquí.


    Viktoria: Voy.


    Cuando la vi salir del portal mi corazón se aceleró. Estaba preciosa. Iba más arreglada que para la universidad. Tenía su pelo color fuego suelto, la melena le llegaba por la cintura. Llevaba una minifalda marrón que llegaba por la cintura, un jersey de cuello alto blanco metido por la fada, unas medias negras semitransparentes, unas botas negras con un poco de tacón, un bolso pequeño negro colgando de su hombro y un abrigo wrap color crema. 


    Sentí como mi entrepierna se removía como si tuviera vida propia.
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    Viktoria


    -Hola- dije abriendo la puerta del coche de Alexander.


    Él sólo hizo un gesto con la cabeza. Había tenido su vista fija en mí mientras caminaba hacia el coche. Pero cuando me senté en el asiento del copiloto miró al frente. Noté cómo sus manos se tensaban alrededor del volante. 


    El ambiente estaba tenso e incómodo. Así que decidí no decir nada durante el viaje. 


    Tampoco sabía a dónde me llevaba, no le había preguntado.


    Giré mi cabeza dejando que mi sien se apoyara en la ventanilla del coche. El día estaba gris, como casi siempre en Inglaterra. El otoño era mi estación favorita. Me encantaba ver las hojas caer. El color marrón de la copa de los árboles. Las nubes también me gustaban. La lluvia y ese olor tan particular a mojado y frío a la misma vez. 


    Los días de lluvia solía acurrucarme en el sofá de mi apartamento envuelta en una manta con una taza de té y un buen libro mientras escuchaba el agua caer. Era mi momento favorito. 


    Cada invierno esperaba con ansias un sólo día de nieve, pero en Oxford era raro que nevara. Mis padres me llevaron a Dublín, de donde era originario mi padre, una vez cuando tenía doce años. Era de las pocas veces que había nevado en la ciudad. Después de un fin de semana en Dublín, volvimos a casa y mis padres me prometieron que me llevarían de vacaciones en la época de navidad a Helsinki para que disfrutara de la nieve, tanto hasta que me cansara de ella, y para que conociera a Papá Noel. En ese momento, mi yo de 12 años, aún no sabía la verdad acerca de Papá Noel, así que estaba tan emocionada que creé un plan de actividades para hacer en Helsinki en una libreta que mi madre me había regalado. Pero por unas cosas u otras eso nunca sucedió. 


    Un sonido que salía de mi bolso me sacó de mis pensamientos. Mi móvil estaba sonando. Sabía quién era. Pero, como las veces anteriores no quise contestar a la llamada. Adam había comenzado a llamarme este mediodía. La primera vez contesté la llamada porque no sabía quién era, no tenía su número y ni siquiera sabía cómo él tenía el mío. Sólo le había dado mi número a ciertas personas de la universidad y porque habíamos tenido algún que otro trabajo juntos. Pero a Adam jamás se lo di. Cuando no contestaba a sus llamadas bombardeaba mi móvil con mensajes de texto. En su mayoría me pedía perdón por lo sucedido, pero sinceramente, no le creía. Adam era del tipo que nunca pedía perdón. Y, además, había tardado en hacerlo. 


    Ahí estaba el primer mensaje. Y luego otro. Y otro. Y otro más. Ahora volvía a llamar. 


    -Puedes contestar- dijo Alexander.


    -No es necesario.


    -Quien sea insiste mucho. Quizás sea alguna emergencia familiar Viktoria.


    -Imposible- espeté.


    -¿Imposible? ¿Y si es algún tío o tía tuyo que ha tenido un accidente? Contesta.


    -No tengo familia- dije mirando hacia el paisaje- sólo estoy yo.


    -¿Ningún primo?- negué.


    Sí, estaba completamente sola en el mundo.


    -Lo siento.


    No contesté. Tenía miedo de que mi voz me traicionara e hiciera salir las lágrimas que ya amenazaban con escaparse de mis ojos.


    Me quedé el resto del camino admirando cada tramo por el que pasábamos. Había tantos colores mezclados. 


    Mis ojos comenzaron a caer. Me resistí a quedarme dormida. Pero estaba agotada por la noche anterior.


    -Viktoria- me llamó una voz.


    -¿Hmm?- fue el único sonido que salió de mí.


    -Viktoria hemos llegado- abrí los ojos y vi como el coche ya estaba aparcado- Te has quedado dormida- me dijo Alexander.


    Noté un suave toque por encima de mi rodilla y cuando dirigí mi mirada hacia ahí vi la mano de Alexander posada. En cuanto se dio cuenta de que estaba mirando hacia su mano la apartó rápidamente.


    -Vamos- me dijo.


    Abrí la puerta del coche y salí. Hacía bastante frío. Algo más que en Oxford. 


    -¿Dónde estamos?- pregunté cuando Alexander se posó a mi lado a una distancia prudente.


    -En Swidon- asentí temblando por el frío- Entremos en esa cafetería necesitas una bebida caliente.


    Alexander se adelantó y lo seguí. Podía ver cómo iba vestido y estaba tan guapo como cuando llevaba traje. 


    Eché un vistazo a la cafetería y tenía una fachada preciosa de piedra. Al lado de la entrada colgaba un cartel con su nombre “Hot Black Coffe”. Al entrar, vi que el lugar era pequeño pero acogedor. Había mesas y sillas por todo el lugar. Una gran chimenea adornaba el centro de la habitación, estaba encendida. A sus costados había dos grandes estanterías llenas de libros. Lo que daría por leerlos todos junto a esa chimenea. En la barra había una vitrina con dulces de casi toda clase. 


    Caminamos hacia una de las mesas libres cerca de la chimenea. 


    Un camarero se acercó a nosotros para tomar nota de lo que íbamos a pedir.


    -Yo tomaré un café solo- dijo Alexander- Pide lo que quieras. Yo invito.


    -No hace falta. Tengo mi propio dinero.


    -No lo dudo, pero quiero invitarte.


    -Bien. Un té Earl Grey- el camarero asintió mientras apuntaba todo en su pequeña libreta mientras me miraba de vez en cuando.


    Alexander carraspeó y el camarero desvió su atención hacia él.


    -Traiga también un trozo de tarta red velvet-dijo Alexander.


    Abrí la boca para protestar, pero antes de que pudiera hacerlo, el camarero se había ido.


    -Atraes la atención de cualquier hombre Viktoria.


    -No es mi intención ni mi problema. No hago nada.


    -Ese es el problema. Que no haces nada y aun así los atraes- dijo entredientes.
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    Alexander


    El puto camarero me había molestado desde que entramos. Había puesto su vista fija en Viktoria y odiaba que la mirara como si se la fuera a comer. 


    No se podía negar que Viktoria era una mujer preciosa. Ni siquiera le hacía falta maquillaje para serlo. 


    Pero no me gustaba que otros hombres la mirasen. No como la miraba yo. No sé por qué me sentía con el derecho de ser el único que podía mirarla así. No era mía. Pero quería cambiar eso. Por eso dije que sí cuando Viktoria me llamó para quedar. Iba a decirle lo que podía ofrecerle, sin mencionar el mal que yo mismo me había ocasionado con el maldito suero de la inmortalidad.


    Sólo podría ofrecerle un par de años de relación, nada de boda y menos aún niños. También le ofrecería dos opciones, podía dejar mi trabajo y tener una relación normal o tener una relación a escondidas hasta que ella terminara sus estudios. Eso era decisión de ella. Pero lo demás era innegociable.


    El camarero volvió con nuestros pedidos y con esa estúpida sonrisa. 


    Apreté los puños en mis muslos bajo la mesa.


    -Gracias- dijo Viktoria.


    -De nada señorita- le guiñó un ojo.


    -Gracias por ser tan amable con mi novia- las palabras salieron de mi boca sin que pudiera frenarlas.


    Viktoria giró su cabeza rápidamente hacia mí. Tenía los ojos muy abiertos.


    -Disculpe- dijo el camarero y se fue con las mejillas sonrojadas.


    -¿Por qué has dicho eso? No soy tu novia- dijo Viktoria enfadada.


    -No me gustaba como estaba coqueteando contigo.


    -No coqueteaba, sólo era amable.


    -Claro porque la gente amable guiña un ojo seductoramente- Viktoria puso los ojos en blanco- Viktoria, eres muy inocente y no todo el mundo tiene buenas intenciones. Como tu amigo.


    -¿Qué amigo? ¿Adam?


    -Sí, Adam…- dije remarcando el nombre.


    -Primero: Adam no es mi amigo, nos conocemos desde pequeños, pero nunca hemos sido amigos. Segundo: no tienes ningún derecho a poner etiquetas entre nosotros cuando no somos nada más que profesor y alumna. Y tercero: ¿cómo sabes que Adam tenía malas intenciones conmigo si no lo conoces?


    -Te equivocas, si lo conozco. Sé cómo son los jóvenes cómo él y sólo quieren una cosa. Meterse entre tus piernas.


    -Algunos adultos también quieren eso- entendí la indirecta.


    -Te vuelves a equivocar Viktoria.


    -¿Ah si?- dijo echándose hacia atrás en la silla y cruzando sus brazos en su pecho.


    Moví mi silla más cerca de Viktoria para poder susurrarle al oído.


    -Yo no sólo quiero meterme entre tus piernas- le dije poniendo una mano en su muslo- Por supuesto que eso me encantaría y no sabes las cosas que te haría para que disfrutaras. Pero quiero, no, necesito más de ti Viktoria. Necesito poseerte en cuerpo y alma- Viktoria tembló y no era porque hiciera frío. Enarqué una sonrisa.


    Volví a mi sitio alejándome de Viktoria y casi pude ver cómo ella se decepcionó.


    -Come tu tarta- le dije y ella obedeció- Ahora dime, ¿qué es lo que querías hablar conmigo sobre anoche?- Viktoria se atragantó un poco con el trozo de tarta que se había llevado a la boca.


    -Emm… Yo. Sí, anoche- volví a sonreír ante su timidez- Lo que pasó. No puede volver a ocurrir.


    Joder.


    -Pero yo quiero que ocurra- sus palabras me sorprendieron- para ti no es un secreto que me atraes Alexander. Y creo que yo también te atraigo ¿no?


    -Podría mostrarte cuánto me atraes sólo si miras un poco más abajo.


    ¿Qué estás haciendo Alexander? Tú nunca has sido así.


    Y sí, mierda, nunca había hablado así de sucio. Pero Viktoria provocaba esto en mí. Quería ser sucio sólo con ella.


    Vi como sus mejillas se coloreaban de rojo.


    -Perdona, no debí decir eso.


    -No importa.


    -Sí importa Viktoria. No debería haberte hablado así.


    -En realidad, creo que me gusta que me hables así- dijo mirando hacia el trozo de tarta que le quedaba- Provoca algo en mí que nunca había sentido.


    -Genial porque yo me siento igual. Ni siquiera con mi difunta esposa me había pasado- Viktoria levantó su mirada hacia mí. 


    No me había dado cuenta de lo que había dicho hasta que las palabras terminaron de salir de mi boca.


    -¿Eres viudo?- preguntó con sorpresa.


    -Sí. Isabella murió hace mucho tiempo.


    Era la primera vez que hablaba de ella con alguien que no fuera Linda. Ni siquiera con Gerard era capaz de hablar de ella.


    -Lo siento mucho, debió ser difícil.


    -Lo fue. Pero dejó de doler desde que te conocí. No lo comprendí hasta hace poco en realidad. Me atrajiste desde el primer momento en que vi tus ojos Viktoria. Me perdí en ellos. Pero a la vez sentía que la estaba traicionando a ella. 


    -Por eso siempre parecías enfadado conmigo.


    -Lo estaba. Con ambos. Contigo por ser tan jodidamente perfecta, eres preciosa y tu personalidad. Joder, me encanta cómo eres y apenas te conozco. 


    -¿Y contigo? ¿Por qué estabas enfadado?


    -Por no reconocer mis sentimientos hacia ti y haberte tratado mal. He sido un imbécil contigo Viktoria. 


    -¿Por qué no podías mirarme a los ojos?


    -Por lo que te he dicho- mentí. Pero ahora no era momento de decirle que era porque tenía los mismos ojos que Isabella.


    -Entiendo. ¿Y qué vamos a hacer?


    -No lo sé. Quizás no pueda ofrecerte lo que buscas. Ni siquiera sé que buscas- me pellizqué el puente de la nariz.


    -No busco una relación. No ahora. Prometí ante la tumba de mis padres que me graduaría summa cum laude y si tengo una relación me distraerá.


    -¿Entonces buscas qué Viktoria?


    -No lo sé. Sólo sé que me atraes mucho Alexander. Nunca he sentido deseo por ningún hombre. Adam me gustaba en mi época de instituto y parte de la universidad. Pero jamás sentí deseo sexual hacia él. 


    -¿Por eso sigues siendo virgen?- ella asintió.


    Mi entrepierna se endureció al recordar que ella era virgen. Maldito cromañón.
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    Viktoria


    Mi móvil volvió a sonar con insistencia. Mierda Adam ya me estaba desesperando. ¿No entendía la indirecta de no coger sus llamadas ni contestar sus mensajes?


    Adam: Necesito hablar contigo. Por favor contesta.


    Adam: Vik vamos, sé que me comporté como un imbécil, pero he aprendido la lección.


    Adam: Viktoria. Por favor. Hablemos.


    Adam: Nos conocemos desde pequeños. Al menos nos merecemos hablar ¿no?


    Adam: ¿Podemos hablar?


    Y así cada mensaje después de sus llamadas.


    -¿Quién te llama con tanta insistencia?- espetó Alexander.


    -Ya te dije, nadie importante.


    -Viktoria…


    -Es Adam- vi como Alexander se tensó.


    -Creí que le había dejado claro que no se acercara a ti.


    -Sí bueno, pues no parece haberlo entendido. O se le ha olvidado, porque ha estado pasando de mí hasta este mediodía.


    -¿Ha ocurrido algo este mediodía que le haya hecho cambiar de opinión?


    -No. No he vuelto a hablar con él desde lo que pasó- Alexander se quedó mirándome fijamente, estaba pensativo- Bueno sigamos hablando- dije poniendo mi móvil en silencio- Te decía que no estoy interesada en una relación de pareja. Así que eso nos deja ¿en qué?


    -¿Cómo lo llaman los jóvenes hoy en día? ¿Amigos con derechos?


    -Sí, creo que sí. No es que esté muy puesta en la jerga sexual- Alexander soltó una carcajada. Era la primera vez que lo escuchaba reírse y me gustaba oírlo.


    -Entonces ¿amigos con derecho?


    -Sí, eso estaría bien- dije sonriendo.


    -¿Estás segura de que quieres que yo sea tu primera vez? 


    El calor comenzó a subir hacia mis mejillas. A pesar de todo no había pensado en eso. ¿Quería que él fuera el primero? 


    Mierda sí, quería eso.


    Asentí.


    -Bien, si es lo que quieres.


    -¿Cuándo?- dije apresuradamente.


    -Tranquila. Si voy a ser el primero no me lo tomaré a la ligera Viktoria. Quiero que sea especial para ti. ¿Tomas la píldora?


    -Sí, mi médico me la recetó para los cólicos menstruales.


    -Bien. Yo estoy limpio. Pero si lo prefieres usaremos condón.


    -No, por lo menos no la primera vez. Quiero sentir todo lo que puedas darme- Alexander se removió en su asiento.


    -Y te lo daré. Hace tiempo que no estoy con una mujer Viktoria. Pero no se me ha olvidado la técnica.


    El calor, ahora, se acumuló en mi entrepierna. 


    -Dejando claro estos puntos, tenemos que saber dónde nos veremos. Puedes venir a mi casa, vivo a las afueras de la ciudad.


    -Por mí está bien. Mejor que en mi apartamento.


    -¿Tienes coche?


    -Sí. Aunque sólo lo uso para ir a hacer la compra.


    -Bien, te mandaré mi dirección por mensaje más tarde- asentí- Y ahora cuéntame más de ti.


    -¿Qué quieres saber?


    -Tu cumpleaños, tu color favorito, el mejor libro que hayas leído, la mejor película y serie que hayas visto, si es que te gustan. Quiero saberlo todo de ti Viktoria.


    Cada vez que decía mi nombre, algo se oprimía en mi pecho. Sonaba jodidamente seductor.


    -Mi cumpleaños es el 21 de junio. Mi color favorito es el amarillo. El mejor libro que he leído es El código Da Vinci de Dan Brown. ¿La mejor película? Alien. Y ¿la mejor serie? Lost. Sí sin duda Lost- Alexander se rió- ¿Qué ocurre?


    -Nada, es sólo que pensé que me dirías que tu película favorita es el Diario de Noah, la serie Glee y el libro Orgullo y Prejuicio. A las chicas les suele gustar todo lo relacionado con el amor. Además, te vi leyendo ese libro.


    -Prefiero la ciencia ficción. La saga Alien, Marvel, Dc o cualquier película que tenga efectos especiales son mi punto débil. Y sí, estaba leyendo Orgullo y Prejuicio, pero porque perdí una apuesta con una compañera del club de lectura.


    -¿Qué apostasteis?


    Jugué con un dedo en un mechón de mi pelo. Me daba vergüenza contar la estúpida apuesta que hice con Lyla.


    -Vamos, no creo que sea tan malo.


    -Me da vergüenza- Alexander puso sus manos entrelazadas encima de la mesa y se quedó mirándome fijamente- Está bien. Apostamos quién tenía mejor culo, si Jamie Dornan o Chris Hemsworth. Yo aposté por Jamie, pero en la encuesta lanzada en el blog de Lyla ganó Chris.


    -No tengo ni idea de quiénes son.


    -Actores.


    -Así que por eso te leíste el libro- asentí- Mierda.


    -¿Qué?


    -No eres como pensé que serías.


    -¿Y cómo pensaste que era?


    -Como las demás chicas de tu edad. Obsesionadas con las películas de amor, buscando un novio que le regalara flores cada día y todas esas cosas.


    -¿Decepcionado?


    -No joder. Eso hace que me gustes más. No me gusta lo convencional.


    -Bueno para que lo sepas y ya que lo has nombrado. No me gusta que me regalen flores. Terminan marchitándose.


    -Lo apunto. Nada de flores- fingió que estaba apuntando en una libreta imaginaria. Me reí- Tienes una risa preciosa Viktoria- dijo estirando un brazo para acariciar mi mejilla- Es tarde, deberíamos irnos.


    Alexander pagó la cuenta y nos fuimos de la cafetería. Al salir me di cuenta que habíamos estado durante horas hablando. Era de noche.


    Abroché mi abrigo ante la brisa fría que me golpeó. 


    Pero lo que me hizo temblar de verdad fue cuando Alexander agarró mi mano y entrelazó nuestros dedos. 


    Él sólo se limitó a mirarme y sonreír. Y puedo jurar que mi corazón se derritió. Tenía una sonrisa preciosa. Y era tan genuina.


    Le sonreí de vuelta.


    Cuando llegamos al coche, me fijé que ya no había ningún otro coche alrededor. La calle estaba casi solitaria. Solté el agarre de nuestras manos y me dispuse a abrir la puerta del copiloto.


    -Espera- dijo Alexander- déjame hacer algo.


    Alexander tomó mi cara entre sus manos y me besó. Fue un beso suave. Abrí un poco mi boca y él me imitó. Saboreé su boca con mi lengua y él hizo lo mismo. Sentí fuego en mí. Una mano de Alexander se enredó entre mi pelo por la nuca y dio un suave tirón hacia atrás inclinando mi cabeza. Esto hizo que su lengua entrara más en mi boca. Solté un gemido que él se tragó. Bajó su mano libre hasta la parte trasera de mi muslo y la metió por debajo de mi falda. Sus yemas tocaron el borde de mis bragas de encaje negro. Me dio un tirón hacia él y noté la dureza en sus pantalones. 


    Jadeé.


    Alexander levantó un poco el borde de mis bragas para acariciar mi culo desnudo.


    -Mierda, esto se siente bien- dijo separando nuestras bocas un instante- será mejor que pare o no podré controlarme.


    Me abrió la puerta del coche y entré. Dio la vuelta rápidamente y se sentó en su lado. Arrancó el coche y pusimos rumbo a Oxford.
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    Alexander


    De camino a Oxford, Viktoria me contaba por qué había decidido estudiar bioquímica. Quería ser técnico de laboratorio, desde pequeña le había gustado la investigación y la experimentación. 


    Como a mí. Pensé.


    Mientras seguía hablando, puse mi mano derecha en su muslo y la fui subiendo poco a poco sin apartar la vista de la carretera. 


    Viktoria comenzó a hablar con dificultad, se estaba poniendo nerviosa y eso era algo que me encantaba. 


    -¿Q-qué estás haciendo?- dijo con la respiración acelerada.


    -Relájate, sigue contándome tus sueños.


    Viktoria asintió y comenzó a hablar de nuevo. Subí mi mano un poco más hasta alcanzar su centro. Pasé el dedo medio por encima de sus bragas pulsando un poco. Viktoria abrió las piernas un poco más para darme acceso. Para ese momento había dejado de hablar. 


    -Sigue hablando Viktoria.


    -N-no pued-do- tartamudeó.


    -Inténtalo.


    A duras penas lograba completar una frase. Con cuidado, deslicé sus bragas a un lado y comencé a masajear su clítoris, pasando mis dedos por sus pliegues. La escuché gemir y mi entrepierna dura como el acero se agitó. Aumenté el ritmo del masaje, dejando que la yema de mis dedos acariciaran su entrada. 


    Viktoria se llevó una mano a su boca para acallar sus gemidos.


    -No- dije con voz firme- quiero oírte gritar- ella asintió bajando su mano.


    Joder. Me encantaba los ruidos que hacía.


    -Alex… Alexander. N… No puedo más.


    Introduje un dedo en su vagina y comencé a penetrarla con cuidado. Viktoria se deshizo en mi mano.


    -Esto es sólo el principio pequeña- le dije sonriendo.


    -Deja que te limpie la mano, estás lleno de…


    -De tus deliciosos jugos- dije lamiendo mis dedos uno a uno- Mierda sabes muy bien Viktoria. 


    La miré de reojo y no pude descifrar su expresión.


    -¿Qué ocurre?- le pregunté.


    -Nada es que nunca había visto a alguien hacer eso. Aunque supongo que como nunca he estado con nadie es normal.


    -Pues acostúmbrate porque lo haré siempre que te toque y cada vez que te haga correrte en mi cara- Viktoria abrió la boca con sorpresa.


    -Y...yo…


    -Si soy muy brusco hablando dímelo Viktoria. Entiendo que no estés acostumbrada a esto. Aunque en realidad, hacía mucho que no le hablaba así a una mujer.


    -No, ya te lo dije en la cafetería, me gusta que me hables así. Es sólo que no sé qué contestar a esas cosas- dijo metiéndose un mechón de pelo detrás de la oreja.


    -No tienes que contestar nada. ¿Alguna vez has llegado al clímax tú sola?


    -Sí, pero no ha sido tan… Intenso.


    -Te daré orgasmos más intensos que este.


    -¿Cuándo?


    -No seas ansiosa- dije riéndome- quiero prepararte algo especial. La primera vez es importante, sobre todo para una mujer. Y quiero que lo recuerdes siempre.


    -¿Recuerdas tu primera vez?


    -Sí. Y te aseguro que fue de todo menos especial. Ojalá pudiera olvidarla.


    -¿Cómo fue?


    -¿Estás segura de que quieres oír esa historia?- ella asintió- Está bien, pero no hay princesas ni caballeros. Solo un predator [1] y no era yo- Viktoria se rió ante mi mal chiste- Tenía dieciséis años. Mi padre era un hombre machista y creía fervientemente que un hombre no lo era hasta que tenía sexo. Yo me negaba a tomar a una mujer sin amarla, pero él estaba decidido a hacer de mí todo un hombre.


    -¿Qué hizo?


    -Contrató a una prostituta.


    -¡¿Qué?!- su reacción me hizo reír a carcajadas- no te rías, es algo serio- me dijo golpeando mi brazo.


    -Para él también lo era.


    -¿Y tuviste sexo con ella?


    -Sí, no me quedó otra y bueno la mujer era hermosa. Supongo que me dejé llevar.


    -Pero eras sólo un niño.


    -Era normal en esa época.


    Mierda. No debería haber dicho eso.


    -Quiero decir…


    -Lo entiendo. En la época de tu padre has querido decir.


    -Sí, eso- mentí- Su padre hizo lo mismo con él. 


    -Podría considerarse abuso.


    -En realidad no, mi padre puso allí a la prostituta. Pero yo acepté acostarme con ella.


    -Aún así, tu padre prácticamente te obligó.


    -Quizás. Nunca lo he visto así. Pero bueno, eso pasó hace mucho tiempo.


    -Háblame de tu esposa, Isabella.


    -¿Por qué quieres que te hable de ella?


    -Quiero conocer más de ti.


    -Tendrá que ser otro día. Hemos llegado a tu edificio.


    -¿Qué? ¿Ya?- dijo girándose hacia la ventanilla.


    -El tiempo pasa volando cuando se tienen orgasmos- le dije susurrándole en el oído.


    Viktoria giró la cabeza hacia mí y la besé. Ella me devolvió el beso. La agarré por la cintura y la subí a mi regazo. Su falda quedó subida hasta su cintura. Rompí el beso para mirar hacia abajo. 


    Joder. No me había dado cuenta que las bragas eran semitransparentes. Podía ver su coño perfectamente.


    -Mierda- dije.


    -¿Qué ocurre?


    -Que puedo ver tu coño Viktoria- dije echando la cabeza hacia atrás.


    -¿Y eso es malo?


    -No- dije sonriendo- todo lo contrario. Me has puesto duro de nuevo. Maldita sea, si por mi fuera te follaba aquí mismo- dije agarrando su cabeza por la nuca.


    Viktoria jadeó y me besó. Le di paso para que metiera su lengua en mi boca. Ojalá tuviera esa lengua en otro lado. Más abajo y en algo duro. La agarré de las caderas y la guié para que se frotara contra mi dureza. Ella gimió en mi boca. La levanté un poco para tocar su clítoris. Estaba hinchado y palpitante. No tuve que hacer nada, ella sola se frotaba contra mis dedos.


    -Sigue así cariño- le dije.


    Viktoria comenzó a ir más rápido, aparté las bragas y le introduje un dedo, no muy profundo, pero lo suficiente para hacer que llegara al clímax. Mientras hacía círculos en su centro con mi pulgar.


    -Móntalo- le ordené.


    Las caderas de Viktoria bailaban encima de mi mano. Joder, era precioso verla y escucharla. 


    -Córrete otra vez para mí- le susurré al oído.


    Ahogó su grito en mi cuello cuando llegó al clímax. 


    -Pronto montarás otra cosa más dura- le dije depositando un beso en su mejilla mientras aún tenía su cabeza apoyada en mi hombro- Vamos, tienes que descansar. Mañana tienes clases.


    -No quieres que yo…


    -No, cuando me corra quiero hacerlo dentro de ti- sus mejillas se tornaron a un rosa pálido. Sonreí y le di un beso antes de dejarla ir a su asiento.


    -¿Mañana irás a clases?


    -No, tengo cosas que hacer y estoy enfermo. ¿Recuerdas?


    -¡Oh sí! “Enfermo”.


    Nos despedimos con una sonrisa y la vi alejarse en la noche.
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    Viktoria


    Nada más entrar en mi apartamento me apoyé en la puerta y respiré hondo intentando asimilar todo lo que había pasado en una tarde. 


    Alexander me había tocado hasta llegar al clímax en dos ocasiones. Mierda. Nunca había tenido dos orgasmos en el mismo día. Y tan buenos. 


    Me quité el abrigo y el bolso y los dejé en una silla. Fui directamente a darme una ducha antes de ponerme a hacer la tarea de la universidad. 


    Cuando me senté en el sofá con los libros cogí mi móvil para ver si tenía algún mensaje de Alexander. Nada. Sólo tenía llamadas perdidas y mensajes de Adam y un mensaje de Marcia. Volví a poner el móvil en sonido. Con todo lo que había pasado esta tarde se me olvidó. 


    Mensaje de Mar a las 16:44h


    Mar: ¿Lo llamaste?


    Yo: Hola Mar! Sí, lo llamé. Siento contestarte tan tarde, no he estado atenta al móvil.


    Solté el móvil en la mesa. Pero inmediatamente volvió a sonar. Supe de momento que era Marcia.


    Mar: ¡QUIERO SABERLO TODO! ¿Qué te dijo cuándo escuchó tu voz?


    Llamé a Marcia para contarle todo lo que había pasado. Habíamos cogido tanta confianza la una con la otra en tan poco tiempo. Pero parecía que la conocía de toda la vida. 


    Incluso le conté sobre los orgasmos.


    -¡Espera! ¡¿Qué?! ¿Te masturbó mientras conducía?


    -Sí.


    -¿Y cómo te sentiste?


    -¿La verdad? Vi las estrellas Mar. Nunca, y digo nunca, había tenido un orgasmo así. Nada que ver con los que me he proporcionado yo sola.


    -Entonces lo vas a flipar cuando te penetre.


    -¿Duele?


    -La primera vez sí. Pero es sólo al principio.


    -Estoy nerviosa y cagada a partes iguales.


    -No lo estés. Vamos chica, vas a perder tu virginidad con un dios del Olimpo. Yo la perdí con mi vecino Jerry a los quince años y ni siquiera llegué al orgasmo. Maldita perra, tienes demasiada suerte.


    Me reí con las palabras de Marcia.


    -No te rías. Es en serio, tienes mucha suerte Vik. Disfruta del momento y relájate. Encima es todo un caballero. Quiere prepararte algo especial. 


    -Sí, eso me dijo.


    -Si hubiese sido otro hombre o cualquier pringado de la universidad te habría follado allí mismo sin importarle como te sientes.


    -Lo sé. Alexander tiene 37 años y no es alguien inmaduro.


    -¿37? Pensé que tenía menos.


    -Sí, yo también. Pero en el expediente que me mandaste pone que nació en el 85.


    -Sinceramente no me fijé en su fecha de nacimiento. Sólo en su foto. Es jodidamente guapo.


    -Lo es- dije mientras sonreía- Tengo que dejarte, aún no he hecho los deberes.


    -Claro, has estado teniendo orgasmos. Yo también habría dejado los deberes por eso. Buenas noches Vik. Que sueñes con su gran po…


    Colgué la llamada sin dejarla terminar de hablar. Me reía mientras imaginaba su cara al darse cuenta. Inmediatamente recibí un mensaje suyo quejándose. Al ver que no le contestaba me mandó una foto de un pene gigante.


    Yo: Cerda.


    Mar: Sabía que contestarías con esto :)


    Mar: Buenas noches Vik. Que sueñes con los angelitos…


    Mar: Desnudos, claro.


    Dos horas después terminé todos los deberes. Tenía el cerebro a punto de colapsar. Miré la hora y vi que eran más de las diez. Mi estómago rugió. 


    Fui hacia la nevera para prepararme algo de comer. Cogí un poco de jamón, queso crema y pan de molde. Me hice un sándwich porque no tenía muchas ganas de cocinar. En realidad, sólo quería comer e irme a la cama.


    Estaba apoyada sobre la encimera de la cocina cuando unos golpes en la puerta me sobresaltaron. 


    Fui rápido a abrir. ¿Sería Alexander? ¿Se habría arrepentido de esperar para crear ese momento especial?


    Agarré la manija y la giré. Fruncí el ceño al ver quién llamaba a mi puerta a estas horas de la noche. Adam.


    -¿Qué estás haciendo aquí Adam? Es tarde.


    -Te he estado llamando.


    -¿Estás borracho?- definitivamente estaba un poco borracho.


    -Vengo de una fiesta y he bebido un poco- dijo echándome a un lado para pasar al interior de mi apartamento.


    -No te he invitado a pasar- espeté.


    -Vamos Vik. Deja ya este rollo. No va contigo.


    -¿Qué rollo?


    -Hacerte la difícil. Sé que has estado enamorada de mí desde que éramos niños.


    -No estaba enamorada. Me gustabas, pero eso fue hace mucho. Ahora márchate. Tengo que descansar y tú también.


    Adam se acercó a mí y me agarró la cara entre sus manos. Intenté zafarme de su agarre, pero hacía demasiada fuerza.


    -Me estás haciendo daño Adam, suéltame.


    Estrelló sus labios contra los míos y comenzó a besarme, pero mantuve mi boca cerrada. Le di un empujón con todas mis fuerzas y funcionó. Adam se separó de mí y tropezó contra la mesita de café. Cayó encima de ella, pero no la rompió.


    -Jodida puta- dijo enfadado.


    -¡Vete de mi casa! ¡Ahora!- le dije señalando la puerta.


    -No voy a irme Vik. He venido a hacerte un favor. No puedes seguir siendo virgen a los veintiún años.


    Sentí como la sangre se paraba en mi cuerpo.


    -¿C-cómo sabes eso?


    -Os escuché a Marcia y a ti hablar en la cafetería cuando hablabais.


    -¿Cuánto de eso escuchaste?- pregunté temblando.


    -Sólo esa parte. ¿Debería haber escuchado algo más?


    -No, no deberías haber escuchado nada. Eres un puto cotilla Adam. Esa conversación era privada.


    Adam sonrió y se acercó más a mí. Lo miré a los ojos y vi cómo su mirada había cambiado. Era oscura y siniestra. No era como otras veces.


    -No te acerques. Lárgate de mi casa Adam- las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos- Gritaré.


    -Eso no lo dudo.


    Se abalanzó hacia mí, pero me eché a un lado entrando en la zona de la cocina. Agarré el cuchillo con el que me había estado preparando el sándwich. No cortaría, pero podía clavárselo si lo hacía con suficiente fuerza.


    -¿Qué vas a hacer con eso Vik?- se rió.


    -Puedes imaginarlo- dije limpiando las lágrimas que caían por mis mejillas.


    Adam volvió a reírse. Pero cometió un error que me serviría para escapar. Puso una mano en la encimera y aproveché para clavarle el cuchillo de untar. 


    Adam dio un grito tan fuerte que resonó en toda la casa. Sacó el cuchillo de su mano ensangrentada. La sangre salía a borbotones. 


    -Eres una maldita puta. ¡Me has clavado el cuchillo!


    -Y lo volveré a hacer con este si no sales de mi apartamento- dije cogiendo un cuchillo más grande esta vez.


    -Está bien, tú te lo pierdes Vik. Podría haberte hecho disfrutar y sé que lo estás deseando. Ya me suplicarás.


    Adam cogió un trapo que había en la encimera para taparse la herida. Se dio la vuelta y se fue por donde vino. 


    Dejé caer mi cuerpo al suelo y me hice un ovillo abrazando mis piernas y hundiendo mi cabeza entre ellas. 


    El llanto salió sin remedio.


    Un rato después me levanté como pude y agarré mi móvil para llamar a Marcia.


    -¿Vik?¿Qué pasa?- dijo con voz de dormida.


    -Siento despertarte- sollocé.


    -¿Qué ha pasado? ¿Por qué lloras?


    -¿Puedes venir a mi casa y pasar la noche conmigo? No quiero estar sola.


    -Voy para allá.


    Colgué la llamada y Marcia apareció en mi puerta quince minutos después. Le conté lo que había pasado. Maldijo en todos los idiomas que conocía, que no eran pocos. Me dijo que tenía que denunciarlo. Pero el padre de Adam era uno de los mejores abogados del país.  


    Marcia me abrazó y me ayudó a limpiar la sangre que Adam había dejado. 


    -Cobarde de mierda- dijo Marcia mientras limpiábamos la encimera y el suelo- Ojalá le hubieras clavado el cuchillo en su maldito ojo- por primera vez esta noche reí.


    -Debería haberlo hecho sí.


    -¿Se lo contarás a Alexander?


    -¿Qué? No.


    -¿Por qué? Quizás él pueda hacer algo. Me dijiste que ya lo amenazó una vez y funcionó. Hasta que mi maldita bocaza se abrió.


    -No Marcia. No hagas eso. No es tu culpa.


    -No puedo evitarlo. Vino aquí porque me escuchó.


    -Nos escuchó. Yo también estaba en esa conversación.


    -Pero era yo quien levantaba la voz.


    -Mar. No te culpo, así que no lo hagas tú. Sólo hay un culpable y es Adam. Además, no ha pasado nada. Sólo me he llevado un susto- Marcia no parecía muy convencida.


    Cuando terminamos de limpiar nos fuimos a mi cama y Marcia me ayudó a quedarme dormida cantando una canción que su madre le cantaba cuando era pequeña.
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    Viktoria


    El olor del café recién hecho me despertó. Marcia no estaba a mi lado, así que supuse que era ella quien lo estaba preparando. Me quedé unos segundos en la cama mirando hacia el techo. Un dolor agudo atravesó mi cadera. Me levanté con cuidado y fui al baño. Cuando levanté mi camisa de pijama vi un hematoma. En algún momento de lo ocurrido anoche debí haberme golpeado.


    -Eso no se ve bien- dijo Marcia sobresaltándome.


    -Se curará.


    -Vik…


    -Se curará Marcia- espeté.


    Bajé la camisa y solo el roce me dolía. Pero aguanté para no preocupar más a Marcia. 


    Fuimos hacia la cocina y desayunamos juntas. Pero cuando Marcia se fue a recoger sus cosas para las clases, sentí la soledad de mi apartamento. El miedo volvió a instaurarse. Sabía que Adam no iba a volver. Pero no podía evitar sentir temor. 


    Una lágrima bajó por mi mejilla mientras me vestía para la universidad.


    Me la limpié y lavé mi cara. Hoy me recogí el pelo en un moño alto despeinado. Agarré mis cosas y salí a toda velocidad del edificio. 


    [image: ]Cuando llegué a clases encontré a Marcia ya sentada esperándome. Me senté a su lado y al rato vimos a Adam entrar a clase con una mano vendada. Él me miró y sonrió. Bajé mi mirada hacia mis manos encima de la mesa. 


     


     


    Tres días después de lo ocurrido con Adam seguía sin tener noticias de Alexander. Le mandé un par de mensajes, pero no me había contestado.


    ¿Le habría pasado algo?


    Era lunes, tenía clases nuevamente. Me senté junto a Marcia y esperamos a que el profesor que sustituía a Alexander apareciera, pero en su lugar lo hizo él. 


    Mi corazón comenzó a latir fuerte. Creí que se me saldría. 


    Pero si estaba bien ¿por qué no me había contestado a los mensajes? ¿Estaba enfadado conmigo? No había hecho nada.


    Seguramente se arrepentía de lo que dijo y hoy me lo diría.


    -Dejen lo que estén haciendo. Vamos a comenzar la clase- dijo mirándome.


    Le sonreí y me devolvió la sonrisa levemente. Todo estaba bien entre nosotros.


    -Sigo pensando que deberías decírselo- susurró Marcia.


    -No somos pareja ni nada, ni siquiera nos hemos acostado aún- le contesté.


    Las clases pasaron con una lentitud fuera de lo normal. Quizás era porque estaba deseando hablar con Alexander para que me explicara por qué no se había puesto en contacto conmigo después de dos días.


    Llegué a mi casa y esperé su llamada. Pero mi móvil no sonaba. 


    Saqué las libretas y los libros de mi mochila para estudiar. Pronto tendría el primer examen con la Señora Lockwood.


    Un sonido en la puerta me sobresaltó. Comencé a temblar pensando que Adam había regresado a terminar lo que empezó hace dos días. Solté los libros en la mesa y me acerqué a la puerta.


    -¿Quién es?- dije tras la puerta.


    -Alexander- cuando oí su voz mi pecho se relajó.


    Cuando abrí y lo vi no pude evitar abrazarlo. Hundí mi cabeza en su pecho ocultando mi cara.


    -Eh… ¿Qué ocurre?


    -Nada, es que he echado de menos.


    -Lo siento. No he podido ponerme en contacto contigo ni contestar a tus mensajes. He estado preparando algo para ti.


    -No importa- sollocé.


    -Viktoria ¿Qué pasa?


    -Nada.


    -No digas nada. Estás llorando y no me sueltas.


    -Perdón- dije soltándolo.


    Alexander agarró mi muñeca y entró en el apartamento cerrando la puerta tras de sí. Me guió al sofá y se sentó. Acunándome en su regazo.


    -Cuéntame- dijo poniendo una mano en la cadera donde tenía el hematoma. Di un pequeño bote. Aún dolía.


    Alexander me levantó la camisa y vio el hematoma. Frunció su ceño.


    -¿Qué te ha pasado?


    -Es sólo un golpe. 


    -Es sólo un golpe, no es nada. Algo te pasa Viktoria. Cuéntamelo por favor.


    Respiré hondo. Apoyé mi cabeza en su pecho y lloré. 


    -Cálmate- dijo acariciando mi mejilla con su pulgar.


    -Después de que me dejaras el jueves en mi casa- asintió- Adam se presentó en aquí medio borracho. Eran más de las diez de la noche- Noté a Alexander tensarse.


    -¿Te hizo algo?- dijo apretando su mandíbula.


    -No, pero lo intentó- dije rompiendo a llorar.


    -Maldito bastardo.


    Alexander puso su mano en mi mejilla y me besó la cabeza.


    -¿Qué hiciste?- preguntó.


    -Le clavé un cuchillo en la mano- miré hacia arriba y vi a Alexander sonriendo.


    Agarró mi barbilla con su mano y me besó en la boca. Rompió el beso y me besó la frente.


    -Debiste llamarme después Viktoria- dijo con su boca aún en mi frente.


    -No quería molestarte.


    -Tú nunca me molestarás. ¿Lo entiendes?- asentí.


    Volví a acurrucarme en su pecho. Necesitaba respirar su olor. Eso me tranquilizaba. 


    -No hagas planes para el fin de semana. Te recogeré el viernes a las cinco.


    -¿Todo el fin de semana?


    -Serás mía durante todo el fin de semana.


    Volvió a besarme. Esta vez con más intensidad.
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    Alexander


    Besé a Viktoria queriendo borrar cada recuerdo del bastardo de Bellafonte. Pero por supuesto que no iba a dejar esto así. Mi mente iba a mil por hora mientras la besaba. Quería aplastar el cráneo a Bellafonte, quería hacerlo sufrir. No podía imaginar el miedo que había pasado Viktoria esa noche. 


    Maldita sea. 


    Agarré el culo de Viktoria y la recosté en el sofá. Me puse sobre ella sin romper el beso. Me quité el abrigo y la chaqueta y lo eché en el suelo. Noté a Viktoria tensarse.


    -Tranquila, no vamos a hacer nada hoy- dije mirándola a los ojos.


    Besé su nariz y cada rincón de su preciosa cara. Ella soltó una lágrima. Aún tenía tensión en su cuerpo.


    -Deja que te relaje- ella asintió.


    Le abrí el botón de los vaqueros y bajé la cremallera. Se los quité de un solo tirón y me llevé las bragas con ellos.


    -Joder Viktoria. Me vas a matar- dije mientras observaba su coño.


    Era rosado, tenía algo de pelo pelirrojo, pero no mucho. Metí mi cabeza entre sus muslos y comencé a dejar un camino de besos hacia el interior. 


    Viktoria jadeó. Lamí uno de sus pliegues. Estaba mojada. Pero sabía muy bien. Malditamente bien. Lamí el otro pliegue y me centré en el clítoris. Los gemidos de Viktoria me tenían duro. Le introduje un dedo. La penetré con él a un ritmo lento.


    -Más- dijo ella.


    Aceleré la penetración con el dedo mientras seguía lamiéndole el clítoris. Agarré la cadera de Viktoria con mi mano libre para que no pudiera moverlas. 


    -Córrete en mi cara cariño- le dije.


    Mis palabras hicieron que Viktoria explotara de placer. Gimió fuerte y llegó al clímax.


    Le puse las bragas y el pantalón nuevamente. Para luego acurrucarla en mi regazo. Se quedó dormida minutos después.


    La llevé a su cama antes de irme, con cuidado para que no se despertara. 


    Le dejé una nota en la nevera para avisarla que un repartidor se pasaría a dejarle la cena sobre las siete. 


    Entré en mi coche y llamé a Charles. Un investigador privado que había contratado hacía unos días para saber más sobre los antepasados de Viktoria.


    -Señor Edevane ¿en qué puedo ayudarlo?


    -Necesito que encuentres a una persona y necesito que la encuentres ya. Quiero saber dónde está en estos momentos. 


    -Bien, haré todo lo posible para que así sea.


    -Adam Bellafonte.


    -Me pongo a ello.


    Colgué la llamada y esperé el mensaje de Charles. A los dos minutos llegó el mensaje.


    Charles: Está en un pub de Oxford, el Paddy.


    Yo: Gracias.


    Me dirigí al bar y esperé en el coche a que saliera. Mientras esperaba dejé que mi ira se expandiera por todo mi cuerpo. Sólo podía pensar en Viktoria asustada por culpa de un maldito cabrón. Iba a hacérselo pagar. 


    Se hizo de noche mientras esperaba. Habían pasado dos horas, pero la ira de mi cuerpo no se había disipado ni un poco. Todo lo contrario. Había ido a más. 


    Vi a Adam salir y dirigirse a un callejón donde había otros coches aparcados. Salí del mío y lo seguí. 


    Cuando lo alcancé lo giré poniendo una mano en su hombro. Lo empujé hacia uno de los coches que había aparcado y lo agarré fuerte por la mandíbula. Pegué mi cara a la suya.


    -Te dije que no te volvieras a acercar a ella.


    -¿Qué? ¿De qué habla profesor? ¿Qué está haciendo?


    Su voz me descontroló y lo golpeé. Le di un puñetazo en la cara con tanta fuerza que cayó al suelo. Me agaché y lo agarré por la chaqueta para volver a golpearlo una vez más. Su labio estaba sangrando.


    Dejó caer sus manos al suelo y aproveché para pisar la que tenía vendada. Agachándome a su lado sin dejar de pisar la mano lo vi llorando.


    -Vas a llorar más de lo que lloró Viktoria por tu culpa.


    -L-lo sien-siento- dijo llorando.


    -Eres un maldito violador. Un cobarde que no es capaz de follar si no abusa de una mujer.


    Pisé más fuerte su mano y gritó de dolor.


    -Te lo voy a advertir por última vez. Si te veo cerca de ella, si la miras o tan sólo respiras el aire a su alrededor te mataré con mis propias manos.


    Me levanté y me giré para dar irme.


    -¿Por qué la defiende tanto? ¿Se la está follando no?


    Me volví hacia a él y lo agarré de la camisa para levantarlo y ponerlo a mi altura.


    -Eso no es asunto tuyo. Y si le dices a alguien lo que ha pasado aquí destruiré a tu padre. No tienes ni idea de quién soy o de lo que soy capaz. ¿Lo has entendido?


    No dijo nada. Sólo lloraba.


    -¡Te he preguntado que si lo has entendido!- le grité soltándolo y dejándolo caer al suelo.


    -Sí, sí. Lo he entendido. No diré nada.


    -Buen chico. Tu padre está a salvo… Por ahora.


    Sería capaz de hacer cualquier cosa por Viktoria, nadie iba a dañarla. 


    Esperaba que Adam no volviera a acercarse a Viktoria, pero si lo hacía buscaría la forma de destruir a su padre. Un abogado como él debía tener secretos sucios. Charles era un buen detective. Así que le mandé un mensaje para que investigara a fondo a Joel Bellafonte.


    Charles: Hecho.
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    Viktoria


    Abrí los ojos e intenté ubicarme. Estaba en mi habitación, en mi cama. No recordaba haber venido hasta aquí. Entonces los recuerdos de Alexander se agolparon en mi mente. Había venido a verme y le conté todo lo que pasó con Adam.


    Mierda. Dije que no lo haría. Pero al verlo allí en mi puerta no pude contener las lágrimas. 


    Recuerdo haberlo abrazado durante mucho tiempo. Recuerdo que me sostuvo en su regazo. Dios, recuerdo lo que me hizo después. El calor comenzó a acumularse en mi entrepierna. 


    Me levanté de la cama para buscarlo, quizás aún estaba en mi apartamento.


    No. No estaba por ningún lado. 


    Miré la hora en mi móvil y eran las 16:57h. Sería mejor que me pusiera a hacer los deberes. 


    Comencé con los de la Señora Lockwood. Tenía que prepararme para el examen que tendríamos en dos semanas. El primero del curso. 


    Tardé un rato en concentrarme. No podía dejar de pensar en Alexander. Quizás debería mandarle un mensaje. Pero ¿qué le diría? ¿Gracias por venir? ¿Siento haber llenado tu ropa con mis lágrimas? 


    Quizás solo debía darle las gracias por escucharme y consolarme. Cuando lo hice sentí que la presión en mi pecho se fue. 


    Yo: Gracias. Fue liberador contarte lo que pasó.


    …


    Los tres puntos desaparecieron y ningún mensaje llegó. ¿Qué estaría escribiendo? ¿Por qué no mandó lo que había escrito?


    Me quedé unos minutos mirando la pantalla del móvil.


    A: Quiero que confíes en mí. Espero que nunca vuelvas a estar en una situación así. Pero si te vuelve a pasar algo, lo que sea y a la hora que sea, por favor, llámame. No lo dudes Viktoria. 


    A: Te dejé una nota en la nevera.


    Dejé el móvil y los apuntes sobre la mesa de café y fui corriendo hacia la nevera para leer la nota.


    Quité el imán de encima de la nota y agarré el papel.


    “Te he pedido cena. Y aunque sé que no te gusta, ya está pagada. Disfruta de ella. El repartidor llegará a las 19:00h. Recuerda: no hagas planes para el fin de semana. Viernes a las 17:00h. Te prometo que no lo olvidarás.”


    Una sonrisa se dibujó en mi cara mientras mordía mi pulgar. Se había preocupado por mí. 


    Mierda. El viernes. Dijo que me recogería para pasar todo el fin de semana juntos.


    Todo el fin de semana juntos.


    Los nervios corrieron por mi columna vertebral. 


    Corrí hacia mi móvil y empecé a teclear lo más rápido que pude.


    Yo: ¡EMERGENCIA! Alexander me ha dicho que me recogerá el viernes y que pasaremos el fin de semana juntos.


    …


    Mar: ¡OH DIOS MÍO!


    Mar: Perra suertuda.


    Yo: ¿Tengo que ponerme algo sexy?


    Yo: No tengo nada sexy.


    Mar: Mañana por la tarde iremos de compras.


    Yo: Te quiero. Eres mi salvadora.


    Mar: Ya sabes cómo voy a cobrarme este favor :)


    Yo: Te contaré todo el domingo por la noche cuando esté en mi apartamento de vuelta :)


    Mar: Quiero todos los detalles. Incluido el tamaño.


    Yo: Guarra.


    Mar: Siempre :)


    Volví a dejar el móvil en la mesa de café y me puse a estudiar hasta que viniera el repartidor con la comida. 


    Sobre las 18:30h terminé los deberes y mi estómago empezó a rugir con rabia. No había comido nada desde el almuerzo en la universidad a las 12:00h. 


    A las siete en punto el repartidor llegó con la comida. Comida china. Mi favorita. No sé cómo lo supo o si fue simple suerte. 


    Coloqué todos los recipientes sobre la mesa de café para hacerles una foto y mandársela a Alexander para agradecerle el gesto.


    Alexander: Disfruta. Y no, no fue suerte. Vi varios folletos de restaurantes chinos en el mueble junto al televisor. Supuse que era tu comida favorita. Cómetelo todo.


    Yo: Eso sonó demasiado caliente.


    Alexander: Me vas a matar mujer.


    Sonreí y comencé a comer.


    Me zampé toda la comida. No dejé ni un solo grano de mi arroz tres delicias. 


    Me puse a ver Netflix antes de ir a la cama.
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    Viktoria


    Recogí mi pelo en un moño alto despeinado. Me puse unos vaqueros, un jersey oversize, calentito, color caqui y mis converse negras. Cogí una bufanda color crema y mi parka negro. A 6 de octubre las temperaturas en Oxford habían bajado. 


    Al salir miré hacia el cielo. Estaba nublado como cada día. Pero parecía que hoy amenazaba con llover. Por suerte guarde mí pequeño paraguas en la mochila antes de salir de casa. 


    Cuando llegué al edificio donde tendría mi primera clase comenzó a chispear.


    La hora de la clase pasó extremadamente rápida. Me dirigí al laboratorio para mi siguiente clase con el señor Crawler. 


    Estaba deseando que esta clase también pasara rápido, pues la siguiente sería con Alexander y tendría la oportunidad de verlo.


    Marcia se sentó a mi lado en el laboratorio. Le conté lo sucedido ayer y que finalmente le dije a Alexander lo que había pasado con Adam. 


    Ella se alegró de que lo hiciera. No sé que es lo que esperaba que hiciera. Alexander y yo no éramos nada más que profesor y alumna, y eventualmente, amigos con derechos. Pero eso no incluía que me tuviera que defender de nada ¿no?


    En realidad, yo no esperaba que hiciera nada. O eso quería creer.


    Marcia y yo caminamos juntas hasta la clase de Alexander. Llegamos de las primeras y nos sentamos en nuestros sitios de siempre. 


    Alexander entró minutos después. Hoy estaba especialmente guapo. Llevaba un traje ajustado de color celeste claro. Resaltaba sus ojos. 


    -Perra suertuda- susurró Marcia.


    Le sonreí. Pero mi sonrisa se desvaneció cuando vi entrar a Adam. 


    Llevaba el brazo en un cabestrillo. Su cara era todo un poema, tenía hematomas y el labio cortado.


    Marcia y yo nos miramos. Ella estaba con la boca abierta. ¿Fue Alexander quién le hizo eso?


    Mi mirada se dirigió automáticamente hacia él. Pero no me miraba a mí. Miraba a Adam.


    -¿Se encuentra bien señor Bellafonte?- le preguntó.


    -Un accidente. Estoy bien.


    -Vaya. Me apena oír eso. Espero que se recupere pronto.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro. Era genuina pero no transmitía bondad sino satisfacción.


    Mierda. Había sido él.


    -Te lo dije- susurró Marcia sonriendo- seguro que Adam no vuelve a acercarse a ti.


    -Pero esto no está bien. Podrían descubrirnos incluso antes de hacer nada.


    -¿Crees que Alexander no se habrá asegurado de que el bastardo no diga nada? Tranquila Vik. Relájate y disfruta del paisaje- dijo señalando con su barbilla hacia Adam.


    Lo miré y realmente se veía mal. Él sólo me miró de reojo rápidamente. 


    Intenté concentrarme en la clase. Hice lo que pude. Pero mi cabeza vagaba por la preocupación.


    Cuando la clase terminó le dije a Marcia que se adelantara a la cafetería. Necesitaba hablar con Alexander.


    -Profesor Edevane- dije acercándome a su escritorio.


    -¿Sí señorita Willemsen?- dijo sin levantar la vista de los documentos que tenía.


    -Me gustaría hablar con usted de la clase, tengo una duda.


    -Bien dígame.


    Miré a mi alrededor para asegurarme que ya no quedaba nadie. La última alumna salió.


    -Alexander…


    -Sí, yo he sido el accidente de Bellafonte ¿algo más?- me interrumpió.


    -¿Qué? ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


    -Porque no me siento culpable Viktoria. Él te hizo daño, te asustó. Tenía que pagarlo- dijo poniéndose de pie tras su escritorio.


    Lo miré fijamente a los ojos. Él me devolvió la mirada.


    -No me mires así Viktoria. Hice lo que tenía que hacer.


    -Pero…


    -Pero nada. Mientras estés conmigo eres mía. Y yo cuido lo que es mío.


    Su posesividad mandó un torrente de electricidad hacia mi núcleo. 


    Asentí y me di media vuelta para irme.


    -Espera- dijo agarrando mi muñeca- Siento hablarte así. Ayer cuando te vi tan destrozada no pude soportarlo. Necesitaba asegurarme que estarías a salvo cuando yo no esté contigo. Ahora lo estarás. A Bellafonte le ha quedado claro que no debe acercarse a ti, ni siquiera mirarte.


    -Se preguntará por qué me defiendes.


    -Lo hizo. Me preguntó.


    Hasta ahora no le había vuelto a mirar a los ojos. Pero sus palabras hicieron que mis ojos se clavaran en los suyos.


    -No te asustes. No dirá nada.


    -¿Cómo lo sabes? ¿Por qué estás tan seguro?


    -Lo sé y eso es lo que importa- tiró de mi muñeca para acercarme más a él- No te preocupes por esto ¿vale?- dijo acunando mi mejilla en su palma- Esto es cosa mía.


    -Si se descubriera algo, lo perdería todo. Me echarían de la universidad.


    -Nadie va a echarte de la universidad. Confía en mí.


    Me dio un suave beso en los labios para despedirse de mí. 


    Me dirigí hacia la cafetería para encontrarme con Marcia, quien ya tenía las dos bandejas en una de las mesas.
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    Viktoria


    -¿Y entonces?- preguntó Marcia cuando me senté frente a ella.


    -Ha sido él- contesté agarrando el cubierto.


    -¡Lo sabía!- dijo emocionada- ¿Por qué no te alegras?


    -¿Cómo voy a alegrarme Marcia?- espeté.


    -Porque él te intentó abusar de ti Viktoria. No solo merecía una paliza, sino que le metieran un palo por el culo para que supiera cómo se siente que abusen de ti.


    Miré a Marcia con la boca abierta. Entonces una risa se agolpó en mi pecho y no pude detenerla.


    -Mierda Mar- dije riéndome.


    -Así está mejor- me sonrió- En serio Vik. Deja de preocuparte por quien no lo merece. El profesor Edevane ha hecho algo increíble por ti.


    -Sólo espero que no tenga problemas con el padre de Adam.


    -¿Crees que alguien como Alexander Edevane tiene miedo de un abogaducho?


    -No es un abogaducho. Tiene poder.


    -Y el profesor Edevane también.


    -¿Cómo sabes eso?


    -Estuve investigando.


    -¿Investigando?


    Marcia me contó que los antepasados de Alexander habían sido personas de poder, relacionadas con la realeza. Uno de sus antepasados, también llamado Alexander, había sido Duque de Bradford, el primo del Rey Eduard III. Y que, según todos estos datos, Alexander debía haber heredado el ducado de Bradford. Pero que por alguna razón el título había pasado a otras personas. Aun así, Alexander aún debía tener relaciones con la realeza.


    Esto me hizo tranquilizarme un poco. Pero aún quedaba la parte de la universidad. Si alguien se enteraba de lo que Alexander y yo pretendíamos tener nos expulsarían a los dos. 


    Llegué a casa agotada. Hoy me había quedado en la biblioteca estudiando con Marcia y Vic, mi antiguo compañero de laboratorio y único amigo, además de Marcia. Había estado de intercambio en Francia durante un año, pero había vuelto este fin de semana. Nos habíamos estado comunicando por videollamadas a lo largo de este año. Me alegré inmensamente cuando lo vi aparecer por la puerta de la clase de la Señora Lockwood. Ambos nos fundimos en un abrazo. Le presenté a Marcia y se cayeron bien de inmediato. Bueno, a Marcia le cayó demasiado bien. No la culpaba. Luke es un chico guapo, alto, rubio con ojos azules brillante. Es musculoso, le encanta hacer ejercicio. Pero lo que más me gusta de él es que es un chico amable y protector. Comenzó a protegerme y preocuparse por mí desde que nos conocimos hace tres años.


    Hoy había sido un día verdaderamente estresante. Necesitaba darme un baño y dormir durante toda la noche, quizás durante un par de días.


    Puse mi música favorita en mi móvil y lo dejé en la taza del váter, cerca de mí y me metí en la bañera. El agua estaba tan caliente como mi cuerpo podía soportar. Me hundí en el agua para mojar mi pelo. Estuve un largo minuto bajo el agua. Luego salí y eché la cabeza hacia atrás, cerré los ojos e intenté relajarme. 


    No lo conseguía. Las palabras de Alexander aparecían en mi mente. Suya. Dijo que era suya. El calor comenzó a subir a mis mejillas. No sabía por qué su posesividad me calentaba.


    Mierda. Siempre había odiado a los hombres posesivos. ¿Qué estaba mal conmigo?


    Me llevé una mano hacia mi entrepierna y me acaricié mi centro pensando en él. En cómo sería tenerlo aquí ahora conmigo. En cómo sería que me marcara con su semen. Y como si tuviera el poder para invocarlo la música se detuvo y mi móvil comenzó a sonar.


    Llamada entrante.


    Identificador: A.


    Alexander me estaba llamando.


    Me sequé la mano libre con una toalla y descolgué la llamada.


    -Viktoria- suspiró.


    Pero no contesté, por alguna loca razón mi otra mano aún seguía sobre mi clítoris. Seguía tocándome. Saber que él podía escucharme me gustaba. Me encendía más.


    -¿Estás ahí?- preguntó.


    -S-sí- dije con la respiración entrecortada.


    -¿Qué estás haciendo? Pareces agitada.


    -N-na-da.


    -Eso no parece nada. ¿Te estás tocando?


    No volví a decir nada.


    -Viktoria contesta.


    -Sí.


    -¿En qué estás pensando mientras lo haces?


    -En ti. E-en ti est-estando conmigo a-aquí en la bañera- gemí fuerte.


    -Sigue.


    -E-en ti marcándome c-con tu s-semen.


    -¿Es lo que quieres? ¿Qué me corra dentro de ti? ¿Qué después de follarte duro durante toda la noche me corra sobre tus tetas?


    -S-sí.


    -Introdúcete un dedo Viktoria, pero no muy profundo. Tu virginidad me perteneces.


    Lo obedecí. Simplemente lo hice.


    -¿Y ahora qué hago?


    -Muévelo de dentro a fuera con cuidado.


    -Vale.


    -Quiero escucharte gemir. Aumenta la velocidad Viktoria.


    JODER. ¿Por qué nunca hice esto?


    -Córrete nena, córrete para mí.


    Cerré los ojos y exploté. Di un grito tan fuerte que estaba segura que mis vecinos me oyeron.


    -Eso es nena.


    -Mierda- dije.


    -¿Cómo te sientes?


    -Bien. Demasiado bien- dije aún agitada.


    -Tengo ganas de follarte. Durante toda la noche, todo el día si es posible.


    -Yo también tengo ganas de que lo hagas.


    -¿Pero?


    -Alexander, ¿no tienes miedo de que el padre de Adam haga algo contra ti?


    -No le temo a nadie Viktoria. Si ese hombre intenta hacer algo en mi contra se dará contra un muro y será él quien salga mal parado. Realmente no le conviene enfrentarse a mí.


    -Marcia te investigó- escuché el cuero crujir a través del teléfono.


    -¿Le has contado a Marcia algo sobre nosotros?- espetó.


    -Sí, pero no dirá nada. No te preocupes, no perderás tu trabajo por mí.


    -Viktoria… Me da igual perder mi trabajo. No lo necesito. Tengo dinero suficiente para vivir sin tener que trabajar nunca. Pero me preocupo por ti. Sé lo importante que es la universidad para ti.


    -Ella no dirá nada. Puedes confiar en mí.


    -Bien, si tú confías en ella…


    -Lo hago.


    -¿Qué averiguó sobre mí?


    -Que provienes de una familia allegada a la realeza de hace siglos.


    -Hmm…


    -¿Es cierto?


    -Sí. Mis antepasados eran familia del rey y tenían títulos.


    -También dijo que había un antepasado tuyo que se llamaba como tú. Un Duque, pero no había mucha más información sobre él, más que su nombre y título.


    -Oh sí, mi padre me nombró así en su honor. ¿No encontró nada más?


    -No. Sólo eso. ¿Debería haber algo más?


    -No.


    -¿Puedo hacerte una pregunta?


    -Claro.


    -¿Por qué no heredaste el título de Duque de Bradford?


    -Lo heredé. Pero lo rechacé.


    -Oh, entiendo. Alexander tengo que dejarte. El agua de la bañera se está poniendo fría y no quisiera enfermar. Tengo algo que hacer el fin de semana.


    -¿Algún novio?


    -Un amigo especial.


    -Vaya, espero que te lo pases bien con él.


    -Estoy segura de que lo haré- dije sonriendo.


    -Buenas noches Viktoria.


    -Buenas noches Alexander.
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    Alexander


    La llamada con Viktoria me había puesto tan duro que dolía. Se había estado tocando pensando en mí. En mi semen sobre su cuerpo y dentro de él. 


    Maldita sea si no quería eso también. 


    Me resistí como pude para no masturbarme mientras la escuchaba gemir por el teléfono. Me estaba reservando para dárselo todo a ella. Una maldita semana sin masturbarme. Con los pensamientos de lo que iba a hacerle a Viktoria cuando estuviéramos lejos de aquí, los dos solos. 


    Me levanté del sillón de cuero de mi despacho y me fui a darme una ducha de agua fría.


    Cuando no funcionó, fui hacia mi laboratorio. Seguro que trabajar en lo que fuera me distraía.


    Y así fue. Más de una hora después de hablar con Viktoria me había relajado. 


    Linda vino a buscarme para cenar. Dejé lo que estaba haciendo y la seguí hasta el comedor. Ger ya estaba esperando sentado.


    -Vamos hombre. Ni que fueras el rey para tener que esperarte- dijo cuando nos vio a Linda y a mí aparecer por la puerta.


    -Claro que lo soy Ger- dije bromeando.


    -Joder Alex, lo que sea que te tenga de tan buen humor consérvalo.


    -Es mi intención- le dije sonriendo.


    -¿Es por tu chica misteriosa?- preguntó Linda.


    -Espera ¿tienes una chica?


    -No es mi chica.


    -Mierda tienes una chica.


    -No es mi chica Ger- espeté.


    -¿Entonces qué es?


    -Una amiga.


    -Una amiga… ¿Y cuán profundo conoces a esa amiga?- dijo sonriendo.


    Lo fulminé con la mirada.


    -Tranquilo amigo- dijo levantando los brazos en señal de paz.


    La cena transcurrió tranquila. Linda me había estado preguntando por Viktoria, siempre refiriéndose a ella como mi chica. 


    Joder. Linda era realmente testaruda cuando se proponía algo. Y con el tema de Viktoria, ese algo era conseguir derribar mis muros. Pero no iba a conseguirlo.


    No podía permitirlo. Ella lo sabía y en algún momento se daría cuenta. 


    Terminé mi comida y dejé a Ger y Linda en el comedor dándose mimos. 


    Cuando estaba a punto de subir las escaleras me giré y los vi reírse con complicidad. 


    Yo quería eso. Pero no podía tenerlo.


    Llegué a mi habitación un poco decaído. Me cambié de ropa y me metí en la cama pensando en Viktoria y en Isabella.


    Ambas eran tan diferentes como iguales. 


    Isabella había sido una mujer alegre, como Viktoria, pero cada una lo era a su manera. Mientras que Isabella nunca había mostrado inocencia, Viktoria sí. Cada vez que la miraba podía verlo. En sus ojos, en su sonrisa, en su forma de hablar. Isabella en cambio siempre fue atrevida, sobre todo después de casarse conmigo. Y sus ojos, aunque iguales, transmitían cosas diferentes. Viktoria era insegura, temía hacer daño a los demás con sus acciones o palabras. Quizás era por haber perdido a sus padres a una temprana edad y haberse quedado sola. En cambio, Isabella, no temía decir o hacer nada, excepto con los monstruos de sus sobrinos. A ellos los protegía. 


    Eran dos mujeres totalmente diferentes. 


    Aún no había investigado el linaje de Viktoria. Estaba seguro de que pertenecían al mismo. El apellido de la madre de Viktoria, los ojos… 


    Mierda.


    Me incorporé de inmediato.


    La sangre. Los ojos. ¿Y si tuvieran el mismo componente? Si la sangre de Isabella me sirvió para el suero de la inmortalidad… Quizás la de Viktoria me serviría para crear más. O incluso para detener esto. 


    Quizás podría curarme, curar a Linda. Podríamos envejecer, ella junto a Ger y yo junto a Viktoria. Podría darle lo que deseara, hijos, un futuro. Uno en el que yo estaba. 


    Cogí mi móvil y le mandé un mensaje a Charles.


    -Necesito que investigues todo lo que puedas de los antepasados de Viktoria Willemsen Weber.


    -Necesitaré una muestra de ADN.


    -La tendrás el lunes que viene.


    Durante el fin de semana podría tener acceso a su pelo. Uno solo bastaría para una prueba de ADN. 


    ¿Cómo no lo pensé antes?


    Maldita sea Alexander. Eres imbécil. 


    No podía dormir. No sabiendo que podía ser feliz junto a ella. Podía enamorarme de ella sin temor. Me puse una camisa y me fui a mi laboratorio.
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    Alexander


    Me desperté a las seis de la mañana. Hoy tenía el día libre en el trabajo. Pero un sueño me hizo despertarme temprano. Soñé con Isabella. Hacía tiempo que no lo hacía, exactamente desde que me liberé pensando en Viktoria y no en mi esposa. 


    Es viernes. Hoy recogeré a Viktoria para llevarla a París y por fin la haré mía. Quizás sea por eso.


    Mi mente me estaba jugando una mala pasada. ¿Por qué pensar ahora en Isabella?


    He tocado antes a Viktoria. 


    Mierda.


    Me levanté de la cama y me puse un pantalón de chándal y una sudadera. Agarré mis tenis y me fui directo al gimnasio que Linda me había montado en mi ala. 


    Necesitaba despejar mi mente.


    Comencé en la cinta de correr. Cada vez más velocidad, hasta que mis piernas empezaron a arder. Me quité la sudadera y la arrojé a un lado del suelo. El sudor caía por todo mi cuerpo. 


    Agarré una pesa de 10kg y empecé a ejercitar un brazo primero y después otro. 


    Esto no funcionaba, seguía pensando en ella.


    Solté la pesa y me puse en el suelo bocarriba para hacer abdominales. 


    Uno… Dos… Tres… 


    Mi vientre comenzó a doler. Pero debía seguir. Si pensaba en el dolor no pensaría en ella. 


    -Lo que sea que te pase no es culpa de tu cuerpo- dijo una voz femenina que enseguida identifiqué- ¿No es demasiado temprano para que te tortures?


    -Necesito hacer esto.


    -Alex- Linda se agachó a mi lado y puso una mano en mi hombro para detenerme- Está bien, detente. Vas a lesionarte si sigues así.


    -No me importa- dije mirándola.


    -¿Quieres hablar de ello? ¿Es por esa chica?


    Asentí.


    -¿Ha pasado algo entre vosotros?


    -No, aún no- dudé un poco, pero Linda me conocía y yo a ella, se que jamás me juzgaría- Es mi alumna- ella asintió sentándose en el suelo junto a mí- Me gusta mucho, realmente lo hace. Ella… Ella es virgen y me pidió que yo fuera su primera vez.


    -¿Y no quieres esa responsabilidad?


    -No, maldición. Me encanta ser su primero. Hasta había preparado algo especial para ella.


    -El avión- la miré sorprendido- ¿Qué? Soy tu contable, que no te haya dicho nada no quiere decir que no lo supiera- dijo sonriendo.


    -Lo compré para llevarla a París. Lo tengo todo planeado. Hoy la recogeré a las cinco para tomar el vuelo. Después de aterrizar la llevaré al hotel para que descanse y luego tenía planeado ir a cenar en barco, para nosotros solos, por el río Sena. Y después la dejaría en la cama para que durmiera. El sábado es cuando sucedería, después de cenar en el restaurante de Antoine Belmont, el Fleur Jolie frente a la Torre Eiffel- Linda asintió.


    -¿Y cuál es el problema? Creo que es un buen plan y a ella le gustará. Lo estás haciendo muy especial Alex.


    -El problema soy yo- dije pasándome una mano por la cara.


    -¿Tu o Isabella?- la miré. Definitivamente me conocía demasiado bien.


    -He soñado con ella. Siento como si estuviera a punto de traicionarla y no lo entiendo. He besado y tocado a Viktoria antes.


    -Te presionas demasiado. Alex, ella quería que fueras feliz. Te lo dejó claro antes de morir. De hecho, hasta te hizo prometerle que buscarías a otra mujer para tener la familia que siempre quisiste y nunca has cumplido con esa promesa. Pero si crees que te sentirás mejor hablando con ella antes, sólo hazlo. Sabes dónde encontrarla.


    Linda se levantó y se fue. 


    Tenía razón. Necesitaba hablar con Isabella. No sé si me sentiría mejor, pero lo tenía que intentar. 


    Me levanté del suelo, me puse la sudadera nuevamente y subí las escaleras que se dirigían hacia el ático.


    Me paré frente a la puerta que había permanecido cerrada para mí desde hacía más de cien años. Agarré la manija y respiré hondo. 


    Al entrar, todo estaba oscuro. Una fina línea de la luz de la luna se colaba entre las cortinas. Pulsé el interruptor de la luz y cerré la puerta tras de mí. 


    Aquí estaba cada recuerdo de Isabella. Su ropa, la cama en la que falleció, sus zapatos, sus joyas. Aún olía a ella.


    No había ni una sola mota de polvo. Linda se había encargado de que esta habitación siempre estuviera limpia. De hecho, solía venir aquí de vez en cuando. 


    Busqué por la habitación hasta que vi lo que buscaba. El retrato de Isabella descansaba encima de una mesa junto a sus cenizas y una placa con su nombre y una frase que elegí especialmente para ella.


    “Contigo se fue la luz del mundo, descansa en paz mi amor. Me reuniré contigo en la otra vida”


    Mis ojos comenzaron a arder y las lágrimas se agolparon para salir. Estiré el brazo para tocar su rostro en el retrato. Una lágrima corrió por mi mejilla. Y luego una tras otra.


    Agarré el marco y me senté en el suelo contemplándolo y llorando. 


    -Lo siento Isabella- comencé- De verdad que lo siento, sé que te prometí que sería feliz. He sido un cobarde y lo sigo siendo, no pude cumplir con mi promesa. Y sé que con Viktoria podría cumplirla. Pero tengo miedo de perderla y volver a sufrir. No podría volver a soportarlo. Ella es increíble. Es inteligente, fuerte, valiente, amable y cariñosa. Además, es demasiado hermosa. No le importa nuestra diferencia de edad. Le gusto, aunque a veces me comporte como un imbécil y me ha elegido a mí sobre los demás para ser su primero. Debería sentirme honrado. Mierda me siento honrado. Pero también siento que te estoy engañando, aunque sé que no es así. Sigo queriéndote, pero ya no es cómo solía hacerlo- dije aun llorando- Te quiero, te quiero mucho mi amor. Ayúdame. Dame una señal para saber que debo seguir adelante con esto.


    Una brisa azotó mi nuca y sentí como si mi pecho se relajara.


    -Gracias mi amor- dije tocando su rostro.


    Nunca fui un hombre supersticioso. Pero quería creer que Isabella estaba allí en ese momento para apoyarme. 


    Dejé el retrato donde estaba y me fui hacia la ducha. Mis músculos se relajaron totalmente bajo el agua caliente. Pensé en Viktoria y sonreí. 


    Quería hacerla feliz. Quería ser feliz con ella. Y en cuanto tuviera todos los datos necesarios de sus antepasados urdiría un plan para obtener un vial de su sangre y comprobar si tiene el mismo componente que tenía Isabella.


    Salí de la ducha y agarré mi móvil. Ya eran más de las ocho. Viktoria debía estar ya en la universidad. Así que le mandé un mensaje.


    Yo: No puedo esperar para tenerte entre mis brazos.


    Solté el móvil en la cama y me fui al vestidor. Agarré unos vaqueros y un jersey negro sencillo. Cuando volví al lado de la cama mi móvil sonó.


    V: Yo tampoco. Tengo algo especial para ti también, espero que te guste.


    Yo: ¿Una pista?


    V: Ni hablar, tendrás que esperar.


    Yo: Soy un hombre paciente. Esta noche te llevaré a cenar y después descansaremos. Pero mañana no te escapas Viktoria.


    V: No tenía pensado escapar a ningún lado :)


    Yo: Nos vemos a las cinco en la esquina de tu edificio.


    Guardé el móvil en el bolsillo trasero de mis pantalones y bajé a desayunar. Mi estómago estaba rugiendo con rabia.
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    Viktoria


    Viernes. Ese viernes. Mentiría si dijera que no estoy nerviosa. En realidad, estoy muy nerviosa. Sé que no será esta noche y realmente lo agradezco. Pero sucederá.


    Por suerte para mí hoy solo tengo dos clases, así que terminaré en la universidad con el tiempo suficiente para llegar a casa, hacer los deberes y trabajos pendientes, preparar una pequeña maleta de viaje, ducharme y prepararme para cuando Alexander venga a por mí.


    ¿Dónde me llevará? Obviamente, no será en Oxford. ¿Londres quizás? ¿O me llevará al norte? ¿Manchester? ¿O aún más al norte? ¿Escocia? No. Demasiado lejos, habría que ir en un vuelo comercial y si alguien nos viera sería sospechoso que una alumna y su profesor coincidieran en el mismo vuelo, al mismo destino, a la misma hora y con asientos juntos. 


    Supongo que no lo sabré hasta que llegue el momento.


    Bien Viktoria, tienes clases, deja de fantasear y ponte en marcha a la universidad. 


    Quince minutos después llego a la primera clase. Me siento junto a Marcia en silencio. Ella sólo me mira y sonríe con su sonrisa de “quiero todos los detalles en cuanto vuelvas”. 


    A mitad de la clase Marcia me pasa una nota doblada.


    La agarro y leo lo que me ha puesto.


    “Estoy cachonda pensando en lo que AE te hará cuando te vea en esa preciosa lencería que has comprado para él. ¿Crees que te la arrancará de un tirón?”


    Pongo los ojos en blanco y suelto una risa. Algunos compañeros me miran. 


    Releyendo la nota siento el calor subir por mis mejillas imaginando a Alexander haciendo eso.


    Marcia vuelve a soltar una nota en mi mesa. 


    “Podríais grabar un video porno y luego enseñármelo”


    Giro mi cabeza bruscamente hacia ella y la fulmino con la mirada. Pero Marcia está mirando hacia sus apuntes riéndose.


     Mierda. Sería caliente grabar un vídeo con Alexander ¿no?


    De repente la idea de Marcia no me parece tan mala. Por supuesto que no se la enseñaría a ella ni a nadie.


    Pero no. Si esa grabación acabara en cualquier sitio sería una catástrofe de proporciones épicas.


    Las clases acaban y me dirijo a mi casa. Al llegar dejo algo de comida preparada para el almuerzo. Después comienzo a sacar los deberes que tengo pendientes y un trabajo para la clase de la señora Lockwood sobre las leyes de Newton. 


    Pasan las horas y cuando miro la pantalla del móvil veo que son las dos de la tarde. Se me ha ido el tiempo con los deberes, pero por fin los he acabado. Ya no tengo nada que hacer durante todo el fin de semana. Hablando académicamente. 


    Me preparo la mesa para comer. La pasta que preparé al llegar está fría así que la caliento en el microondas y me quedo embobada mirando el plato girar en el interior de este.


    El microondas suena cuando ha acabado y me sobresalto un poco.


    Como viendo un capítulo de GOT[2], he visto la serie unas diez veces. Pero cada vez que empiezo de nuevo es como si la viera por primera vez. 


    Cuando termino de comer recojo la mesa y friego todo lo que he usado para cocinar y comer. Recojo los deberes y dejo la mochila en mi habitación. 


    Agarro un bolso de viaje y empiezo a guardar algo de ropa. Unos vaqueros, un jersey de lana, un gorro, una bufanda, etc. Luego agarro un vestido negro que nunca he usado y que me compré simplemente porque me gustó, nunca pensé que lo usaría, pero ahora sería una buena ocasión. Me lo pondría para ir a cenar mañana con Alexander. Es precioso, escote corazón, unas pequeñas mangas que quedan por debajo del hombro, ajustado, un poco más arriba de las rodillas y con una abertura hasta la mitad del muslo. Guardé otro vestido un poco más sencillo, pero igual de elegante por si acaso. Este era de color rojo, ajustado, con corte por encima de las rodillas, mangas largas y escote cuadrado. Sólo me lo he puesto una vez para una fiesta de la universidad del año pasado. Agarré mis tacones favoritos, unos stilettos negros de Christian Louboutin, y otro par blancos del mismo diseñador, eran mis únicos zapatos de marca. Guardé ropa interior y la lencería que Marcia me había ayudado a elegir, era un conjunto negro de encaje transparente de Victoria’s Secret compuesto por un sujetador y un tanga que no dejaba nada a la imaginación pero que no dudé en comprar en cuanto me lo probé. Fue la primera vez que me sentí sexy. El tanga se ajustaba a mis caderas y hacía que mi culo se viese redondo y en forma. Aunque en realidad lo tenía bastante en forma teniendo en cuenta que andaba bastante todos los días. El sujetador por otro lado era realmente perfecto, dejaba ver mis pezones. No tuve ninguna vergüenza en dejar que Marcia entrara conmigo al probador para enseñarle cómo me quedaba el conjunto. Al verme su mandíbula se desencajó y comenzó a dar saltos y gritos de alegría. Sí, era el conjunto indicado.


    Sonreí recordando a Marcia ese día. Estaba tan o más emocionada que yo por todo esto. Hasta me llevó a hacerme la cera por todo el cuerpo. Insistió en que me depilara por completo mi zona íntima, me negué rotundamente. No era una niña. La chica que me atendió me propuso dejar una línea de pelo, sería un término medio entre depilado y con pelo. Me gustó su idea. Aunque no tango cuando comenzó a dar tirones de la cera. 


    Miré el móvil y vi que ya había pasado una hora desde que comencé a preparar el bolso de viaje, agarré mi champú de fresa y mi gel de aloe vera y lo guardé en mi neceser. También guardé maquillaje y mi cepillo de repuesto para el pelo. 


    Al terminar me fui a darme una ducha rápida. Salí y me sequé el pelo con el secador, luego lo guardé en la bolsa de viaje.
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    Alexander


    Las 16:30h. 


    Estoy nervioso. 


    Me dirijo fuera de la casa con mi maleta de viaje y un traje en una funda. No quiero que se arrugue. 


    Enrique me ve salir y de inmediato agarra mi maleta para guardarla en el maletero. Le entrego el traje que lo extiende encima de la maleta. 


    Me siento en los asientos traseros del coche y le doy a Enrique la dirección de Viktoria e instrucciones para que sea discreto. Asiente y pone el coche en marcha. 


    De camino atiendo algunos correos de la universidad y otros de Linda para la compra de nuevas acciones de una empresa en Boston muy prometedora. Pero apenas logro concentrarme en lo que leo, así que bloqueo el móvil y lo guardo en el interior de mi chaqueta. 


    Decidí ponerme unos pantalones vaqueros, un jersey de cuello redondo azul marino, una chaqueta de cuero negra y unos tenis de vestir de color negro. 


    Miro por la ventanilla, pero sin prestar atención al paisaje.


    Maltita sea. ¿Qué me pasa? Parezco un jodido adolescente esperando a su primera vez. Ha pasado tiempo, mucho tiempo, desde que tuve sexo por última vez. También es como mi primera vez. 


    Me froto la frente y suspiro, lo suficientemente alto como para que Enrique me oiga. Pero no dice nada. Lo agradezco.


    -Señor Edevane, hemos llegado- dice Enrique antes de salir del coche.


    Asiento y agarro mi móvil para avisar a Viktoria. Unos minutos después aparece por la puerta de su edificio.


    La miro y está tan preciosa como siempre. O quizás más. No lo sé. Me sudan las manos. Me las froto por los muslos.


    Joder. Está increíble y va vestida como siempre. Con unos vaqueros, un jersey color caqui, unas botas marrones por encima del pantalón, un abrigo del mismo color que las botas y su melena suelta. 


    Hace un poco de aire y su pelo baila con el viento. 


    Enrique la ayuda con su equipaje. También lleva una funda con lo que imagino que es un vestido. Tengo ganas de verlo. 


    Viktoria abre la puerta y se sienta sonriendo mostrando su perfecta dentadura. Le devuelvo la sonrisa y siento como me tiembla el labio. Espero que ella no lo haya notado. 


    Enrique entra de nuevo al coche y lo arranca, esta vez no le digo nada. Sabe dónde tiene que ir. 


    Viktoria se acomoda en su asiento apoyando sus manos en su regazo. 


    Respiro hondo. Cuento hasta diez. 


    Vamos Alexander, tranquilízate, la vas a asustar. Di o haz algo.


    Mi cuerpo reacciona y hago lo primero que se me ocurre. Estiro mi brazo y agarro su mano izquierda entrelazando nuestros dedos.


    Está temblando. 


    Bueno, no soy el único que está nervioso.


    Pero al sentir su piel mi dedo pulgar comienza a moverse por sí solo y acaricia el dorso de su mano. Mis nervios comienzan a tranquilizarse y los de ella parece que también. 


    Llegamos al aeropuerto privado de Oxford en silencio. Ninguno ha hablado durante el camino.


    Enrique apaga el motor y se dispone a salir para bajar todo el equipaje. 


    Salgo del coche y me apresuro para abrir la puerta a Viktoria.


    -Gracias- me dice con una sonrisa. 


    Asiento.


    Viktoria se gira y ve el avión. Mi avión.


    -No sabía que tenías un avión privado- dice con los ojos muy abiertos mirando al avión fijamente.


    -No lo tenía.


    -¿Qué quieres decir?


    No le contesto, solo sonrío mientras la miro.


    -Espera. ¿Te estás burlando de mí?


    -No. ¿Por qué haría algo así?


    -Alexander- dice con tono serio- ¿has comprado un avión para esta ocasión?


    -Sí.


    -¡¿Qué!?- grita.


    No puedo evitarlo y rompo en una risa estruendosa. Los empleados se quedan mirándonos. Normal. 


    -Te dije que sería especial.


    -Pero esto… Estás loco- sonríe.


    Vuelvo a agarrar su mano y la dirijo dentro del avión. Enrique ya ha entregado al azafato nuestro equipaje. 


    Al entrar en el jet, Viktoria abre la boca sorprendida. El avión desprende lujo por cualquier rincón. 


    Es espacioso. No hace falta ir agachado para andar por dentro de él. 


    Los asientos son de cuero color crema. Tiene algunas mesas. Moqueta, algo más oscura que los asientos, en el suelo. En la parte delantera está la zona de pilotaje y de descanso y aseo para el personal. En la parte trasera y final del avión hay una puerta que separa la habitación y el baño.


    -Esto es impresionante- dice Viktoria.


    -Lo es. Se lo compré hace una semana a un viejo rico que estaba cansado de “espacios pequeños”- digo haciendo el signo de las comillas con mis manos- Siéntate donde quieras.


    Viktoria se sienta junto a una ventanilla y yo me siento a su lado dando al pasillo.


    Carl, el azafato aparece y nos ofrece algo de beber. Viktoria sólo pide agua. Yo pido un Jameson Black Barrel, uno mis whiskies favoritos.


    -Buena elección- me dice sonriendo.


    -¿Entiendes de whiskies? Wao- digo sorprendido.


    -Mi padre era irlandés, estaba obsesionado con el whiskey. Una vez un amigo suyo le dio a probar el Tullamore Dew, creo que ese fue el día más feliz de su vida- dijo mientras sonreía.


    -Tu padre era un hombre inteligente y creo que le habría encantado ver mi botella de Pure Pot Still de 25 años.


    -Se habría muerto por un sorbo- una sonrisa melancólica se dibujó en su cara mientras desviaba su mirada hacia la ventanilla del avión.


    No dije nada, sólo pude agarrar su mano y darle un apretón. 


    Carl volvió con nuestras bebidas y tomé mi vaso.


    -¿Quieres probarlo?- le ofrecía a Viktoria.


    -Claro- dijo agarrando el vaso de mi mano.


    Dio un sorbo del líquido ámbar.


    -¿Qué te parece?


    -No está mal, la verdad es que pensé que estaría peor- dijo riendo.


    -A Linda no le gustó- murmuré.


    -¿Quién es Linda?


    -Mi… Hermana.


    -Oh. Nunca dijiste que tenías una hermana.


    -Sí, no suelo hablar mucho de ella.


    -¿Por qué?


    -Bueno, ella dice que soy extremadamente reservado. Pero la verdad es que no me gusta que la gente se entrometa en mi vida.


    -Lo siento- dijo agachando la cabeza.


    Me giré hacia ella y agarré su rostro entre mis manos.


    -No lo digo por ti. Viktoria quiero que conozcas todo de mí y quiero conocer todo de ti.


    Estrellé mis labios contra los suyos. Acaricié sus mejillas con mis pulgares. Viktoria abrió la boca para dejar que mi lengua explorara su interior. Recorrí cada rincón de su boca sin querer perderme nada, sabía a whisky, a mi whisky. Viktoria gimió y me tragué su sonido.


    La agarré por los muslos y la senté a horcajadas sobre mi regazo. Achuché su trasero.


    -Mañana…- susurré en sus labios.


    Viktoria me abrazó y acuné mi boca en su cuello absorbiendo el aroma de su pelo.


    -Siempre hueles a fresas.


    -Es mi champú.


    -Me encanta- dije hundiendo mi nariz en su cuello y parte de su pelo.


    Carl salió para avisar que íbamos a despegar. Pude ver cómo volvió a su área con las mejillas sonrojadas al vernos a Viktoria y a mí en una actitud tan cariñosa. Su piel era tan blanca que no pudo pasar desapercibido.


    Viktoria me miró y ambos nos reímos.


    Ella volvió a su asiento y me dio la mano entrelazando nuestros dedos.


    -¿Dónde vamos?


    -¿Ahora se te ocurre preguntar?- dije riendo.


    Ella me golpeó el brazo con su mano libre. Lo que hizo que me riera más.


    -Ya lo verás- le contesté.


    Unos minutos después de despegar Viktoria se había quedado dormida. Avisé a Carl para que trajera una manta y taparla.


    Parecía un ángel. Era un ángel.
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    Viktoria


    Una voz me llamaba en la distancia. Mi madre. Era ella. Estaba igual que cuando cumplí dieciocho años. No había envejecido nada en tres años. 


    Seguía igual de rubia. Su piel igual de blanca que la mía, sus ojos azules brillaban a la luz del sol. Estábamos en una playa. 


    Espera. Yo conozco esta playa. 


    Miro mis manos. Ahora son más pequeñas. Miro a mi alrededor buscando a mi madre que se acerca a mí sonriendo. Empiezo a reírme y a correr hacia el agua.


    -¡Viktoria!- me llama mi madre- Cariño espérame.


    Corro más y llego a la orilla. Las pequeñas olas rompen en mis pies. El agua está cálida. 


    Sé dónde estoy. Sé dónde estamos. 


    El lugar donde pasábamos cada verano. Estamos en la playa de Bolonia, en Cádiz. En España. El agua es cristalina. Puedo ver a través de ella a algunos pequeños peces. Me río cuando me adentro más en el agua y los peces huyen. La arena es casi blanca, suave.


    .¡Tú pequeña sirena!- la voz de mi padre irrumpe en mis pensamientos- ¿Dónde crees que vas tú sola?


    -Papi pero ya sé nadar- le contesto.


    -Eso no quiere decir que puedas estar sola en el agua.


    -¡Oh mi dulce niña!- dice mi madre alcanzándonos. Le falta el aire- No vuelvas a correr bebé.


    -¡No soy un bebé! ¡Ya tengo nueve años mamá!- respondo cruzando mis brazos en mi pecho y frunciendo el ceño.


    Mis padres se están riendo. Son felices. Yo lo soy.


    -Por supuesto que ya eres casi una mujercita cariño, pero para nosotros siempre serás nuestra bebé- dice mi padre cogiéndome en brazos.


    -¡Papi! ¡Suéltame!- grito riéndome.


    -¿Estás segura de que es lo que quieres pequeña monstruo?- vuelvo a mirar a mi alrededor para darme cuenta de que estamos más adentro en el agua.


    Miro a los ojos de mi padre y sé lo que va a hacer. Me río.


    -¡No! ¡Espera papi!


    Pero no me da tiempo a protestar más cuando él me lanza por los aires y caigo en el agua. Me hundo, mi trasero golpea suavemente la arena del fondo. Me impulso con los pies y salgo. Aunque el agua me llega hasta el cuello, hago pie. 


    Miro a mi padre que se está riendo y luego miro a mi madre que lo está regañando.


    Siento mis ojos empañados y comienzo a sollozar.


    “Viktoria, Viktoria…”


    La voz de un hombre que no es mi padre me llama. Busco a ese hombre a mi alrededor. Veo a alguien a lo lejos mirándome. Se está acercando a mí. Creo que lo conozco.


    “Viktoria…”


    Vuelve a llamarme.


    Las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas. Las siento. 


    El hombre sigue llamándome. Pero no puedo reaccionar, solo llorar.


    Cierro los ojos.


    Cuando los abro estoy en un lugar diferente. El hombre de mis sueños está a mi lado.


    -¿Alexander?- murmuro sollozando.


    -Cariño ¿estás bien?


    -¿Qué ha pasado?- digo confundida.


    -Te habías quedado dormida en cuanto despegamos. Pero hace un rato has empezado a moverte y llorar mientras dormías.


    -Y-yo- tartamudeo- lo siento.


    -No lo sientas. ¿Era una pesadilla?


    No contesto. Trato de recordar con qué estaba soñando. Mis padres. La playa. Los recuerdos empiezan a amontonarse. Vuelvo a llorar.


    -Tranquila cariño- dice Alexander tirando de mí para acurrucarme en su regazo- ¿Quieres hablar de ello?


    Vuelvo a quedar en silencio. Acuno mi cabeza en su pecho y absorbo su olor. Siempre me tranquiliza.


    -No tienes que hablar de ello si no quieres- dice.


    -Soñaba con mis padres- Alexander aprieta su abrazo a mi alrededor- En realidad era más un recuerdo. Estábamos en la playa en la que veraneábamos siempre en España. Mi madre corría tras de mí para atraparme. Pero yo era más rápida que ella- sonrío mientras lo recuerdo- Entonces mi padre me alcanza y me agarra para tirarme al agua. Él y yo nos reíamos y mi madre lo regañaba.


    -Parece un buen recuerdo.


    -Lo es- sollozo.


    -Algún día tendrás tus propios hijos y podrás crear nuevos recuerdos con ellos. Incluso puedes jugar a lo mismo que jugabais tu padre y tú.


    -Sí… Algún día lo haré.


    Me acurruco más a él. Dirijo mi cara a su cuello y le planto un beso. Después otro. Y otro.


    -Viktoria… No sigas o no podré aguantar hasta mañana- me dice seriamente.


    Me río mientras sigo dejando besos por su cuello y mandíbula.


    Alexander me agarra por la barbilla y me besa en los labios. Su beso es dulce y amable. Abro mi boca para dejar pasar su lengua. Toco su lengua con la mía y un gruñido sale de su pecho. Rompo el beso riéndome.


    -Me vas a matar cariño- protesta Alexander.


    Carl, el azafato sale de su área de descanso para avisarnos que vamos a aterrizar.


    Me bajo del regazo de Alexander para volver a mi asiento y abrocharme el cinturón. 


    Cuando miro por la ventana mi boca y mis ojos se abren de par en par.


    -¿Esto es…?- pregunto con dificultad- ¿Esto…?


    -París- me interrumpe Alexander.


    Giro mi cabeza con brusquedad hacia él aun sorprendida. Él está sonriendo.


    -¿Nunca has estado aquí?


    Niego con la cabeza.


    -Bien, entonces también seré el primero en esto- dice mostrando sus dientes en una amplia sonrisa.


    De repente mis mejillas se sonrojan y mi sexo se calienta.


    Mañana.
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    Alexander


    Me levanté de mi asiento en el avión y estiré mi brazo para ofrecerle mi mano a Viktoria para ayudarla a salir de su asiento. La aceptó y agarró mi mano. Cuando salió al pasillo la puse detrás de mí y entrelacé nuestros dedos. La arrastré por el pasillo hasta llegar a la puerta abierta donde Carl nos estaba esperando.


    Nos despedimos de él y del piloto, Andrew, antes de bajar las escaleras. 


    Un chófer, que Linda me ayudó a contratar para esta ocasión, guardaba nuestras pertenencias en el maletero del coche que alquilé. 


    Abrí la puerta derecha trasera del coche y le hice un gesto con la cabeza a Viktoria para que entrara dentro. Rodeé el coche por la parte trasera y entré por la otra puerta.


    Cuando me senté miré a Viktoria que estaba mirando hacia mí y sonriendo. Le devolví la sonrisa y agarré su mano y le di un fuerte apretón. Ella acarició el dorso de mi mano con su pulgar. Una corriente eléctrica recorrió mi columna con aquel simple gesto. Inspiré hondo y exhalé el aire.


    -¿Te encuentras bien?- me preguntó Viktoria.


    -Si cariño. Solo estoy algo cansado. Pero descansaremos un poco cuando lleguemos al hotel, luego te llevaré a cenar a un sitio muy especial. Te encantará.


    Ella asintió y me sonrió. 


    Joder. Era preciosa y cada vez que me sonreía la oscuridad en mi interior de disipaba.


    Algo en mi pecho dolía y no me estaba gustando esta sensación.


    El chófer entró en el coche y arrancó el motor después de saludarnos. 


    Ya era de noche y París estaba completamente iluminada. De vez en cuando miraba en la dirección de Viktoria para ver cómo abría la boca con cada calle por la que pasábamos. 


    Llegamos al hotel. Pero Viktoria ni siquiera lo notó. Su vista estaba fija en la imponente Torre Eiffel iluminada. Sonreí al ver que no se había dado cuenta que el coche se había detenido. Ella seguía mirando por la ventana.


    -Cariño- le dije poniendo una mano en su hombro- hemos llegado.


    -¿Qué?- dijo mirándome confundida.


    -El hotel. Hemos llegado- dije señalando hacia mi espalda donde estaba la entrada.


    -¿Nos quedaremos en un hotel al lado de la Torre Eiffel?- dijo abriendo los ojos de par en par.


    -Es algo más. Pero lo verás enseguida.


    El chófer ya había entregado nuestras cosas al botones del hotel cuando salí. Él se dirigió a la puerta de Viktoria, pero lo detuve antes de que alcanzara la manija. Quería ser yo quien viera su cara por primera vez cuando saliera.


    -Esto es precioso- dijo mirando todo a su alrededor cuando salió.


    Sonreí y agarré su mano para dirigirnos hacia la entrada del hotel.


    -A las 20:00h aquí- le dije al chófer antes de dejarlo atrás.


    -Buenas noches Señor Edevane, un gusto volver a tenerlo en el hotel- dijo Amelié.


    -Bonne nuit Amelié- le contesté en francés.


    Estiré mi mano libre para estrechar la suya. Y ella hizo lo mismo. Ella miró a Viktoria de arriba abajo. No me gustó su mirada.


    -Veo que trae compañía- dijo.


    -Sí. Es mi novia- sentí cómo Viktoria apretaba mi mano y su mano libre se posó más arriba de nuestro agarre- Viktoria ella es Amelié, la gerente del turno de noche.


    -Encantada de conocerla Amelié- dijo Viktoria sonriendo.


    -El botones lo acompañará a su suite de siempre Señor Edevane- dijo ignorando a Viktoria.


    Noté la ira creciendo en mi interior. ¿Quién se creía que era para tratar así a Viktoria? Di un paso adelante cuando la vi darse la vuelta. Pero el agarre de Viktoria en mi brazo y mi mano me detuvo. La miré y negó con la cabeza.


    -No me gusta que te traten mal.


    -Simplemente ignórala. Como ella ha hecho conmigo. Las personas así no merecen ni un minuto de atención- dijo susurrando en mi oído.


    Asentí. Esta vez lo dejaría estar. Pero si volvía a tratar a Viktoria como si no existiera se iba a arrepentir. 


    -Así que ¿novia?- preguntó.


    No contesté y la noté reírse. Sabía que no habíamos puesto ninguna etiqueta en nuestra relación y que habíamos quedado en que sería sólo sexo. Pero cuando vi cómo Amelié se refirió a ella no pude evitar decir que era mi novia, aunque en realidad no lo fuera.


    Seguimos al botones hasta el ascensor. Viktoria había entablado conversación con él. Ella era siempre tan amable con todo el mundo. Nunca veía la maldad en la gente. Eso me gustaba de ella, pero era demasiado inocente. Solo esperaba estar ahí para ella cuando se diera cuenta que no todo el mundo era bueno. 


    Agarré mi móvil y empecé a leer los correos que ignoré esta tarde. 


    Linda quería invertir en una cadena de hoteles de lujo. Parecía un buen negocio, así que le di luz verde. 


    Un correo me hizo resoplar. Elisabeth Kane me había escrito para cenar el próximo sábado. Esa mujer no aceptaba un no por respuesta y lo peor es que tenía que verla cada día en la universidad. Era la otra profesora de física. Compartíamos departamento y sala de profesores. Estaba cansado de rechazarla. Pero ella parecía no tener límite.


    Deslicé el correo hacia la izquierda y lo eliminé. No tenía energías para volver a rechazarla.


    Era una mujer bonita. Rubia, con piernas kilométricas, un cuerpo de infarto, una cara preciosa con labios carnosos siempre pintados de rojo y unos ojos tan verdes como un prado. Pero nunca llamó mi atención. Ni ella ni ninguna otra hasta Viktoria. La personalidad acosadora de Liz no me gustaba, me ahogaba. Me perseguía por los pasillos cuando me veía. Las pocas veces que entré en la sala de profesores ella estaba ahí. O yo tenía muy mala suerte o ella sabía que estaría allí en esos momentos. Lo que me parecía escalofriante. Recuerdo cuando en mi época era al revés, los hombres acosaban a las mujeres. Dios eso también era malditamente escalofriante. Nadie debería sentirse así.


    Las puertas del ascensor se abrieron sacándome de mis pensamientos. Guardé el móvil en el bolsillo de mi cazadora.


    Seguimos al botones hasta nuestra habitación. Por suerte para mí en esta planta solo hay dos habitaciones y me aseguré de que la otra suite estuviera vacía durante nuestra estancia. No quería que nadie nos molestara con ruidos o pasos en pasillo.


    El botones abrió la puerta de la suite y entró, dejando el portamaletas en un rincón junto a la puerta. Cogí mi cartera de uno de los bolsillos delanteros de mis pantalones y le di 50€ de propina. Salió de la habitación dejando la llave en la mesa junto a la entrada. 


    Viktoria lo observaba todo a su alrededor. Sus ojos se abrieron cuando recorrió el pasillo que llevaba a la habitación. En frente, al final, había un ventanal.


    -¿Eso es…?


    -Sí- contesté sonriendo.


    -No solo has reservado una suite, sino una suite con vistas a la Torre Eiffel…- dijo nerviosa.


    Salió a la terraza de la habitación. La seguí y me acerqué a ella por detrás mientras contemplaba las vistas. Aparté el pelo de su cuello y empecé a besar su piel. Viktoria se estremeció. Puse mis manos en su cadera y la empujé hacia mi pecho. Comenzó a restregar su trasero contra mi entrepierna ya dura. Le pasé un brazo por su vientre y la pegué más a mí mientras seguía besando y lamiendo su cuello. Ella gimió y acercó más su trasero a mí. Una de sus manos acarició mi cara y la otra mi muslo. Empezó a subir su mano poco a poco. Supe lo que quería hacer. Así que agarré su mano y la detuve.


    -Viktoria- dije secamente- todos tenemos un límite y llevo mucho esperando, si me tocas ahí no podré controlarme cariño- terminé depositando un último beso en su cuello antes de separarme de ella.


    -Lo siento- contestó girándose para mirarme a los ojos- es que yo…


    -No lo sientas. Yo también te dese, y mucho. Pero tiene que ser especial. Después de tu primera vez te follaré cada vez que me lo pidas.


    Viktoria se puso roja con mis palabras y me empecé a reír. ¿Sería así siempre que le hablara de sexo? Ojalá porque me encantaba hacerla enrojecer con palabras obscenas.


    -Vamos a vestirnos para ir a cenar- le dije agarrando su mano para llevarla al interior de la habitación.
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    Viktoria


    -Espera. Quiero hacer algunas fotos para Marcia- dije sacando mi móvil del bolso.


    -No tardes, tenemos reserva a las 20:30h.


    Abrí la aplicación de la cámara y comencé a hacer fotos a todo lo que veía: la torre Eiffel, las calles iluminadas, la preciosa terraza en la que me encontraba y la habitación.


    Le mandé las fotos por whatsapp mientras entraba en la habitación y puse el móvil encima de la cama.


    La puerta del baño se abrió y mis mejillas comenzaron a arder ante la imagen que apareció. Alexander estaba completamente desnudo. Su miembro estaba semi erecto, era grande y grueso. Poco a poco fui subiendo la mirada por su escultural cuerpo, tenía abdominales marcados y pectorales definidos. El David de Miguel Ángel no tendría nada que envidiarle. De hecho, Alexander, parecía estar tallado por los mismísimos dioses. 


    Seguí subiendo la mirada y llegué a su cara. Estaba sonriendo. Me había atrapado escrutando toda su anatomía.


    -¿Te gusta lo que ves?- dice cubriendo su cuerpo de cintura para abajo con una toalla.


    -Es-esto y-yo…- desvío la mirada hacia el cabecero de la cama en frente mío.


    -No tienes que tener vergüenza conmigo- susurra en mi oído.


    ¿En qué momento se puso detrás de mí? Estaba muy cerca. Demasiado.


    Sus manos agarraron mis caderas y me dio un empujón hacia él. Comenzó a moverlas restregando mi trasero contra su duro miembro. Mi respiración comenzó a acelerarse.


    -No tienes ni idea de lo que te deseo Viktoria- dice con voz ronca sobre mi cuello- Vístete.


    Se separa de mí dejándome jadeando y excitada. ¿Qué acaba de pasar? Era la primera vez que veía a Alexander desnudo.


    Entro en el baño apresuradamente mientras oigo una risa. 


    El maldito se estaba riendo.


    Apoyo mis manos en el lavabo y me miro en el espejo. Ahora entiendo de qué se estaba riendo. Mi cara estaba completamente roja. Casi se fusionaba con mi pelo.


    Me recojo el pelo en un moño despeinado, abro el grifo y me echo agua fría en la cara. 


    Me vuelvo a mirar al espejo y veo que mi blanco natural empieza a aparecer por mi cara. Me acerco a la ducha y giro el grifo del agua fría y un poco el del agua caliente. En este momento no necesito más calor en mi cuerpo, el agua templada irá bien.


    Me desnudo completamente y meto mi cuerpo bajo el agua sin mojarme el pelo.


    Mierda. Mi gel de baño. No he cogido el neceser. Miro por la ducha y veo el gel de Alexander.


    Bueno tendrá que servir. Lo abro y el aroma inunda mis fosas nasales. Huele a almizcle, huele a un día de lluvia en el bosque, huele a masculinidad. Huele a él. Me echo un poco en la palma de la mano y comienzo a restregarlo por mi cuerpo.


    Me aclaro el cuerpo y cierro el grifo de ambos lados para parar el agua. Salgo de la ducha y envuelvo mi cuerpo en una toalla.


    Abro la puerta del baño y entro en la habitación. Me sorprendo al ver que mi maleta está sobre la cama. 


    Alexander vuelve a aparecer en mi vista saliendo del vestidor de la suite. Llevaba el pantalón del traje puesto, pero estaban desabrochados. Desvié la mirada y abrí la maleta. Por suerte escondí la lencería que compré para él entre la ropa. No quería que la viera antes de tiempo. Saqué toda la ropa y la llevé al vestidor. Mis vestidos ya estaban allí colgados en su funda. Agarré el vestido rojo, un sujetador rojo de encaje y un tanga también rojo de encaje con tiras muy finas para que no se notara con el vestido.


    Cogí el neceser de uno de los estantes del vestidor y me fui hacia el baño.


    El vapor ya se había ido y el espejo estaba listo para ser usado. 


    Comencé a sacar el maquillaje que iba a usar, no sería mucho, no me gustaba ir muy maquillada. Simplemente me haría la línea del párpado, un poco de colorete, rímel y pintalabios rojo. Era lo único que quería destacar esta noche.


    Solté mi pelo cuando terminé de maquillarme. El moño me había dejado pequeñas ondas que me gustaban, así que solo me peiné un poco con los dedos.


    Quité la toalla de mi cuerpo. Me puse la ropa interior y luego el vestido.


    ¡Wao! Me gustaba como me veía. Sólo me puse este vestido en una ocasión que salí con Vic a un pub de Oxford. Pero ni siquiera ese día me veía tan increíble. 


    El vestido se ajustaba totalmente a mis curvas. No lo recordaba así. Hasta mi trasero se veía genial. 


    Me puse los tacones, unos pendientes sencillos de oro, me eché mi perfume favorito y salí del baño. 


    Alexander se volvió cuando escuchó la puerta del baño abrirse. Ahora era él quien recorría mi cuerpo de arriba abajo con la mirada.


    -Maldita sea- lo escuché quejarse.


    Sonreí. Creo que le gusta cómo me veo. Él vestía su traje color azul marino de dos piezas. Una camisa blanca y una corbata roja. 


    Mierda. Ni siquiera lo habíamos hecho a propósito. Me reí y caminé hacia el vestidor para coger mi abrigo negro de estilo gabardina que había sacado de la maleta. La tela del abrigo impedía que se arrugara, lo que agradecí enormemente.


    -¿Estás listo?- dije a Alexander poniéndome el abrigo al salir del vestidor.


    Él asintió.
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    Alexander


    Joder.


    Esto iba a ser más difícil de lo que pensé. Viktoria estaba malditamente hermosa con ese vestido rojo. Quería arrancárselo y saltarme la cena.


    Mi pene se puso duro en cuanto la vi salir del baño.


    Llevaba los labios pintados de rojo. En ese momento sólo pensé en su boca rodeando mi pene.


    Tenía que parar. Llevaba semanas sin tocarme, reservándome para ella. Para mañana. No iba a arruinar su momento.


    Respiré hondo.


    -¿Alexander?- me giré cuando oí mi nombre- Digo que si estás listo. Yo ya lo estoy.


    -Sí. Lo siento estaba distraído.


    -Ya veo- se rió.


    -Eres muy graciosa ¿no? A ver si mañana cuando no deje de follarte durante toda la noche te ríes tanto.


    Su cara se puso roja y dejó se reír. Ahora era yo quien tenía una sonrisa dibujada en la cara.


    -Vamos o llegaremos tarde- le dije agarrando su mano y tirando de ella para salir de la habitación.


    Agarré mi abrigo que había dejado encima de la cama y me lo puse. 


    Nos dirigimos a la puerta y cerré tras de mí.


    -¿Has cogido la llave no?


    -Sí.


    Le ofrecí mi mano y ella la aceptó con gusto. Eran las 20:05h y el chófer ya nos estaba esperando. 


    Entramos al coche. Él sabía dónde debía ir así que no le di ninguna indicación. Agarré la mano de Viktoria y le di un beso.


    -Estás preciosa.


    Ella me sonrió. Dios me encantaba verla hacer eso. Era tan genuina.


    -¿Dónde vamos a cenar?


    -¿Por qué sigues preguntando?


    -Es una sorpresa ¿no?- dijo resoplando.


    Solté una carcajada. Ella me miró y volvió a sonreír. En ese momento supe que haría cualquier cosa para verla siempre así.


    Mi móvil sonó. Lo agarré y vi como un correo apareció en la pantalla de mi móvil.


    Liz.


    Me estaba empezando a cabrear. Esto debía parar. Y debía hacerlo ya. Crují mi cuello por la tensión.


    -¿Todo bien?- pregunta Viktoria.


    -Sí, nada importante- dije deslizando el correo para borrarlo.


    Apreté la mano de Viktoria y la volví a besar.


    Pocos minutos después llegamos al muelle donde nos esperaba el barco que reservé para nosotros solos. Estaba totalmente iluminado. Salimos del coche y nos dirigimos al barco. Viktoria lo observaba con la boca abierta.


    -¿Esto es sólo para nosotros?


    -Sí.


    Tiré de su brazo para pegarla a mí. Puse una mano en su baja espalda y la besé.


    Solté nuestras manos y subí la mía enredando mis dedos en su nuca. 


    Viktoria abrió su boca y mi lengua empezó a saborear cada parte de su interior. 


    Bajé la mano que tenía en su baja espalda para agarrar su trasero.


    Un carraspeo interrumpió nuestro beso


    Miré hacia donde se había producido el sonido y un camarero nos estaba mirando.


    -Disculpe la interrupción señor. La cena está lista- dijo.


    Asentí. 


    Adelanté a Viktoria para ir detrás de ella mientras seguíamos al camarero hasta nuestra mesa.


    Nos encontrábamos en la parte trasera del barco. Habían despejado el lugar para dejar una sola mesa y dos sillas. Había dos estufas de exterior cerca de la mesa. Nos quitamos los abrigos y se los entregamos al camarero. Gracias a las estufas no hacía frío. El ambiente era cálido.


    Agarré una de las sillas por el respaldo y se la ofrecí a Viktoria.


    Me senté en mi asiento frente a ella y la miré fijamente. Bajo la luz de este barco se veía aún más hermosa.


    El camarero apareció con una botella de vino tinto Saint-Julien que había solicitado cuando reservé el barco.


    Sirvió primero a Viktoria y luego a mí.


    -¿No quieres vino?- pregunté cuando vi que solo miraba la copa.


    -Oh sí. Claro que quiero.


    -¿Entonces por qué no bebes?


    -Es un vino caro.


    -¿Y?- pregunté confundido.


    -Todo esto es demasiado Alexander. El avión, el hotel, el lugar, ahora el barco y el vino…


    -Escucha- dije agarrando la mano que tenía sobre la mesa- te prometí que esto sería especial.


    -Aun así…


    -No- la interrumpí- Viktoria no me importa el dinero. He acumulado tanto que tendría para vivir tres vidas sin tener que preocuparme por trabajar.


    El camarero apareció con nuestra cena. 


    -El primer plato es una ratatouille típica de este país. Espero que lo disfruten- dijo el camarero dejando nuestros platos sobre la mesa.


    Viktoria cortó un trozo de su plato y lo pinchó con su tenedor. La imité y me metí un trozo en la boca. Estaba muy bueno y por el gemido que salió de Viktoria pude notar que a ella también le gustó.


    La cena transcurrió con normalidad. Viktoria y yo hablamos sobre diferentes temas. Le pregunté cómo le iba en la universidad y sí sabía qué haría después de graduarse en unos meses. Ella había solicitado plaza para hacer prácticas durante el verano en uno de los mejores laboratorios de Reino Unido, los Laboratorios Robinson. Conocía esa empresa, de hecho, Linda y yo teníamos el 30% de sus acciones. Pero no le dije nada a Viktoria. Ella no necesitaba mi ayuda, era una estudiante brillante y sabía que obtendría la plaza por sí misma y posiblemente el jefe de laboratorio le ofrecería un trabajo para después de las prácticas.


    -¿Alguna vez te has hecho un test de ADN para saber quiénes eran tus antepasados?- no pude evitar preguntar.


    -No ¿por qué lo preguntas?


    -Por curiosidad. Ahora hay muchas webs de empresas que se dedican a analizar el ADN para conocer la procedencia de las personas.


    -Conozco una. Una vez lo pensé.


    -¿Cuándo?


    Viktoria removió con el tenedor los restos de comida de su plato.


    -Unos meses después de que mis padres murieran. Me sentía sola y pensé que quizás tenía algún familiar por ahí que me hiciera compañía.


    -¿Qué te hizo cambiar de opinión?


    -No lo sé. Simplemente no lo hice.


    -¿Por qué no lo haces ahora?


    -¿Ahora?


    -No me refiero a que lo hagas en este momento, pero cuando volvamos a Oxford podrías hacerlo. Yo puedo ayudarte.


    -¿Lo harías?


    -Por supuesto. Si hay alguien ahí que lleve tu sangre, aunque sea una cuarta parte, creo que estaría bien que lo conocieras.


    -Sí, me gustaría hacerlo. Así no estaría sola- dijo sonriendo brevemente.


    -No estás sola. No vuelvas a pensar eso. Ahora me tienes a mí.


    -Gracias.


    -No tienes que agradecerme nada.


    Me levanté y la agarré de la mano.


    -Vamos a bailar.
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    Viktoria


    Volvimos al hotel después de una noche increíble donde cenamos y bailábamos mientras viajábamos por el río Sena. Nos conocimos mejor. Le conté a Alexander sobre mis planes de futuro, cosas de mi pasado que nunca hablé con nadie, también le hablé sobre mis padres y en ese momento me sentí libre. El dolor que había soportado todo este tiempo por la muerte de mis padres se fue y ya no me sentía sola.


    Me puse al lado de la cama y me quité los tacones. Agarré la cremallera del vestido que se situaba en la espalda y la deslicé hacia abajo. Saqué los brazos de las mangas y dejé que el vestido cayera al suelo. No me hacía falta mirar para saber que Alexander estaba detrás de mí observando cada uno de mis movimientos. Me agaché para coger el vestido y dejarlo sobre el respaldo de la silla a mi lado. Luego me giré para mirar a Alexander, estaba estático escrutando mi cuerpo. 


    Me fui acercando a él poco a poco. Estábamos a unos centímetros de distancia. Su respiración estaba algo agitada. Sentí sus manos deslizándose por mis muslos, acarició mis nalgas con ambas manos, siguió subiendo por mi espalda hasta llegar a cintura. Me empujó hacia él y pude notar su dureza. Jadeé.


    Alexander chocó nuestros labios con fuerza. Abrí mi boca de inmediato para dejar pasar su lengua. Me besaba con rabia y con deseo. Puse mis manos en sus hombros y deslicé el abrigo por debajo de sus hombros. Alexander soltó el agarre de mi cintura para quitarse el abrigo que cayó al suelo. 


    Alexander me tomó por los muslos sin romper el beso y me alzó en brazos. Rodeé sus caderas con mis piernas. El roce de su erección contra mi núcleo me hizo jadear. Moví mis caderas para tener mayor fricción. Alexander me recostó sobre la cama y comenzó a rozar su dureza en mi núcleo palpitante.


    -Alex…- gemí.


    -Córrete- ordenó.


    Y como si mi cuerpo le perteneciera obedeció y estallé en un orgasmo.


    Alexander se separó de mí y se fue al vestidor para cambiarse. Sabía que no haría nada esta noche. Pero esto sería suficiente por ahora. Aunque yo también deseaba complacerlo como él hacía conmigo. Me acomodé en el lado derecho de la cama quedando frente a la entrada del vestidor. Me metí bajo las mantas.


    Alexander volvió en bóxers. Me apoyé sobre mi codo y dejé mi cabeza descansando en mi mano. Tenía un cuerpo de infarto. No me cansaba de mirarlo. Quería tocar cada centímetro de su torso desnudo. Bajé más mi vista hasta su V, estaba muy marcada. Miré más hacia abajo y noté que estaba semiduro. Me mordí el labio inferior.


    -No- dijo Alexander quedándose parado mirándome.


    -¿No?- pregunté confusa.


    -Lo que sea que estés pensando, mi respuesta es no.


    -¿Cómo sabes lo que estoy pensando?


    Se acercó a mí y me agarró por la barbilla.


    -Porque llevas dos minutos mirándome de arriba abajo y te estabas mordiendo el labio cariño.


    Dejó un suave beso en mis labios antes de rodear la cama y meterse bajo las mantas conmigo. 


    No me moví de mi posición, aun seguía pensando en cómo era tan fácil de leer para él.


    -Ven aquí- dijo agarrándome por la cintura y atrayéndome hacia él.


    Mi espalda quedó pegada a su pecho y mi trasero a su entrepierna ahora dura. Mi cabeza estaba descansando encima de su brazo izquierdo y su otro brazo me abrazaba a la altura de la cintura. 


    Comencé a mover mi trasero contra su erección.


    -Viktoria.


    La seriedad de sus palabras me hizo reír. Me giré para mirarlo a los ojos.


    Posé mi mano derecha en su mejilla y lo acaricié. Después la bajé hasta que pude sentir lo duro que estaba. Metí la mano dentro de su bóxer y comencé a bombearlo meciendo mi mano de arriba abajo.


    -Para, por favor- dijo agarrándome por la muñeca y parando el bombeo.


    -Pero quiero darte placer, como tú haces conmigo.


    -Lo harás. Pero no ahora. Llevo semanas reservándome para ti. Quiero llenarte con mi semen hasta lo más profundo de ti.


    Solté un gemido por sus palabras. Alexander sacó mi mano de sus bóxers y me dio la vuelva con facilidad. Volví a quedar con mi espalda pegada a su pecho.


    -Ahora duerme- sentenció.


    Cerré los ojos y me centré en la respiración de él. Era calmada.


    -Por cierto, no vuelvas a llamarme Alexander. Me gustó que me llamaras Alex. Es más personal.


    Sonreí y dejé que el sueño me consumiera.
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    Alexander


    Me desperté con Viktoria en mis brazos. Aún seguía dormida. Anoche me costó conciliar el sueño. Cada vez que ella se movía rozaba mi entrepierna, no fue buena idea querer dormir abrazados. Pero era nuestra primera noche durmiendo juntos y quería tenerla así, sólo para mí y entre mis brazos.


    Me giré un poco, sin soltar a Viktoria, para coger mi móvil que estaba en la mesita de noche a mi espalda. Miré la hora y vi que eran las nueve. Hacía mucho tiempo que no me levantaba tan tarde. Dejé el móvil de vuelta en la mesita y me acurruqué junto a Viktoria pegándola más a mi cuerpo. Acuné mi cara en su cuello y absorbí su olor. 


    Fresas.


    Mi estómago rugió.


    Tenía que despertarla, el chófer nos recogería en una hora. Tenía planeado llevarla a los lugares más turísticos de París. Quería pasear con ella de mi mano por todos lados. En realidad, quería presumir de ella como mi novia.


    Joder. No. Ella no era mi novia. Yo mismo le dije que nada de sentimientos y ella no quiere una relación. 


    Aparté esos pensamientos hacia lo más profundo de mi mente. 


    Viktoria era sólo sexo. Aunque supiera que con ella podría ser feliz. Aceptaría el tiempo que ella quisiera darme a su lado.


    Acaricié su cabello y luego sus mejillas. Deposité besos en su hombro y cuello.


    -Viktoria- la llamé suavemente.


    Ella suspiró y se removió un poco, pero no abrió los ojos.


    La agarré de la cintura y con mi brazo bajo ella la giré para ver su cara de recién levantada.


    -Viktoria- volví a llamarla.


    -Un poco más…- dijo con voz adormilada.


    -El chófer estará aquí en una hora y quiero enseñarte París. Nunca has estado aquí- abrió los ojos y me miró.


    Malditos ojos. Eran hermosos. Su mirada era tan inocente que me volvía loco.


    -Vaaaaleeee- dijo arrastrando las vocales.


    Se levantó de la cama y se dirigió al baño. Me quedé echado mirando al techo sonriendo como un imbécil. 


    Escuché el sonido del agua de la ducha corriendo. Me levanté de un salto y entré en el baño también.


    -¡Oye!- gritó Viktoria desde la ducha.


    Me quité los calzoncillos y los dejé en el suelo. Viktoria miraba mi entrepierna dura. Entré en la ducha y agarré a Viktoria pegando su espalda contra mi pecho.


    Ella jadeó.


    -Me vuelves loco Viktoria y no creo que sepas hasta que punto- susurré en su oído- Me cuesta controlarme cuando te veo. Desearía follarte en todas las posiciones posibles. Hoy va a ser el día más largo de mi vida. No puedo esperar a esta noche.


    Bajé mi mano hasta su monte de venus. Lo tenía rasurado, pero no del todo. Besé su cuello.


    -Abre las piernas- ordené.


    Viktoria obedeció y abrió sus piernas para mí. Comencé a masajear su clítoris y ella gimió. Agarré mi polla y la llevé hasta su entrada. Ella se tensó.


    -No voy a hacer nada ahora. Sólo necesito sentir tu calor.


    Empujé un poco en su interior. Me estaba torturando a mí mismo. 


    Seguí masajeándole el clítoris. Ella gimió más fuerte.


    -Córrete en mi polla Viktoria. Quiero sentir tus fluidos en mí.


    Mis palabras fueron un detonante para ella. Dio un fuerte gemido y su cuerpo empezó a temblar. Alargué su orgasmo rozando sus duros pezones con mi pulgar.


    Saqué la punta de mi polla de su interior. Estaba totalmente mojada de sus jugos. 


    Ella se giró y miró hacia mi polla. La empuñó en su mano y acarició el glande con su pulgar extendiendo los fluidos por toda la erección.


    Agarré su muñeca y la detuve.


    -Vamos. Se nos hace tarde- dije arrastrándola fuera de la ducha con su muñeca aún agarrada en mi mano.


    Nos vestimos en silencio. Viktoria secó su pelo rápidamente. No se maquilló. Tampoco le hacía falta. 


    Bajamos al hall del hotel y de reojos vi a Amelié. Era raro verla fuera del turno de noche, pero no era la primera vez que la veía en el turno de día.


    Agarré la mano de Viktoria y entrelacé nuestros dedos. Besé su sien y le sonreí cuando me miró sonriendo ella también.


    El chófer nos estaba esperando fuera. 


    Nuestro día comenzaría con un desayuno en la mejor cafetería de París, donde se servían los mejores croissants de chocolate.
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    Viktoria


    Eran las seis de la tarde cuando volvimos al hotel para arreglarnos e ir a cenar a las 19:30h. 


    Habíamos pasado un día increíble. Alexander me llevó a conocer cada rincón oculto de París. Conocía la ciudad a la perfección y detalles que jamás leí en los libros de historia o guías turísticas, lo que me hacía preguntarme de dónde venía aquel conocimiento.


    Cuando me metí en la ducha para lavarme el cuerpo, mis nervios comenzaron a surgir. Hoy sería la noche en que perdería mi virginidad.


    Salí de la ducha y Alexander entró antes de que cerrara los grifos. Ya venía desnudo y me puse más nerviosa.


    No pude evitar dejar de mirarlo. Me miré al espejo y respiré hondo.


    -Relájate y disfruta de la noche- me dijo mirándome desde el interior de la ducha.


    Le sonreí a través del espejo.


    Salí del baño y me fui directamente al vestidor. Me sequé con la toalla que llevaba alrededor del cuerpo.


    Agarré la lencería que había comprado para esta noche y me la puse rápidamente y después el vestido. No quería que Alexander la viera antes de tiempo. Solté mi cabello después de quedar completamente vestida. 


    Alexander entró en el vestidor con una toalla rodeando sus caderas.


    Me puse los Louboutin blancos con la atenta mirada de Alexander sobre mí.


    -Estás preciosa. Ese vestido te queda increíble Viktoria- me susurró al oído acariciando mi trasero.


    Una corriente eléctrica recorrió mi espalda haciendo que mi piel se erizara.


    Lo miré y le sonreí.


    Salí del vestidor y me dirigí al baño para maquillarme un poco. Sería como la noche anterior, poco maquillaje y labios rojos.


    Terminé de maquillarme y salí a la habitación. Alexander ya me estaba esperando. 


    Estaba guapísimo. Llevaba un traje de tres piezas negro, camisa blanca y corbata negra. Parecía que nos habíamos puesto de acuerdo otra vez.


    Agarré mi abrigo y mi bolso y nos fuimos. Cuando llegamos a la entrada del hotel el chófer ya nos estaba esperando. Entramos al coche y el chófer arrancó. Alexander no le dio indicaciones, así que imaginé que ya sabía a dónde nos dirigíamos. 


    Llegamos a un restaurante que rezumaba lujo por todos lados. Unas grandes letras decoraban la parte superior de la pared con el nombre del restaurante. Le Fleur Jolie. Me quedé boquiabierta cuando atravesamos las enormes puertas de cristal. Los techos eran altos, tan altos que las lámparas de araña eran igual de grandes que los ventanales. La luz era cálida. 


    Alexander puso una mano sobre mi baja espalda y me guió hacia la mesa que había reservado.


    Cuando estábamos sentados, el sommelier apareció con una botella de vino tinto.


    -Nuestro mejor vino italiano para los señores- dijo el sommelier.


    -Gracias- dije sonriendo.


    Sirvió vino en nuestras copas y dejó la botella sobre la mesa.


    -¿Te gusta?


    -Sí, está bastante bueno.


    -Es mejor que el de anoche. Es de la bodega de Giacomo Conterno en Piamonte. Es de los vinos más cotizados del mundo.


    -¿Cómo sabes tanto sobre vinos y whiskeys?


    -Afición supongo. Cuando algo me gusta me lo tomo en serio- dijo guiñándome un ojo.


    Agarré mi copa y di un sorbo.


    El restaurante, a pesar de tener un nombre y dueño francés, tenía una carta con comida italiana. Alexander me explicó que el dueño era un fan acérrimo de Italia y decidió especializarse en la gastronomía italiana.


    A mitad de la cena, vi como el chef se acercaba a nuestra mesa sonriendo.


    Tenía unos treinta y cinco años. Pelo rubio y ojos verdes. Era un hombre grande, alto y musculoso. Llevaba las mangas a mitad del brazo dejando algunos tatuajes a la vista. Su mandíbula estaba muy definida. Rezumaba masculinidad por todos sus poros.


    -Buenas noches Alex- saludó- hacía tiempo que no venías por aquí. ¿Está todo bien?- preguntó desviando la mirada hacia mí.


    -Sí, todo bien- dijo Alexander, pero el chef no dejaba de mirarme y sonreírme- Viktoria él es Antoine Belmont, el dueño y chef del restaurante. Tony ella es mi novia Viktoria.


    Novia. Era la tercera vez que se dirigió a mí como su novia. No me molestaba y eso me preocupaba.


    Antoine giró bruscamente su cabeza hacia Alexander.


    -¿Novia? Tú no tienes novia- dijo entrecerrando los ojos.


    -Ahora sí. Así que deja de coquetear con ella. Viktoria es mía.


    -Tranquilo hombre. Sólo admiraba su belleza- dijo guiñándome el ojo.


    -Antoine- advirtió Alexander.


    -Bueno os dejo que disfrutéis de la cena. Si me necesitáis avisa a uno de los camareros. Oh y Viktoria. Encantado de conocerte- dijo sonriendo con malicia.


    -Igualmente- contesté.


    Miré a Alexander y lo noté tenso. La mano que tenía sobre la mesa estaba en un puño tan apretado que en cualquier momento cortaría el suministro de sangre de esta.


    -Alex- dije poniendo mi mano sobre su puño- ¿todo bien?


    -Sí- dijo relajando la mano.


    Me miró y le sonreí. Abrió la mano y agarró la mía suavemente acariciándola con su pulgar.


    -Lo siento. Antoine no conoce los límites y cuando ve algo o alguien que le gusta lo obtiene.


    -Entiendo.


    No quise decirle nada sobre la etiqueta que nos puso o que dijera que era suya. No me había molestado, pero pensé que habíamos dejado las cosas claras.


    Terminamos de cenar y nos fuimos camino del hotel andando por las calles de París con nuestras manos entrelazadas. 


    Llegamos al hotel y subimos a la suite en silencio. Cuando llegamos a la puerta, Alexander se detuvo antes de abrir.


    -¿Qué ocurre?- le pregunté.


    -Tienes que relajarte. Y recuerda que sólo haremos algo si quieres, si en algún momento decides que no quieres seguir dilo.


    -Quiero esto. Lo quiero contigo- dije acercando nuestros labios.


    Alexander me agarró por la nuca con una mano y puso la otra en mi baja espalda. Juntó nuestros labios en un beso apasionado. Abrí mi boca y nuestras lenguas se tocaron. El calor bajó hasta mi núcleo. Mis bragas ya estaban mojadas.


    Alexander me pegó a la pared poniendo sus manos a cada lado de mi cabeza aprisionándome entre su cuerpo y la pared. Bajó una mano hasta mi muslo y comenzó a subirla hasta tenerla por dentro de mi vestido. Acarició la costura de mi tanga con su pulgar.


    -Vamos dentro, quiero ver esto- dijo refiriéndose a mi ropa interior.


    Abrió la puerta y nos quitamos los abrigos dejándolos colgados en el perchero de la entrada.


    Me quité los tacones y los dejé a un lado. Agarré la cremallera del vestido, pero la mano de Alexander me detuvo.


    -Quiero hacerlo yo.


    Bajó la cremallera y posó sus manos en mis hombros bajando las mangas. Saqué los brazos y el vestido cayó al suelo. Saqué las piernas y lo eché a un lado con el pie. Alexander se separó de mí para observarme.


    -Date la vuelta- dijo.


    Me giré y dejé que escrutara mi cuerpo con tranquilidad. El bulto de sus pantalones me decía que le gustaba lo que estaba viendo. Se quitó la chaqueta del traje y se acercó a mí para comenzar a darme besos por el hombro y el cuello.


    Agarré su corbata para quitársela. Luego empecé a desabotonar su chaleco y la camisa. Le quité el chaleco y la camisa de una vez. Me alzó a su cadera y lo rodeé con mis piernas. Me besó la boca nuevamente. Esta vez su beso era más salvaje. Mordió suavemente mi labio inferior y gemí. Desabrochó mi sujetador con una mano mientras me sostenía con la otra. Mis pechos quedaron totalmente desnudos. 


    Me recostó de espaldas en la cama sin romper nuestro beso. Acunó mi pecho con su mano y luego agarró mi pezón. Lo pellizcó haciéndome gemir.


    -Ponte en el centro de la cama- dijo.


    Me moví con nerviosismo. Apoyé mi cabeza en la almohada mirando hacia el techo. Escuché la hebilla del cinturón de Alexander y luego la cremallera de sus pantalones bajar. Me apoyé en mis codos para verlo y estaba quitándose los pantalones y los bóxers. Su erección saltó.


    Jadeé.


    Alexander se puso de rodillas entre mis piernas. Agarró los laterales del tanga y los bajó para quitármelo.


    -Abre las piernas cariño- dijo con voz dulce.


    Las abrí y le expuse mi vagina. No era la primera vez que lo hacía, pero se sentía como si lo fuera.


    -Eres preciosa Viktoria, en todos los sentidos.


    Se inclinó hacia mí y me besó. Bajó hasta mi vientre dejando un rastro de besos con él. Sus manos estaban sobre mis pezones, los pellizcaba y tiraba de ellos. Noté su aliento en mi núcleo. Cuando dio la primera lamida no pude evitar gemir. Succionó mi clítoris y los besó. Llevó su lengua hacia mi entrada y comenzó penetrarme con ella. Sentí un nudo en mi vientre, un orgasmo se estaba formando.


    -Más- dije entre gemido y gemido.
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    Alexander


    Viktoria estaba a punto de correrse. Lamí su clítoris e introduje dos dedos. Tenía que estirarla todo lo posible para que pudiera recibir mi polla por completo. La penetré con mis dedos una y otra vez hasta que su clímax explotó. Subí hacia su boca y posicioné mi polla en su entrada.


    -Iré poco a poco, si te duele mucho dímelo.


    Ella asintió.


    Empujé un poco en su interior y dejé que se acostumbrara a mi tamaño. Cuando se relajó, empujé más adentro notando más resistencia, ella hizo una mueca de dolor y me detuve sin salir de su interior. Notaba mi polla muy mojada y supe que era por su sangre.


    -Aún no estoy totalmente dentro, pero puedo decirte que ya no eres virgen- susurré en su boca. 


    La besé para que se relajara y llevé mi mano a su clítoris haciendo círculos en él. Ella empezó a gemir nuevamente y me introduje más en ella. Su cara era una mezcla entre placer y dolor. 


    Ya estaba totalmente dentro de ella, pero no hice ningún movimiento.


    -¿Estás bien?- le pregunté.


    -Sí, sigue.


    Saqué mi polla de su interior, sin dejar de masajear su clítoris, y la introduje de nuevo con cuidado. Empecé a embestirla lentamente.


    -Joder- dije entre jadeos.


    -¿Qué ocurre?


    -Estás muy apretada y me estás estrangulando la polla.


    -¿Te duele?- preguntó mirándome a los ojos.


    -¿Qué si me duele? Viktoria estoy aguantando para no correrme ya.


    Ella me sonrió y aumenté la velocidad de mis embestidas. La besé con ferocidad. Deseaba demasiado a esta mujer. 


    -Mía- susurré.


    Viktoria comenzó a temblar con un gemido fuerte. Había llegado a su orgasmo. Entonces fui en busca de mi propia liberación que no tardó en llegar. Me derramé dentro de ella sin piedad. Llevaba semanas sin correrme.


    Agarré a Viktoria y la atraje hacia mí. Apoyó su cabeza en mi pecho y al abracé. Puso una pierna por encima de mis caderas.


    -¿Te he hecho daño?


    -Sólo al principio. Pero sé que es normal.


    -Lo es. ¿Te ha gustado?- pregunté con vergüenza.


    -Me ha encantado- dijo mirándome.


    La agarré por la barbilla y la besé en los labios. Los tenía hinchados.


    -Voy a pasarme toda la noche follándote. Descansa un poco.


    Viktoria se quedó dormida en poco tiempo. Pero yo sólo quería contemplarla. La despertaría más tarde para otra sesión de sexo.
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    Viktoria


    Llegamos a Oxford al mediodía del domingo. Estaba agotada después de una noche increíble. Alexander me despertó varias veces para tener sexo. Mis partes íntimas estaban adoloridas. Pero era un buen dolor. Había perdido la virginidad con el hombre más maravilloso del mundo. Se había comportado conmigo tan dulce y cuidadoso. Se había encargado de limpiarme después de cada liberación suya. Me sostuvo entre sus brazos cuando dormía y me despertaba con sexo oral.


    Me dejó en mi apartamento y me fui directa a la bañera. Necesitaba un baño para relajarme y pensar en todo lo que había pasado este fin de semana.


    Sumida en mis pensamientos me sobresalté cuando mi móvil sonó. Era un mensaje de Alexander.


    A: Espero que hayas disfrutado este fin de semana tanto como yo. Me ha encantado conocerte más y tenerte entre mis brazos por fin. Pero esto no ha acabado. Mañana por la noche te quiero en mi casa. Trae ropa, te quedarás a dormir. Te mando la dirección.


    Sonreí y contesté su mensaje. Apenas llevábamos una hora separados y ya me quería devuelta. 


    Salí de la bañera y me enrosqué una toalla alrededor del cuerpo. Me sequé el pelo con el secador.


    Después de poner una lavadora con la ropa que me había llevado a París, agarré mi móvil y le mandé un mensaje a Marcia para que supiera que ya estaba de vuelta. 


    Inmediatamente me llamó y me hizo mil preguntas. Le conté todo lo que habíamos hecho en París. Se emocionó de más cuando supo a dónde me había llevado. 


    Cuando colgué ya eran las cinco de la tarde, así que encargué la cena a mi restaurante chino favorito. 


    Después de cenar sobre las siete de la tarde, me metí en la cama. Seguía agotada y no tardé mucho en quedarme dormida.


    La alarma de mi móvil sonó. Las siete de la mañana. Lunes. Tenía clases. 


    Di un salto de la cama para entrar inmediatamente en el baño y arreglarme. Mientras me preparaba el desayuno le mandé un mensaje a Luke para comer juntos. Aunque compartíamos algunas clases, lo echaba de menos, desde que llegó hace una semana apenas habíamos pasado tiempo juntos, excepto en algunas comidas en la universidad. Él había estado poniéndose al día con las clases.


    Agarré mi móvil y le envié un mensaje.


    Yo: Hey! Luky Luke, ¿tienes planes para comer hoy?


    Sonreí a la pantalla del móvil, odiaba que lo llamara así y sólo lo hacía cuando estábamos solos o donde nadie pudiera escucharme.


    Guardé mi móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón y esperé su respuesta.


    No tardó en contestar. Unos minutos después, cuando estaba terminando de arreglarme para ir a clases, mi móvil vibró.


    L: ¿Alguna sugerencia Pipi?


    Reí fuertemente. Siempre que yo lo llamaba Luky Luke, él me llamaba Pipi en referencia a Pipi Calzaslargas y mi color de pelo.


    L: ¿Sabes? Siempre te dije que te faltaba el mono para terminar de parecerte a ella. Pero esa amiga tuya, Marcia, realmente es un mono. Me lo dejó claro el sábado cuando saltó sobre mí y me rodeó con sus piernas.


    Yo: Espera ¿qué? ¿Te has liado con Marcia?


    L: Podría ser. ¿Celosa Potter?


    Volví a reír. A Luke le encantaba hacer referencias a cualquier meme de series o películas que hubiera visto. Era tan friki como yo. Quizás por eso nos llevábamos tan bien.


    Yo: Para nada Señor Malfoy. Nos vemos en la cafetería a las 12. Prepara tu varita.


    L: Sabes que siempre tengo mi varita preparada Potter :)


    Entrecerré los ojos leyendo el mensaje de Luke varias veces. Entonces caí a qué se refería.


    Yo: Idiota. No me refería a esa varita. Era una metafórica.


    L: Tu amiga Marcia podría decirte que la mía no es metafórica.


    Yo: Te odio.


    L: Sabes que eso no es cierto.


    Yo: Nos vemos luego imbécil.


    L: Quizás nos veamos antes de lo que piensas.


    Yo: ¿?


    Pero no obtuve ninguna respuesta. 


    Era extraño no teníamos ninguna clase juntos hasta después del almuerzo. 


    Dejé de darle vueltas al asunto cuando vi la hora en la pantalla del móvil. 


    Mierda. Llegaba tarde a clases y era la de Alexander.


    Cogí mis cosas y salí corriendo.


    Cuando llegué a la puerta del aula, la clase aún no había comenzado, pero todos estaban sentados en su sitio y Alexander detrás de su escritorio. Lo miré y pedí disculpas por llegar tarde. Miré hacia mi sitio y me congelé.


    Luke estaba sentado junto a mi lugar vacío. Entonces ¿a esto se refería con que nos encontraríamos antes de lo que yo pensaba? ¿Qué hacía aquí? Él tenía clase de biología con otro profesor.


    -¿Algún problema para encontrar su sitio señorita Willemsen?- la voz de Alexander me sacó de mis pensamientos. Giré mi cabeza para mirarlo.


    -No. Disculpe- dije yendo para mi asiento con las mejillas como un tomate.


    Me senté en silencio mirando a Luke, a mi izquierda, confundida. Él estaba sonriendo de oreja a oreja.


    Luego miré a Marcia, que estaba a mi derecha. Su cuerpo estaba temblando en una risa silenciosa. Pero estoy segura que no sólo era por mi cara de confusión al ver a Luke. Era por Alexander y el nuevo tono de mi cara.


    -¿Qué estás haciendo aquí?- susurré a Luke.


    -Estudiando ¿no es obvio?- contestó en un susurro sin dejar de mirar al frente.


    -Muy gracioso. En serio ¿qué haces en esta clase exactamente? Pensé que tu profesor era el Señor Phillip.


    -Lo era. Pero solicité el traslado a esta clase el jueves.


    -¿Lo hiciste? ¿Por qué?


    -Por ti. Ya hemos estado separados mucho tiempo- sus palabras me llegaron a lo más hondo de mi corazón. Ciertamente, Luke era más que un amigo, era el hermano que nunca tuve- Tengo que protegerte de ti misma y no podré hacerlo si estoy lejos.


    -¿A qué te refieres con que tienes que protegerme de mí misma?- pregunté confundida.


    -A tu amiga se le va la lengua después del sexo y no me refiero a nada sexual. Sino a que habla de más- parecía molesto.


    Agaché la cabeza hacia mis apuntes.


    -¿Qué te ha contado?


    -Señorita Willemsen ¿algo que quiera compartir con el resto de la clase?- dijo Alexander.


    Lo miré fijamente y negué con la cabeza.


    -Pues si no tiene nada que compartir, por favor atienda a la clase- sentenció.


    Asentí. Pero no pasaron más de dos minutos cuando volví a mirar a Luke. Él no me devolvió la mirada, pero definitivamente sabía que yo sí lo estaba mirando. Le di un codazo en su codo. No reaccionó. ¿Marcia le había contado lo de Alexander? ¿Estaba enfadado por eso? 


    -Luke…- susurré.


    No contestó.


    Al cabo de un rato me pasó una nota.


    “Quiero hablar contigo sobre AE. Marcia me lo contó todo. Sabes que nunca te diría nada sobre tu vida sexual, de hecho, puedes tener relaciones con quien quieras, pero ¿él? Es peligroso. No él, sino la situación. No estoy enfadado. Sólo preocupado por ti. Eres como mi hermana pequeña Vik. Sabes que te quiero, siempre voy a protegerte”


    Una lágrima cayó por mi mejilla. Luke era el único que sabía todo lo que había sufrido con la muerte de mis padres. Lo conocí unos meses después de que ellos murieran. Siempre estuvo ahí consolándome y cuidándome cuando me daban las crisis por el aniversario de la muerte de mis padres. 


    Me limpié las lágrimas con la manga de mi jersey y puse la mano sobre la mesa. Luke la agarró y me dio un apretón. Luego entrelazó nuestros dedos. Cuando fijé mi vista en él ya me estaba mirando. Le sonreí y me devolvió la sonrisa. 


    Miré al frente y vi que Alexander nos miraba fijamente. Automáticamente mi mano intentó zafarse del agarre de Luke, pero él no me dejó.


    -Señorita Willemsen, quédese después de la clase. Tengo que hablar con usted- dijo Alexander seriamente.


    Asentí.


    Luke me dio un último apretón y me soltó la mano.
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    Alexander


    La ira ardía en mi interior. Viktoria tenía su mano entrelazada con ese nuevo alumno. Nuevo para mí. Era obvio que ellos ya se conocían.


    Quería golpear todo a mi alrededor. Pero tenía que contenerme. 


    Los miré varias veces durante la clase, compartían miradas de complicidad, ella le sonreía y lo miraba como si él fuera su maldito mundo.


    Conozco a Viktoria, o eso creo, ella no me engañaría con otro, no le había dado tiempo a eso. Apenas ayer yo estaba entre sus piernas. La confusión crecía en mí. ¿Quién es ese hombre? ¿Por qué ella lo mira así? ¿Por qué a mí no me miraba de esa forma? ¿A caso quería que me mirara así?


    Maldita sea. Me estaba volviendo loco. Mientras yo siguiera siendo inmortal no podría tener nada más que sexo con Viktoria.


    Pero pronto averiguaría si ella era descendiente de Isabella y si en su sangre había el mismo componente. 


    Estando en París cogí un pelo de su cepillo y lo guardé en una bolsa cuando ella estaba en el vestidor. Esta mañana temprano se lo envié a Charles para que lo mandara a analizar.


    Dirigí la clase sin poder dejar mirar hacia Viktoria y su amigo cada poco tiempo.


    La clase terminó y los alumnos se fueron marchando del aula poco a poco. 


    Comencé a recoger mi escritorio guardando los papeles, carpetas y libros que había dejado en él. 


    Eché un vistazo hacia las mesas para ver a Viktoria salir de la mesa. Su jodido amigo y Marcia la estaban esperando.


    Cuando se acercaron a la puerta los oí hablar mientras seguía guardando mis cosas.


    -¿Quieres que te espere?- dijo él.


    -No, no quiero que llegues tarde a clase por mi culpa. Iré en un rato- contestó Viktoria.


    -Bien, nos vemos en la cafetería más tarde. Recuerda que esta tarde iré a tu casa- el maldito se inclinó para besar su mejilla y despedirse- Adiós Pippi.


    ¿Pippi? 


    Maldita sea. Hasta tiene un mote para ella.


    -Cierra la puerta y el seguro- le dije a Viktoria terminando de guardar mis cosas.


    Ella resopló y me hizo caso.


    -Alex, respecto a Luke…-


    -No quiero hablar de eso Viktoria- dije cortante sin mirarla.


    -Pero deja que te explique- insistió.


    -Te he dicho que no quiero hablar de eso- esta vez la miré.


    -Bien- dijo ella agachando la cabeza.


    Movía uno de sus pies de un lado a otro y lo giraba sobre la punta. Estaba nerviosa. No quería que estuviera nerviosa.


    -No tolero la impuntualidad, ni mucho menos las faltas de respeto- comencé- No solo has llegado tarde a mi clase, sino que cuando te sientas en tu lugar, en vez de estar atendiendo a lo que te estoy enseñando, estás hablando con ese tipo.


    -Luke, se llama Luke- me interrumpió.


    -¡Me importa una jodida mierda cómo se llame!- grité haciendo aspavientos. 


    Viktoria se asustó y dio un paso atrás.


    -Lo siento, no quería asustarte- dije pellizcándome el puente de la nariz- Viktoria esto es por tu bien, sé lo importante que son los estudios para ti y debería poner un aviso en tu expediente por haber llegado tarde. No soy como otros profesores que no le dan importancia a que un alumno llegue tarde. Tengo normas y me gusta que se cumplan.


    -Lo siento. Esta mañana estaba muy cansada y me distraje un momento mientras desayunaba. No fue mi intención llegar tarde- dijo con los ojos cristalizados.


    Joder.


    -Lo sé- dije acercándome a ella para abrazarla- Sé que te tomas en serio tus estudios. Por eso hago esto y por ser quien eres no pondré ningún aviso en tu expediente, pero no vuelvas a llegar tarde o tendré que azotar tu hermoso trasero.


    El sonido de la risa de Viktoria llegó hasta mis oídos derritiendo mi corazón. Me había comportado como un imbécil. Un imbécil celoso. Acuné su rostro entre mis manos y la besé. Ella se sorprendió, estábamos en la universidad, pero no pude evitarlo. Necesitaba sentir sus labios. Mierda ya estaba duro con sólo besarla. Viktoria abrió la boca y adentré mi lengua para saborearla. Bajé mis manos hasta su culo y la alcé. Ella abrazó mis caderas con sus piernas y la llevé hasta la pared. Rocé mi erección contra su centro y gimió en mi boca.


    -Joder. Necesito estar dentro de ti cariño- le dije pegando mi frente a la suya- No puedo esperar a esta noche.


    -Llego tarde a la próxima clase y no me gustaría que el profesor Crawler me echara la bronca- susurró.


    Eché la cabeza hacia atrás y resoplé. Acababa de regañarla por llegar tarde a mi clase y ahora estaba haciendo que llegara tarde a la próxima. La dejé bajar.


    -¿Estás mojada?- le susurré en los labios.


    -Mucho- dijo riéndose.


    -Mierda.


    Me dio un pequeño empujón riéndose. La agarré por la muñeca cuando quiso alejarse y la atraje hacia mí para volver a besarla.


    -Alex… Llego tarde.


    -Está bien. Vete. Si Crawler te dice algo dímelo, hablaré con él más tarde y le explicaré que llegaste tarde por mi culpa.


    -Gracias Profesor Edevane por resolver mis dudas.


    La confusión cruzó mi rostro. Viktoria miró de reojo hacia la puerta y por el pequeño cristal vi a Liz con el puño levantado a punto de golpear la puerta.


    -De nada señorita Willemsen. Espero haberla ayudado- dije quitando el seguro a la puerta y abriéndola.


    -Profesora Garver- saludó Viktoria con una sonrisa.


    -Viktoria- contestó Liz- ¿Podemos hablar Alex?- dijo dirigiendo su sonrisa hacia mí.


    -Claro pasa- dije echándome a un lado para que pasara dentro de clase.


    Viktoria desapareció por el pasillo que conducía al edificio de los laboratorios.


     


    

  


  
    41


    Viktoria


    El día en la universidad pasó relativamente rápido. Llegué a mi apartamento sobre las dos de la tarde. 


    Me quité la ropa que llevaba y me puse unos leggins y una camiseta blanca de manga corta. Con la calefacción encendida no hacía frío en casa. 


    Saqué los deberes y los apuntes y comencé con los de física de la Señora Lockwood. Luego seguí con los del Señor Crawler y por último con los de Alexander, eran los que más me estaban costando terminar, ya que no había prestado mucha atención a su clase. Pero como había quedado con Luke para que viniera a mi casa podría preguntarle algunas cosas. 


    Dejé los deberes de lado, me estaba costando mucho comprender algunas cosas. Mierda. Nunca me costaba comprender nada porque siempre atendía en clase.


    Fui a la cocina y cogí algunos ingredientes para prepararle galletas a Luke, le encantaban las que tenían chispas de chocolate. 


    Cogí la harina, la mantequilla, el azúcar moreno y el azúcar blanco, el extracto de vainilla, una pizca de sal y las pepitas de chocolate.


    Saqué la bandeja del horno y lo encendí para precalentarlo.


    Empecé a echar los ingredientes en un bol grande mezclando cada vez que echaba uno nuevo. Cuando la masa comenzó a estar más sólida la vertí en la encimera y la amasé con las manos un poco para luego estirarla y cortarla en círculos.


    Hice de más para llevarle a Alex unas cuantas. No sabía si le gustaba el dulce. Supongo que lo comprobaría más tarde cuando fuera a su casa.


    Coloqué las galletas sobre el papel vegetal que había puesto en la bandeja del horno.


    Metí la bandeja en el horno y puse el temporizador en 12 minutos.


    Agarré mi móvil y le mandé un mensaje a Alex.


    Yo: Estoy deseando verte esta noche.


    A: Yo también. No puedo esperar para llenarte de besos.


    Yo: ¿Sólo besos?


    A: Por supuesto que no. Quiero hundirme dentro de ti. Joder. Ya me tienes duro.


    Reí mirando la pantalla del móvil. Entonces se me ocurrió hacer algo. 


    Fui a mi habitación y me desnudé de cintura para abajo. Moví una mesita de noche para pegarla al borde la cama. Abrí la cámara delantera del móvil, lo coloqué con la pantalla mirando hacia la cama, puse un temporizados de 15 segundos y pulsé el botón de captura. Me coloqué frente al móvil y abrí mis piernas. Toqué mis pliegues que estaban muy mojados por la excitación de lo que estaba haciendo. Nunca lo había hecho. Abrí los pliegues para que se viera bien toda mi humedad. Cuando la foto se hizo, fui hacia el baño para limpiarme la mano que estaba llena con mis fluidos. Me vestí y puse la mesita donde estaba. 


    El temporizador del horno sonó. Agarré mi móvil y fui de vuelta a la cocina, lo dejé a un lado. Con una manopla saqué la bandeja ardiendo del horno y la dejé sobre la encimera para que se enfriara. 


    Agarré de nuevo el móvil. Le envié la foto a Alex.


    Yo: Espero que con esto te relajes ;)


    Me dejé caer en el sofá riéndome. Ojalá pudiera ver la cara de Alex cuando viera la foto.


    Unos segundos después mi móvil sonó. Una llamada. Alex me estaba llamando. Solté una carcajada y deslicé el dedo para descolgar.


    -¿Quieres matarme?- dijo agitado.


    -Sólo quería ayudar a que te relajaras- dije riendo.


    -¿Te parece divertido?


    -Sí. Mucho.


    -¿Sabes lo que le pasa a las chicas malas Viktoria?- susurró.


    Mi corazón comenzó a acelerarse y mi excitación subió de nivel.


    -N-no- tartamudeé.


    -Se les azota el culo antes de dejar que se corran. ¿Vas a correrte cuando te azote?


    -S-sí.


    -Sí ¿qué?


    -Sí profesor.


    -Buena chica. Joder. Tengo tantas ganas de follarte que me duele la polla. ¿Quieres que te folle duro Viktoria?


    -Sí, por favor profesor.


    -Lo haré, te follaré tan duro que no volverás a ser una niña mala. Nos vemos más tarde.


    Mierda. 


    Tenía un charco en mi entrepierna. Me miré y vi que la humedad había calado los leggins. Así que fui corriendo a mi habitación para cambiarme antes de que Luke llegara.


    Los golpes en la puerta sonaron justo cuando me terminé de cambiar las bragas y los pantalones. Me puse de nuevo los vaqueros. Después de mi charla con Luke iría a casa de Alex.


    Corrí hacia la puerta y abrí. Me eché a un lado para que Luke pasara. Cuando me giré me agarró y me abrazó. 


    El abrazo de Luke se sentía como si estuviera en casa. 


    Me dio un beso en la mejilla y se separó de mí.


    -Te he hecho tus galletas favoritas.


    -Te tengo que querer- dijo agarrando una de las galletas.


    -Deben estar calientes aún.


    Dio un bocado y gimió. Reí. 


    -Están increíbles Vik.


    Sonreí. Luke cogió dos galletas más y nos fuimos al sofá. Se quedó un rato en silencio comiendo sus galletas y mirando al frente. Cuando acabó, suspiró. Luego me miró, me pasó el brazo por encima del hombro y me atrajo hacia él. Apoyé mi cabeza en su pecho y comenzó a acariciarme el pelo mientras apoyaba su mejilla en la parte superior de mi cabeza. Pasé mi brazo por su cintura y lo achuché. Echaba esto de menos. 


    -Así que un profesor ¿eh?- dijo.


    -Sí, eso parece.


    -¿Estás segura de esto?


    -Él me gusta. Mucho.


    -Entiendo. ¿Entonces sois novios?


    -No, solo amigos con derecho. Quedamos en que sólo sería sexo.


    -¿Eso realmente funciona para ti?


    -Sí, creo. O sea, sí estoy segura.


    -¿Fue él quien te lo propuso?


    -No, fui yo. Le dije que quería que fuera mi primero.


    -Tu primero…


    -Ajá.


    -Marcia me dijo el sábado que estabas en París con él. ¿Fue ahí?


    -Sí.


    Con Luke podía hablar de cualquier cosa. No me daba vergüenza y él tampoco la tenía.


    -No quiero que te hagan daño. Si él te rompe el corazón o te daña en algún momento lo mataré. No me importa ir a la cárcel por protegerte.


    -Frena un poco Corleone- me incorporé y lo miré- No me va a romper el corazón porque no hay sentimientos entre nosotros.


    -¿Estás segura?


    -Sí. Ya te he lo he dicho. Él me gusta. Pero nada más. Además, alguien como él jamás se enamoraría de alguien como yo.


    -Viktoria- dijo agarrando mi barbilla- cualquier hombre, menos yo claro, caería rendido a tus pies. Eres una chica preciosa y tienes un corazón enorme. Nunca ves la maldad en la gente y por eso tengo que protegerte.


    -No se va a enamorar de mí, ni yo de él. No te preocupes Luky Luke.


    -Te amo muchísimo. No me perdonaría que te pasara algo que pude haber evitado.


    -Yo también te amo. Eres mi única familia.


    Lo abracé de nuevo y nos quedamos así charlando hasta que Luke tuvo que irse. 
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    Viktoria


    Después de guardar algo de ropa para la universidad al día siguiente, agarré los libros y apuntes que necesitaría y los guardé en mi mochila. 


    Me monté en mi coche, que llevaba una semana, desde mi última compra en el supermercado, aparcado delante de mi edificio. Era un pequeño Fiat 500 blanco, un coche pequeño, pero perfecto para mí sola. Me lo había comprado con la herencia que mis padres me habían dejado, que no había sido escasa. No es que hubiéramos sido ricos, pero mi madre había sido neurocirujana en el mejor hospital de Leicester, el Glenfield, y mi padre ingeniero aeroespacial en el Centro Espacial Nacional Británico. Ganaban bastante dinero y no derrochaban, así que cuando murieron me dejaron más de 300.000 libras en herencia, entre sus ahorros y el seguro de vida que ambos tenían. Eso me dio para pagar el alquiler de mi apartamento, comprarme un coche decente y pagar mis estudios, a día de hoy aún seguía teniendo dinero para vivir sin tener que trabajar. Puse el bolso, la mochila y el tupper con galletas en el asiento del copiloto. Agarré mi móvil y escribí la dirección el gps. Luego lo coloqué en el soporte para el coche y me puse en marcha.


    Llegué a mi destino diez minutos después. La casa de Alexander realmente era una mansión. Una verja me detuvo en la entrada. Había un hombre en una especie de caseta, supongo que era alguien de seguridad. Salió y se dirigió a mí.


    -¿Puedo ayudarla señorita?


    El hombre era alto, de piel morena, calvo, con ojos marrones penetrantes, labios carnosos, tenía barba rizada y una expresión extremadamente seria. Llevaba un traje de chaqueta negro, camisa blanca, corbata y unos zapatos estilo Oxford. 


    -El señor Edevane me citó aquí esta noche.


    -¿Usted es Viktoria Willemsen?- asentí- Disculpe señorita, puede pasar.


    Sacó un pequeño mando de su bolsillo y pulsó un botón que abrió la verja. Esperé a que se abriera lo suficiente para poder pasar con mi coche. Lo aparqué al lado de un mercedes negro, imaginé que ahí estaría bien. Nadie me dijo nada cuando salí de mi coche así que lo dejé ahí. 


    La mansión era impresionante por fuera, pero los espacios con jardines y la fuente que hacía de rotonda eran aún mejor.


    Cogí mis cosas y me fui hacia la entrada cerrando mi coche con la llave a distancia mientras caminaba. 


    Antes de que pudiera golpear la enorme puerta, esta se abrió mostrando a Alexander tras ella. Estaba sonriendo, lo que me hizo sonreír de vuelta.


    -Deja que te ayude con esto- dijo agarrando el bolso con mi ropa y mi mochila.


    -Gracias- contesté entrando dentro de la casa.


    En frente de mí había una escalera que se dividía en dos al final. Una parte iba para un ala de la casa y la otra para el otro ala.


    -¿Qué es eso?- preguntó haciendo un gesto con su cabeza hacia el tupper que tenía pegado a mi cuerpo.


    -¡Oh! ¿Esto? Son galletas con chispas de chocolate. Hice para Luke…


    -Te sobraron y pensaste que me gustaría tener las sobras de tu amigo- me interrumpió deteniéndose en el primer escalón.


    -¿Qué?- dije confundida.


    -Lo que has oído Viktoria- contestó subiendo el tono de su voz.


    -¿Qué está ocurriendo?- dijo una voz femenina.


    Me giré hacia la voz. Una mujer alta y bella se acercaba a nosotros. Junto a ella iba un hombre grande, muy grande. Era muy alto, más que Alexander, que ya era alto de por sí. También era ancho y musculoso, no tanto como Alexander, pero lo suficiente para parecer un gran oso pardo.


    -¿Por qué gritas Alex?- preguntó la mujer mirando entre Alexander y yo.


    -Por nada. Vamos Viktoria- contestó él.


    -Eso no parecía nada. Así que tú eres la misteriosa Viktoria- dijo sonriendo.


    -Supongo, pero no tengo nada de misteriosa- le devolví la mirada.


    -Viktoria vamos- volvió a decir Alexander, pero no me giré hacia él.


    -¿Has cenado querida?- me preguntó la mujer. Negué con la cabeza- Entonces tenemos que arreglar eso.


    -Linda- advirtió Alexander.


    Así que ella era Linda, la hermana mayor de Alexander.


    -No voy a dejar que nadie se quede sin cenar en mi casa. Vamos cariño la cena está lista. ¿Qué es eso?- dijo mirando el tupper.


    -Son galletas con chispas de chocolate, hice unas cuantas para un amigo y pensé que a Alexander le gustaría así que hice más para él. Pero creo que no le ha gustado mi idea, pensó que le estaba dando las sobras- escuché un gruñido detrás de mí, pero no me importó y no me giré.


    -¿Por eso gritabas?- preguntó mirándolo. La confusión cruzaba su cara.


    -A él puede que no le gusten, pero a mí me encantan- dijo por fin el oso pardo con una voz muy grave.


    Se acercó a mí y me quitó el tupper de las manos. Puso una de sus manos en mi baja espalda y me empujó un poco hacia adelante.


    -Vamos cielo, te llevo al comedor.


    Miré hacia atrás por encima del hombro. Linda y Alexander estaban en medio de una batalla de miradas, ninguno se había movido ni un ápice de su sitio. Así que seguía al señor Bear hasta que entramos en el comedor.


    -Yo soy Gerard, pero puedes llamarme Ger.


    -O bear- murmuré.


    Una profunda y sonora carcajada me sobresaltó. Gerard me había oído.


    Mierda. El calor de la vergüenza se concentró en mis mejillas.


    -Nunca me habían llamado oso- dijo secándose las lágrimas con su mano- Puedes llamarme bear si quieres, me gusta ese mote.


    Me reí, no sé si de vergüenza o de verdadera diversión. Pero me relajé inmediatamente. 


    -Lo siento, es que eres muy grande y me recordaste a un oso pardo.


    -¡Oh cielo! Tranquila no me ha molestado. No me pidas perdón por eso. Vamos siéntate aquí.


    Me señaló la silla a izquierda de la silla central. Me senté y él hizo lo mismo, pero sentándose en una de las sillas del frente. 


    Durante unos minutos Gerard hizo que el ambiente se relajara contándome historias sobre su vida en Jacksonville, su antiguo trabajo, sus hobbies. Al hombre realmente le gustaba hablar. Pero a mí no me importaba, me encantaba escuchar la historia de vida de las personas. Además, Gerard era muy agradable.


    Unos pasos sonaron detrás de mí. Supuse que eran Linda y Alexander que habían terminado su batalla de miradas.


    Alexander se sentó en su sitio, como no, a la cabeza de la mesa a mi derecha. Linda se sentó frente a mí, entre Gerard y Alexander. La miré y me sonrió.


    -Disculpa a Alexander, lleva tanto tiempo sin socializar como es debido que a veces se le olvidan los modales- dijo Linda.


    -No te preocupes. No eres tú quien debe pedir perdón- dije sin mirar a Alexander.


    -Bueno le contaba a Viktoria…


    -Vik, me gusta más que me llamen Vik- interrumpí a Gerard.


    -Sólo tus amigos te llaman Vik- dijo Alexander.


    -Yo ya soy su amigo- dijo Gerard.


    -Efectivamente- dije sonriéndole.


    Noté como la mano que Alexander tenía encima de la mesa se apretaba en un puño.


    -Espero que te guste la cena- dijo Linda cuando vio a una empleada aparecer con un par de platos.


    La chica puso delante de mí uno de los platos. Tenía unos trozos de pastel de carne, puré de patatas y unos cuantos tallos de espárragos asados. Lamí mis labios a la vez que mi estómago rugía. No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que la comida estaba ante mí.


    -Esto huele genial- dije a Linda.


    La chica apareció con el resto de platos y una botella de vino y otra de agua. Yo bebí agua porque no me apetecía tener nada de alcohol en mi sistema.


    La cena fluyó sin más discusiones ni batallas de miradas, excepto las que Alexander me lanzaba de vez en cuando, aunque yo seguía sin mirarlo. 


    Linda y Gerard era unas personas extremadamente agradables y cariñosas. Me hicieron sentir relajada en todo momento.


    Cuando terminamos de cenar, Linda nos llevó a una sala con sofás frente a una chimenea encendida. Miré en dirección a los hombres. Gerard se sirvió un vaso de whisky y le ofreció otro a Alexander, quien ya estaba sentado en un sillón individual. Gerard se sentó a su lado en otro sillón. Le estaba hablando de algo a Alexander, pero él sólo me miraba a mí. Giré mi cabeza y presté atención a lo que Linda me estaba diciendo. Me hablaba y señalaba a una colección de platos antiguos.


    -Este perteneció a la familia Edevane durante siglos. De hecho, es del año 1803, fue un regalo de nacimiento del Duque William de Sussex a una antepasada nuestra- Linda lo cogió y me lo entregó.


    -Es muy bonito, aunque no entiendo mucho de cerámica- dije riendo.


    -Este cuesta más de un millón de euros.


    En ese momento un escalofrío recorrió mi cuerpo y mi cerebro, en modo automático, soltó el plato. Cayó al suelo haciéndose añicos. Mis ojos se abrieron de par en par ante los trozos del plato en el suelo.


    Me agaché rápidamente y comencé a juntar los trozos en un montón mientras me disculpaba. Una risa al fondo de la habitación captó mi atención y miré hacia allá. Alexander estaba riéndose, se estaba riendo de verdad. Gerard lo acompañaba en una risa silenciosa.


    -Lo siento mucho, lo pagaré- dije mirando a Linda agachada frente a mí.


    -No te preocupes, solo es un plato.


    -Pero es un plato de un millón de euros.


    -Un plato, al fin y al cabo. De verdad no te preocupes por él, sólo era decoración- dijo sonriéndome. 


    -Mierda- dije notando un escozor en la palma de mi mano.


    -Oh no…- dijo Linda agarrándola.


    La sangre brotaba de mi palma. Genial. Me había cortado con uno de los trozos.
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    Alexander


    Estaba sangrando. Viktoria estaba sangrando. Se había cortado la mano con el maldito plato. Me levanté de mi asiento de un saltó y corrí hacia ella. Tenía los ojos cristalizados.


    Agarré su mano con la palma hacia arriba, el corte era profundo, pero no muy grande, iba a necesitar algunos puntos.


    La agarré por el codo y la levanté.


    -Ven conmigo- le dije.


    La conduje por toda la casa hasta llegar a mi laboratorio. Cuando entramos, Viktoria abrió la boca, estaba fascinada con cada instrumento que veía.


    -¿Esto es tuyo?- dijo sorprendida.


    Me hizo sonreír. Tenía las mejillas con restos de lágrimas y las pestañas mojadas, pero el laboratorio había hecho que su sollozo cesara.


    -Claro- dije sentándola en uno de los taburetes.


    Apoyé su mano sobre la mesa, apartando el microscopio. Me alejé para coger el botiquín y una toalla.


    Puse la toalla bajo su mano, Viktoria se quejó un poco por el dolor. Dejé el botiquín a un lado entre nosotros y lo abrí. Agarré hilo y aguja para coser la herida.


    -¿Me vas a coser tú? ¿No deberíamos ir a un hospital?


    -Soy médico ¿lo recuerdas?- dije mirándola mientras cortaba el hilo sobrante- Ahora quédate quieta, voy a inyectarte algo de anestesia.


    -¿Me va a doler?- asentí.


    Me levanté de mi taburete frente a ella y caminé hacia una vitrina con diferentes medicamentos. Agarré un bote con un anestésico, una jeringuilla con aguja. Saqué un poco del anestésico y me volví hacia donde estaba Viktoria.


    Volvía a llorar en silencio.


    -Cálmate, dejará de doler en cuanto te ponga la anestesia.


    Ella asintió secándose las lágrimas con su otra mano.


    -Siento lo del plato- dijo.


    -Es sólo un plato Viktoria. Deja de pedir perdón por ese estúpido plato.


    -Bien- dijo.


    Pinché la carne de su mano cerca del corte. Gimió de dolor y cerró sus ojos con fuerza. Acaricié el dorso de su mano con mi pulgar para intentar relajarla. Funcionó. Viktoria dejó de apretar los ojos y los abrió.


    Saqué la aguja de su carne y la tiré a un contenedor especial.


    -Tengo que esperar a que la anestesia haga efecto, generalmente tarda un minuto o dos- dije mientras sacaba gasas, suero fisiológico, un apósito, un rollo de venda y esparadrapo de un estante.


    Dejé los útiles encima de la mesa apartando el botiquín a un lado.


    -Tienes un pequeño hospital aquí- dijo ella sin quitar la vista de mí.


    -Me gusta estar preparado para cualquier imprevisto- contesté sentándome frente a ella nuevamente.


    Agarré su mano y comencé a limpiarla con la gasa empapada en suero. Limpié toda la sangre que pude, pero hasta que no cosiera la herida no dejaría de salir.


    -Siento lo de antes- dije- Me comporté como un imbécil. Igual que esta mañana supongo.


    -Supones bien- dijo ella.


    -Viktoria- la miré a los ojos- Nunca he sido un hombre celoso, ni siquiera con mi esposa lo fui. Pero contigo, siento que no puedo controlarme y eso me asusta- confesé.


    -No estás enamorado de mí ¿no?- preguntó frunciendo el ceño.


    -No, dijimos que nada de sentimientos. Pero lo que siento contigo es algo más primitivo. Tengo la necesidad de hacerte mía a cada momento, quiero poseer cualquier parte de ti.


    -Luke es mi hermano, bueno, no de sangre, pero nuestra relación es de hermanos.


    -¿Él también lo ve así?


    -Por supuesto, hace años nos besamos y ambos casi vomitamos- dijo riéndose.


    -Lo siento, de verdad que lo siento.


    -Te perdono- dijo poniendo su mano buena sobre mi mejilla para acariciarla.


    Su tacto mandó una corriente eléctrica por toda mi columna haciendo que me calmara.


    -Mientras esté contigo soy tuya, de nadie más- dijo parafraseando lo que le dije una vez.


    -¿Me dejarás que te haga el amor esta noche?


    -¿A qué crees que he venido?- contestó haciéndome reír.


    Me levanté y acuné su cara entre mis manos. Acerqué mis labios a los suyos y la besé. Tenía sed de ella, hambre de su sabor. Necesitaba sentirla por todo mi cuerpo. Necesitaba que sus piernas me rodearan por la cintura mientras la penetraba lentamente. Sí, quería hacerle el amor, no sólo follarla.


    Aunque le dije que la follaría duro, no sería esta noche.


    Rompí nuestro beso y me senté para coserle la mano. La limpié nuevamente y la vendé. Le di unos analgésicos para el dolor.


    -¿Te importa que te saque sangre?


    -¿Para qué?- preguntó confundida.


    -Sólo quiero asegurarme que no desarrolles ninguna infección.


    Mentí. Pero esta era mi oportunidad para tener su sangre y analizarla.


    -Está bien- dijo.


    Le saqué sangre con una aguja y un tubo de extracción.


    La guardé en el frigorífico del laboratorio. Después llevé a Viktoria a mi habitación.
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    Viktoria


    Sábado 29 abril de 2023


    Mañana es el cumpleaños de Alex. Han pasado seis meses desde que tuvimos sexo por primera vez. Apenas nos hemos separado desde entonces. Alex se ha portado bien conmigo desde el incidente en su casa. Luke y él se conocieron fuera de la universidad, aunque Luke mantiene las distancias con él se llevan bien. O por lo menos se toleran. Siempre hay algo de tensión entre ellos, pero hacen el esfuerzo por mí. 


    Por otro lado, Marcia y Luke parecen ir en serio. Me alegro por ellos.


    Estoy en el centro comercial buscando un regalo para Alex. Pero ¿qué se le regala a alguien que lo tiene todo? He visitado mil tiendas, pero nada me convence, no hay nada que me diga que es para él. Necesito encontrar algo con su esencia, algo con lo que me recuerde siempre.


    Y es entonces cuando paso por delante de una tienda de una estilográfica. Entro y la veo. Grita Alexander por todos lados. 


    Una pluma de plata. Cuesta 450€. Pero no me importa. Ahora que he encontrado algo no voy a dejar pasar la oportunidad.


    La observo fijamente sonriendo. Le va a encantar. Aviso al dependiente para que me la enseñe. La saca de la vitrina y me la entrega. Es elegante. Muy elegante.


    -Se puede serigrafiar.


    -¿Puede ser un nombre?


    -Por supuesto señorita.


    -Me la llevo.


    El dependiente la deja donde estaba y saca otra del almacén. Tiene su propio estuche, la saca y le indico el nombre de Alexander. Tarda diez minutos en serigrafiarlo en el dorso de la pluma. La vuelve a meter en el estuche y me pregunta si quiero envolverla para regalo, asiento y procede a envolverla. Me entrega el regalo en una bolsa negra, también muy elegante. 


    Al salir de la tienda, Linda me llama por teléfono. Descuelgo y le cuento que ya he encontrado el regalo perfecto. Ella me informa que todo está listo para la fiesta de cumpleaños. Llevamos un mes planificando una pequeña fiesta, sólo seremos Linda, Ger, Luke, Marcia y yo. Pero será una fiesta increíble. Hemos encargado una tarta a la mejor pastelería de Oxford. Pasión de chocolate, y sí, es toda de chocolate. Estos meses he descubierto que a Alexander le encanta el chocolate en todas sus versiones. La tarta le va a encantar.


    Entro en mi coche y dejo la bolsa con el regalo en el asiento del copiloto. 


    Rebusco en mi bolso buscando mis pastillas. He vuelto a ellas hace dos días, como cada final de curso. Los exámenes finales siempre me generan ansiedad, mi psicóloga me las receta cada abril de cada año. Los exámenes coinciden con la aproximación del aniversario de la muerte de mis padres. No es una buena época para mí. Pero estas pastillas me ayudan a sobrevivir.


    Leo el pequeño bote que contiene las pastillas. Mi nombre figura en él. También el de las pastillas: “xanax”. Una benzodiacepina. Es medicación para la ansiedad y los ataques de pánico. Sólo Luke sabe que las estoy tomando. No quiero preocupar a nadie. Tomo la mitad de la pastilla y dejo la otra en el bote. Lo vuelvo a guardar en el bolso y dejo este en el asiento de copiloto junto a la bolsa con la pluma.


    Arranco el coche y pongo rumbo a mi casa. Tengo que estudiar para el examen de física del martes. 


    No puedo creer que esté a punto de graduarme. Sólo queda un mes.


    Hace una semana mandé la solicitud para mis prácticas remuneradas en los laboratorios Robinson en Londres. Será difícil separarme de todos a los que quiero si me aceptan, ellos se quedarán en Oxford mientras yo estoy en Londres cumpliendo mi sueño. Pero tengo que hacerlo por mí.


    Cuando le conté a Alexander mis planes me apoyó y me prometió que encontraría la forma de vernos de seguido. Mi corazón duele cada vez que pienso en separarme de él. Sé que no debería doler y hemos mantenido a raya los sentimientos, creo. No soy estúpida y no puedo negar que siento algo por él, pero no sé si es amor o cariño por el trato continuo. Sea lo que sea, hace que me duela cuando pienso en que no lo veré todos los días.


    Aparco y apago el motor. Me permito un segundo para respirar hondo y cerrar los ojos. Tengo que aparcar todos esos pensamientos y disfrutar el tiempo que me quede, de todos modos, quizás no me acepten en el laboratorio y me esté anticipando.


    Me bajo del coche agarrando el bolso y la bolsa con el regalo.


    Cuando llego a casa dejo las cosas encima de la mesa del comedor y camino al baño para darme un baño con agua caliente. Ya hace buen tiempo, por lo menos no tanto frío como en invierno, pero necesito darme un baño con aceites esenciales y distraerme con música.


    Después del baño, me seco el pelo y el cuerpo. Me siento mejor, la pastilla ya ha hecho efecto y el baño, definitivamente, ha ayudado. Me tumbo en la cama, agarro mi móvil y encargo algo para cenar. 


    Después de cenar vuelvo a la cama lista para dormir, pero primero necesito oír su voz. Agarro el móvil y marco el número de Alex.


    Suenan los toques.


    -Te he extrañado- dice una voz masculina a través del teléfono.


    -Yo también- digo sonriendo.


    -Quiero verte.


    -Ya estoy en la cama.


    -Puedo ir.


    -Te espero.


    Cuelgo y me pongo a sonreír como una tonta mientras espero que Alex aparezca en mi puerta. Se quedará a dormir conmigo y me abrazará toda la noche. Hace unos días que no nos vemos por culpa de su trabajo y mis exámenes.


    Me levanto de un salto y me doy cuenta. 


    Estoy jodida. Muy jodida. No es cariño. Es amor. Me he enamorado de Alexander Edevane. 


    No, no, no, no. Esto no puede ser.


    Camino de un lado a otro de la habitación. Él no puede saberlo. Dijimos que nada de sentimientos y he incumplido el trato. Pero ¿y si él siente lo mismo? No, es imposible. Alguien como él no se enamoraría de mí. 
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    Alexander


    Estoy de camino a casa de Viktoria. Hemos estado haciendo esto durante meses, más en mi casa que en la suya. Viviendo cerca de la universidad es peligroso. Pero queda sólo un mes para que se gradúe y entonces no tendremos que esconder nuestra relación.


    Espera. ¿Qué relación? Sólo tenemos sexo. Nada de sentimientos. Pero hace tiempo que me di cuenta que lo que siento por Viktoria es algo más que atracción, sólo que no me he atrevido a decirle nada para no perderla. Ella es joven y no se enamoraría de un hombre dieciséis años mayor que ella. Necesita a alguien joven que le ofrezca todo lo que ella quiere y merece. Y aunque me duela admitirlo, ese no soy yo.


    He analizado la muestra de sangre de Viktoria una y otra vez hasta agotarla y no he encontrado el maldito componente que tenía la sangre de Isabella. Es probable que nunca lo encuentre, así que me quedaré en este estado para siempre. Por eso llegará el momento en que tenga que dejar ir a Viktoria. Cumplirá veintidós años en poco más de un mes. Comenzará sus prácticas en mi laboratorio en junio. Ella aún no lo sabe, pero la han aceptado. Estuve pendiente de su solicitud desde el momento en que la mandó. Fui notificado que había sido aceptada, esta semana le llegaría el aviso a ella. Se lo ha ganado por sí misma. Es una mujer brillante y quién sabe, quizás algún día encuentre la cura para alguna enfermedad. Estoy seguro de que logrará grandes cosas. 


    Llego al edificio de Viktoria y aparco bajo un árbol que está apartado de la entrada. Donde aparco siempre que vengo aquí.


    Me bajo y camino hacia la entrada. Viktoria me dio una llave para no tener que llamar al interfono. Abro y subo los escalones de la escalera de dos en dos. 


    Llego a su puerta y abro con mi llave. Al entrar, dejo que el olor embriague mis fosas nasales, huele a ella.


    Maldita sea. Me encanta oler su fragancia natural.


    Entro en su habitación y la encuentro en la cama. Se ha quedado dormida esperando. 


    Me desvisto y me acuesto a su lado con cuidado para no despertarla. No necesito sexo, sólo quiero sentir su cuerpo junto al mío. Quiero abrazarla y no soltarla jamás. Pero sé que no puede ser. 


    [image: ]La tomo por la cintura y la atraigo hacia mí. Ella se remueve un poco y se acurruca en mi pecho. Cierro los ojos y dejo que el sueño me venza.


     


     


    A la mañana siguiente encuentro a Viktoria aun durmiendo sobre mi pecho. La pongo bocarriba con cuidado y me muevo hasta sus pies. Levanto con cuidado la camisa que lleva puesta, es una mía que me dejé aquí una vez, se ha apropiado de ella. Agarro sus bragas por el borde y las bajo. Sigue dormida. Abro sus piernas lentamente y me maravillo con la vista que tengo. No me canso de esto. 


    Pego mi nariz a su centro y me embriago con su olor. Lamo su capullo con la punta de mi lengua. A continuación, lo succiono y comienzo a lamer sus pliegues. Escucho la respiración de Viktoria acelerarse, se está despertando. Sonrío en su entrepierna y sigo con mi trabajo. Lamo y succiono su clítoris hinchado. La escucho gemir. Entonces la penetro con mi lengua mientras rozo el clítoris con mi labio superior.


    -Más- dice somnolienta.


    Devuelvo mi lengua a su clítoris y la penetro con dos dedos. Sigue estando apretada. Me encanta estirarla con mis dedos y mi polla.


    Acelero los movimientos de mi lengua y mis dedos. Viktoria empieza a gemir más fuerte.


    -Nena te van a oír los vecinos- le susurro.


    Pero no parece importarle, sigue gimiendo por la penetración de mis dedos. Alcanzo un pecho con mi mano libre, no lleva sujetador bajo la camisa. Agarro el pezón entre mis dedos y lo pinzo.


    -Córrete en mi boca cariño.


    Mis palabras son la chispa que encienden a Viktoria y explota en mi boca. Saboreo sus jugos mientras sigo lamiéndola alargando su orgasmo.


    Me separo de ella y me bajo los bóxers. Veo a Viktoria agarrar un condón de su mesita de noche. La miro confundido, nunca lo hemos hecho con condón. Ella me mira y ve mi expresión. Me lo ofrece mientras me habla.


    -Estoy tomando pastillas para la ansiedad, le quitan efecto a la píldora- me explica.


    Me subo los bóxers y me siento junto a ella. La atraigo hacia mí y la abrazo.


    -¿Pastillas para la ansiedad?- ella asiente en mi pecho- ¿Qué ocurre?- pregunto preocupado.


    -Los exámenes. Las tomo para esta época desde que entré en la universidad. Mi psicóloga me las receta.


    -No sabía que ibas a la psicóloga- le digo besando su cabeza.


    -Desde que mis padres murieron. Necesitaba ayuda, después los exámenes finales lo empeoraron todo y me las recetó.


    -Pero sólo las necesitas durante estos meses ¿no? No me dijiste nada en los finales del semestre.


    -Sólo cuando acaba el curso.


    La agarro por el muslo y la subo a mi regazo mientras apoyo mi espalda en el cabecero de la cama. 


    Nos quedamos así durante un buen rato.


    -¿Ya no quieres tener sexo?- me pregunta.


    -Sí. Pero quiero más estar así contigo.
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    Viktoria


    Hoy es el cumpleaños de Alex. Hace unas horas que se fue de mi casa después de pasar casi toda la mañana abrazados en mi cama. 


    Me preparo algo rápido para almorzar antes de entrar en la ducha. 


    Aunque el cumpleaños de Alex comienza a las seis, quiero estar allí una hora antes para ayudar a Linda a terminar los preparativos. Gerard se llevará a Alex fuera de la casa con la excusa de que necesita airearse un poco. 


    A las 12:30h comienzo a comer mientras tecleo en mi móvil un mensaje para Luke y otro para Marcia haciéndoles saber que si llegan tarde los mataré y enterraré sus cuerpos en fosas separadas para que no puedan encontrarse en la otra vida. Marcia me responde inmediatamente con dos emoticonos, uno es un puñal sangrando y el otro un corazón roto. Me rio mirando la pantalla de mi móvil mientras veo llegar otro mensaje de ella. Nuevamente son emoticonos, esta vez una berenjena, unas gotas y una lengua, en ese orden. Marcia es una pervertida. Pero es mi pervertida favorita. 


    Pensando en ella, recuerdo nuestra primera conversación como mejores amigas. Se instaló tan rápido en mi vida que casi no recuerdo que no estuviera antes ahí. Todo entre nosotras fue demasiado rápido, pero ella es así y me gusta como es. 


    Vuelvo mi vista al móvil y ahora es Luke el que me responde. Solo manda un “ok”. Sé que no le hace mucha gracia la idea de estar demasiado tiempo cerca de Alex, pero también sé que lo hace por mí. Aún no logro comprender qué es lo que le desagrada tanto de Alex. En el fondo creo que él tampoco lo sabe.


    Bloqueo la pantalla del móvil y me quedo mirando a la nada. Pensando en todo lo que ha pasado estos últimos meses. En cómo me he acostumbrado a Alex, Linda e incluso Gerard. Un zumbido en mi pecho me aprieta y duele. Tengo miedo de perderlos. He estado sola con Luke durante casi cuatro años y pensaba que estaba bien así, que no necesitaba nada más, hasta que Alex y su familia llegaron a mi vida. Incluso Marcia, pero sé, de alguna forma, que ella siempre estará ahí al igual que Luke. Pero pensar en perder a uno de los Edevane me duele y me quema.


    Me levanto de la mesa y lavo las cosas que he usado para comer.  Cuando lo he guardado todo, me dejo caer en el sofá mirando hacia el techo. 


    En algún momento los Edevane se irán de mi vida. Lo sé. Pero eso no hace que sea menos doloroso. 


    Las lágrimas amenazan con caer. Así que aparco esos pensamientos. Hoy no es un día para estar triste. Es el cumpleaños de mi… amigo con beneficios. Agarro el bote de las pastillas y me tomo media como siempre.


    Me levanto del sofá y me voy a mi habitación para estudiar un poco. Aunque mañana no tengo clases prefiero no ir retrasada con los estudios, eso sólo generaría más ansiedad a mi cuerpo.


    Pasan las horas cuando tomo mi móvil y miro la hora en la pantalla. Las 16:30h. Mierda. Se me ha hecho tarde.


    Abro mi armario para agarrar mi ropa. Cojo una falda corta negra ajustada, un jersey color crema con escote en forma de V, unas bragas negras de encaje con el sujetador a juego y unas medias negras. Lo dejo sobre la cama para coger mis botas negras de tacón que me llegan por debajo de la rodilla. 


    Me visto rápidamente y me dirijo al baño para peinarme. Solamente me paso el cepillo, mi cabello está liso. No me maquillo. Sé que a Alex le gusto sin maquillaje y a mí también.


    Cojo un bolso color crema pequeño, guardo mi móvil, mi cartera y mis llaves. A continuación, cojo mi abrigo negro estilo gabardina y luego la bolsa con el regalo para Alex que había guardado en el fondo de mi armario anoche cuando me dijo que vendría.


    Camino hacia mi coche y me pongo en marcha para llegar a casa de Alex.


    Unos minutos más tarde llego. El guardia de seguridad, Markus, me abre la verja directamente. Dejo mi coche aparcado donde siempre y me bajo para dirigirme a la puerta. Linda me abre y me saluda con un abrazo.


    -Ger y Alex se han ido hace unos minutos. A Ger le ha costado convencerlo de salir, pero por suerte lo ha logrado, aunque Ger iba dando zapatazos cuando salía. Parecía enfadado- me río imaginando a Ger exasperado intentando convencer a Alex de hacer algo que no quiere.


    -Me habría encantado ver eso- digo aun riendo.


    Terminamos de preparar el catering que habíamos encargado, y que había llegado a las 17:30h junto a la tarta, en algunas bandejas. Hemos pedido demasiada comida para tan pocas personas. Linda y yo nos miramos después de echar un vistazo a las bandejas llenas y comenzamos a reírnos.


    -Mi madre decía que más vale que sobre y no que falte- le digo a Linda.


    -¡Oh! Tu madre era una mujer muy sabia.


    Le sonrío. Realmente lo era. Añoro sus consejos. Me gustaría que estuviera aquí para que me aconsejara qué hacer con lo que siento por Alex.


    Tamara, una de las criadas, nos avisa que Luke y Marcia han llegado. Linda agarra los regalos que han traído y los deja en la pequeña mesa que dispuso para los regalos.


    A las 17:58h escuchamos el coche de Ger aparcar. Rápidamente nos juntamos y apagamos las luces del comedor. Gracias a que está oscureciendo no se nos ve, sólo la llama de las velas de cumpleaños de la tarta que sostengo en mis manos. 


    Esperamos a que los pasos suenen más cerca. Escucho la voz de Ger, pero no entiendo lo que dice. Estoy muy nerviosa. Sólo quiero que esto salga bien. Noto una mano apoyarse en mi baja espalda y no sé de quién es, pero me tranquiliza un poco.


    Los pasos se acercan y cuando la luz del comedor se enciende todos gritamos “¡SORPRESA!” a la vez. Alex se queda congelado con su vista fija en mí.


    Yo sonrío ampliamente. Sin duda, lo hemos sorprendido. Me acerco a él con la tarta en mis manos y con cuidado de que las velas en forma de números no se apaguen.


    -Feliz cumpleaños- le susurro cuando esto frente a él- Pide un deseo.


    Alzo la tarta para que pueda soplar las velas. Él sopla y las llamas se apagan. Sonríe mirándome.


    Linda pone música en un volumen bajo mientras comemos y charlamos. Todos parecen relajarse y disfrutar de la pequeña fiesta.


    Después de que hayamos comido tarta, es hora de abrir los regalos. Nos levantamos de alrededor de la mesa y nos acercamos a los regalos.


    Ger y Linda le han regalado un reloj de la marca Patek Philippe, parece caro, muy caro. Marcia le ha regalado una corbata de color azul marino, es preciosa y va a juego con sus ojos. Luke un vale para diez sesiones de fisioterapia. Todos lo miramos confundidos.


    -Para cuando te de la paliza por romperle el corazón a Vik- añade.


    Pongo los ojos en blanco. Pero a los demás parece hacerle gracia, sobre todo a Ger que se ríe a carcajadas. Hasta Alex parece sonreír.


    -Me encanta este muchacho- dice Ger riéndose.


    Por último, Alex agarra mi regalo y lo desenvuelve. Abre el estuche y encuentra la pluma con su nombre serigrafiado. No dice nada, sólo la mira fijamente.


    -Es preciosa cariño- es la primera vez que me llama cariño frente a otras personas.


    Se acerca a mí y acuna mi cara entre sus manos para después darme un beso demasiado apasionado para tener público. Nuevamente me sorprende porque nunca me había besado delante de su familia ni de Luke o Marcia.


    -Te lo agradeceré como es debido en cuanto esto termine- susurra en mis labios.


    Mis mejillas comienzan a arder y mi centro a palpitar. Eso no ha cambiado en estos meses. Sus insinuaciones para el sexo me siguen mojando las bragas.
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    Alexander


    La fiesta termina y prácticamente arrastro a Viktoria hasta mi habitación, necesito estar dentro de ella y hacer que se corra tantas veces como sea posible. Quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mí para celebrar mi cumpleaños. El primero que celebro en muchos, muchos años. Además, el regalo que me ha hecho ha sido el mejor que he tenido nunca. No por lo que es, sino por lo que representa para mí. Tener algo de ella, algo que ella buscó y encontró para mí, algo que le recordó a mí y algo que me recordará a ella por el resto de mi vida.


    Llevo a Viktoria agarrada de mi mano por todo el pasillo, pero va demasiado lenta. Así que la agarro y me la echo al hombro como un cavernícola. Pero es como me siento ahora. Queriendo reclamar lo que es mío. Queriendo reclamarla a ella. Como si nunca lo hubiera hecho.


    -¡Alex!- grita riéndose cuando la subo a mi hombro.


    Le doy una palmada en el culo y ella grita. Cuando llegamos a la puerta de la habitación la abro con ella aún en mi hombro y la cierro de una patada. Dejo caer a Viktoria sobre la cama y me lanzo sobre ella besándola con desesperación.


    Comienzo a desvestirla quitando su jersey y dejando sus pechos al aire. Los agarro con mis manos y retuerzo sus pezones. Ella gime en mi boca y me desespero aún más. Rompo el beso y me agacho para quitarle las botas.


    -Levántate- ordeno.


    La giro y le bajo la cremallera de la falda. Luego la bajo arrastrando las medias y las bragas. Cuando está completamente desnuda ante mí, admiro su belleza. Es tan perfecta que duele. Me pego a ella por detrás y gime cuando nota mi erección en su culo.


    -Necesito estar dentro de ti ya mi amor. Dime que estás mojada y lista para ti.


    -Estoy lista- gime.


    Le doy un empujón suave haciendo que caiga en la cama.


    -Abre las piernas- le digo mientras me desnudo.


    Cuando estoy completamente desnudo me tumbo sobre ella dejando la punta de mi polla en su entrada.


    -Alex…- jadea- el condón.


    Gruño. No quiero un maldito condón, quiero sentirla sin ninguna barrera entre nosotros, pero no necesitamos añadir a esta ecuación un bebé no deseado. Extiendo mi brazo hacia el cajón de la mesita de noche y agarro un condón de una caja que está intacta. Lo compré cuando comencé a tener relaciones con Viktoria, pero nunca los llegamos a usar. 


    Enfundo mi dureza en la goma con la mirada de Viktoria fija en mis movimientos. Sonrío y me agacho para besarla. 


    De una embestida la penetro y ella grita, pero no de dolor. La embisto más rápido mientas la miro a los ojos. 


    Te amo, te amo, te amo.


    Canto en mi cabeza con cada embestida. Las palabras amenazan con salir de boca. Pero rápidamente las callo besando a Viktoria. Bajo mi mano hasta su clítoris y lo masajeo en círculos. Embestida tras embestida noto mi propio clímax crecer.


    -Córrete conmigo mi amor- le digo.


    Y no hace falta mucho más para que ambos explotemos juntos con nuestras liberaciones.


    Me tumbo más encima de Viktoria sin salir de ella. La beso por toda la cara y ella se ríe. Ese maldito sonido derrite mi corazón. Me encanta oír su risa.


    Salgo de su interior y me deshago del condón en el baño.


    Regreso a la cama y atraigo a Viktoria a mi cuerpo dejando que repose su cabeza en mi pecho.


    Ella comienza a bostezar y noto que su respiración se relaja.


    Cuando me cercioro que está completamente dormida, me giro para mirarla a la cara sin romper nuestro abrazo y le susurro.


    -Te amo.


    Le doy un beso en la frente y me dejo sucumbir ante el sueño.
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    Viktoria


    10 de junio de 2023


    Es el 4º aniversario de la muerte de mis padres y aquí me encuentro. En mi baño con Marcia esperando en mi cama a que salga con la prueba de embarazo.


    Es imposible, debe haber otro motivo por el que mi período no ha bajado en más de un mes. Debe ser el estrés de los exámenes y la graduación de hace unos días.


    Es eso. Estoy segura. Me intento convencer a mí misma. 


    Abro la puerta del baño después de orinar en la prueba. Las manos me tiemblan mientras agarro el predictor.


    Marcia me mira y se que está tan nerviosa como yo.


    Un bebé no es lo que había planeado para celebrar que me he graduado en la universidad ni que han aceptado mi solicitud de prácticas en el laboratorio de Londres. 


    No necesito un bebé ahora mismo. Y tampoco sé cómo se lo va a tomar Alex si la prueba resulta positiva.


    Me siento junto a Marcia en el borde de la cama sosteniendo la prueba de embarazo en mi mano mientras Marcia entrelaza su mano con mi mano libre.


    -Estaré contigo pase lo que pase- dice- Y Luke también.


    Apoyo mi cabeza en su hombro sin quitar la vista de la pantalla digital del test.


    Los minutos pasan lentamente. 


    -¡Mierda!- grito mientas las lágrimas brotan de mis ojos sin control.


    Embarazada…3+


    -Tranquila Vik. Estos aparatos fallan. Tienes que hacerte una analítica o una ecografía. Mi madre es ginecóloga, puedo decirle que te haga un hueco para esta tarde.


    Asiento sin dejar de llorar. Marcia me abraza durante un momento antes de coger su móvil y llamar a su madre.


    Me sumo en mis pensamientos. ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo se lo voy a decir a Alex? ¿Lo aceptará? ¿Llegaré yo a aceptar este embarazo?


    Me toco el vientre e inmediatamente sé que sí aceptaré este embarazo y a este bebé. Lucharé por él o ella, no pidió venir al mundo. Y aunque yo tampoco pedí que viniera está aquí. Creciendo en mi vientre.


    Una nueva preocupación se cuela en mi cabeza. ¿Estará bien? No he tomado ningún cuidado prenatal y he seguido tomando xanax y mis anticonceptivos.


    -Vamos Vik- me dice Marcia sacándome de mis pensamientos.


    -¿Ir? ¿Dónde?


    -Mi madre tiene un hueco ahora. Te hará una ecografía para cerciorarnos de que estás…


    -Embarazada- termino por ella.


    Limpio mis lágrimas con mis manos y agarro mis llaves y mi móvil y los guardo en los bolsillos de mis vaqueros. 


    Marcia conduce hacia la clínica de su madre. Cuando llegamos entramos directamente en la consulta. 


    La señora James me indica que me acueste sobre la camilla y me levante la camisa.


    -¿Cuándo fue tu último periodo?- me pregunta.


    -El 15 de abril- respondo.


    La madre de Marcia se queda un rato pensando antes de volver a hablar.


    -Ocho semanas- dice- El gel está frío- avisa.


    Me pasa el aparto por el vientre y comienza a pulsar teclas. Un latido rápido y fuerte se comienza a oír en la habitación. 


    Los ojos se me vuelven a aguar y las lágrimas caen por mis mejillas.


    Marcia agarra mi mano entre las suyas y me da un apretón. 


    No puedo quitar la vista de la pantalla. La forma de un bebé aparece en ella.


    -Estás embarazada Viktoria- dice la madre de Marcia- de ocho semanas exactas. La fecha de fecundación es difícil de saber, pero puedo calcular que debió ser sobre el 29 de abril.


    Miro al techo con la boca abierta. Las lágrimas han cesado. Luego miro a Marcia, se está aguantando la risa mordiéndose el labio inferior. Aprieto su mano con fuerza.


    -¡Ay!- grita.


    Ahora soy yo la que se ríe. No sé si por los nervios o por la tensión de mi cuerpo.


    La señora James me dice que me levante de la camilla y me siente en una de las sillas frente a su escritorio.


    Entrelaza sus manos encima de la mesa y procede a hablar.


    -No estás muy avanzada, así que no habría ningún riesgo para ti si decides abortar.


    -¿Abortar?- pregunto confundida- No, no puedo  hacer eso- digo.


    He oído su corazón, lo he visto. No puedo deshacerme de él o de ella.


    -¿Estás segura Viktoria?- pregunta la doctora.


    -Sí, completamente.


    -¿Qué harás si Alexander no quiere hacerse cargo?- pregunta ahora Marcia.


    -Lo criaré yo sola. Puedo hacerlo- digo algo molesta.


    -No lo criarás sola. Te dije que estaría contigo pasara lo que pasara- dice agarrando mi mano.


    Me inclino hacia ella y la abrazo fuertemente.


    Salimos de la clínica y le pido a Marcia que me lleve a casa de Alex. Tengo que hablar con él.


    En cuanto entramos en el coche agarro mi móvil y le mando un mensaje a Alex.


    Yo: Tengo que hablar contigo urgentemente. Voy hacia tu casa.


    Espero unos minutos con el móvil en la mano deseando que la respuesta de Alexander no tarde mucho en llegar.


    Alex: Te espero en mi despacho.
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    Alexander


    El mensaje de Viktoria me deja preocupado. ¿Qué habrá pasado? ¿Estará bien? ¿Ha conocido a otro y quiere terminar lo que tenemos? 


    La ansiedad y la desesperación crecen en mi pecho. No estoy preparado para perder a Viktoria, aunque si es lo que ella desea lo aceptaré.


    Paso largos minutos golpeando el escritorio de mi despacho con mis dedos.


    Unos golpes en la puerta me distraen.


    -Pasa- digo.


    Viktoria aparece y mi mundo se ilumina. Entra en el despacho cerrando la puerta tras ella. 


    Me fijo en su cara y veo que tiene los ojos rojos e hinchados. Ha estado llorando. ¿Por qué ha estado llorando?


    Me levanto del asiento y me acerco a ella.


    -¿Estás bien? ¿Por qué has llorado?- digo acunando su rostro entre mis manos.


    -Tengo algo que decirte. No sé cómo te lo tomarás- dice con los ojos cristalizados.


    -¿Quieres que nos dejemos de ver porque has conocido a otro?- pregunto.


    -¿Qué?- pregunta confusa- No, no tiene nada que ver con eso. Aunque no sé si querrás estar conmigo después de lo que te voy a confesar.


    -Viktoria empieza a hablar. Estoy perdiendo la paciencia.


    Ella se separa de mí y se gira dándome la espalda. Respira hondo y se confiesa.


    -Estoy enamorada de ti, desde hace mucho tiempo. Te amo y…


    -¿Estás enamorada de mi? ¿Me amas?- pregunto sintiendo el calor en mi corazón.


    Ella me ama. Mi pecho se ensancha. Pero inmediatamente recuerdo que yo no puedo darle lo que ella merece. No podré envejecer con ella ni darle hijos.


    -También estoy embarazada.


    Un cubo de agua fría cae sobre mi cabeza. ¿He oído bien? ¿Está embarazada?


    -¿Estás segura?


    Se gira y me entrega un papel. Lo cojo y lo desdoblo. Es una ecografía. En la imagen se ve un bebé y en los datos de alrededor los datos de Viktoria y las semanas de embarazo.


    -Ocho semanas. La doctora cree que el bebé fue concebido sobre el 29 de abril.


    -El día de mi cumpleaños- digo mientras aprieto mi puño alrededor de la imagen arrugándola un poco.


    -Sí.


    -¿Cuándo?


    -¿Cuándo qué?- pregunta confundida.


    -¿Cuándo tienes cita para abortar?- pregunto mirándola a los ojos.


    -No voy a abortar- veo la ira crecer en su interior.


    -No quiero ese bebé Viktoria. ¿Esto es lo que estabas buscando desde un principio?


    -¿Qué? ¿De qué hablas?


    -De ti y de tus intenciones conmigo. Te fijaste en mí desde un principio. ¿Querías mi dinero?- grito.


    -¿Tu dinero? ¡Nunca quise tu maldito dinero y tampoco lo quiero ahora!


    -¿Entonces por qué no abortas?


    -Por que jodidamente te amo y amo a este bebé que hicimos juntos maldito imbécil. Fue tu puto condón el que falló. El que yo te pedí que te pusieras- grita.


    -Yo no te amo. Aún amo a mi esposa muerta. Y nunca dejaré de amarla. Tú sólo fuiste sexo, una más. Una que podría haber conseguido en cualquier lugar.


    Viktoria me mira con asco. Es lo que necesito ahora. Sé que le estoy partiendo el corazón. Pero es lo mejor para ella. Tiene que interrumpir el embarazo. 


    -¡Vete de mi casa y no vuelvas aquí nunca!- grito abriendo la puerta de mi despacho- ¡No quiero saber nada de ti ni de ese bebé! No sois nada para mí.


    Viktoria sale corriendo hacia la calle. Marcia me mira con el ceño fruncido y se dirige hacia mí.


    -¡Eres un maldito imbécil Alexander Edevane! ¿Tienes idea de qué día es hoy?- la miro con confusión- Es el cuarto aniversario de la muerte de sus padres y se ha enterado hoy mismo que está embarazada de un bebé, de tu bebé, uno que ella no buscó, y tú le acabas de romper el maldito corazón más de lo que ya lo tenía- dice marchándose y dando un portazo.


    -¿Qué son esos gritos Alex?- aparece Linda preguntando. 


    Cierro la puerta de mi despacho sin contestarle y me dejo caer en el suelo.


    Acabo de romperle el corazón a la mujer que amo. La he echado como a un perro de mi casa. 


    Se ha ido para siempre y se lleva a mi bebé con ella.


    Soy un cobarde. Lo sé.


     


    Continuará…


    Próximo libro


    Deteniendo el tiempo


    Segundo y último libro de la biología Tiempo.


    Viktoria y Alexander volverán en el siguiente libro y cerrarán su historia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Sinopsis:


    Viktoria
Todo se torció. Lo que pensé que había entre Alexander y yo no existía. Él no superaba la muerte de su esposa y yo no tenía cabida en su mundo.
Cuando le dije que estaba embarazada de su hijo no quiso escucharme, me echó de su casa y no volví a saber nada de él.

Alexander
La eché de mi casa cuando supe que estaba 
embarazada. Embarazada de mi hijo. Un hijo que nunca conocería. Fui un cobarde. Lo sé. Ahora lo sé. Soñaba con ella cada noche. Habían pasado siete meses. La imaginaba tan bella como siempre, redonda por llevar a mi hijo en su vientre.
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